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D. ANTONIO REMON ZARCO DEL VALLE Y HUET, 

Cúballero Gran Crux de la Real y distinguida orden etpañola de Carlos III, de 
la Ámerienna de Isabel la Católiea, de las militares de San Fernando y de San 
Hermenegildo, de la muy noble y militar de San Benito de Avis de Portugal, 
de la del Águila Roja de Prusia, de la de Leopoldo de Austria, Gran Oficial de 
la Legión de Honor de Francia, tres veces caballero de primera clase de la es- 
presada orden de San Fernando, y condecorado con otras varias cruces de dú- 
tineion por acciones de guerra, dos veces benethérito de la Patria, Senador 
del Reino, Padre de provincia en la de Álava', Ministro plenipotenciario de 
S. M., Gentil-Hombre de Cámara con ejercicio. Presidente de la Academia Real 
de Ciencias de Madrid, y miembro de otras muchas corporaciones científicas y 
artísticas, nacionales y estranjeras. Teniente General de los ejércitos naciona- 
les. Ingeniero general de los mismos, y de las plazas y fronteras del Reina^ 
Inspector general del Regimiento de Ingenieros, etc., etc. 
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OBJETO T PLAX. 



HiL objeto de esta obra es, el de presentar reunidos en nn 
cuadro, Qon la verdad posible, los sucesos mas importantes 
ocurridos durante esa larga y sangrienta lucha no bien cono- 
cida , y por eso en lo general mal apreciada , que las armas 
españolas sostienen há mas de dos siglos y medio contra los 
piratas piabometanos que tanto mal hicieron á nuestra colonia 
filipina ; sucesos cuyo examen , asi como el de su origen y re- 
sultado, son necesariamente de sumo interés para las personas 
que, encargadas de la tranquilidad y gobierno de las islas» 
bao de velar por su seguridad y engrandecimiento. 
Hemos dividido nuestro trabigo en tres partes: 

i.* Breve descripción de la parte Sur del Archipiélago de- 
Filipinas. 

3.* El ejército de Filipinas y los piratas mahometanos. 

3.* Reseña histórica de los acontecimientos militares mas 
notables. 

De esta manera , si el éxito correspondiese de algún modo 
á nuestro deseo, de lo cual no es mucho que desconfiemos, 
habríamos dado á conocer: 

1 ^ El teatro de las operaciones. 

3.* Lá índole de los combatientes. 

S.* El carácter de aquella guerra. 
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de algunas palabras que son peculiares á Filipinas y se hallan 
eu el curso de esta obra. 



ABACÁ. ..... Filamento de masa íextilü; especie de banano 

que produce un fruto de mala calidad. — 
Es parecido al cáñamo, y se usa coiño él. 

BALATE Especie de lombriz de mar.— Se vende á buen 

precio á los chinos. 

BARANGAYAN. . Barco ligero, bajo de bordó, en el que caben 
muchos remeros. 

BEJUCO Planta á manera de mimbre, muy larga y 

fuerte, que se cria entre los árboles y tre- 
pa por cllus enroscándose como una enre- 
dadera. 

BOMBÓN Trozo de caña de uno ó dos pies de longitud, 

y de dos'á tres pulgadas de diámetro, el 
cual, cerrado por uno de sus estremos, sir- 
ve para varios usos, entre ellos el de con- 
ducir agua. 

BONOTE Filamento estraido de la corteza del coco. 

DATTO Entre los moros equivale á Principe ó Grande. 

GALEÓN Bajel grande y de alto bordo que se maneja- 
ba solamente con velas. 

JO ANGAS Embarcaciones con 20 ó 24 bogas, con cu- 
bierta, armadas de algunos pinzotes. 

MANGLE Árbol que se cria en las costas y lugares pan- 
tanosos invadidos por el mar; es corpulento 
en algunos parsges, y bajo y achaparrado 
en otros. 

NIDO Alimento muy estimado de los chinos; lo fa- 
brican con su baba unos pajarillos que se 
asemejan al ruiseñor. 



Digftized by 



Google 



ÑIPA Género de palma que se da priocipalmente 

en terrenos cubiertos de agua salada; su 
longitud es como de dos brazas. Tiene va- 
rios usos, pero el mas general es la cons- 
trucción de tecboft y barracas ó cama- 
rines. 

PATACHE. . . . Embarcación pequefta y ligera, que se eos- 
pleaba para servir los buques mayores» 
para bacer descubiertas, etc. 

SACOPES Vasallo ó esclavo del SulUn ó Datto entre los 

moros. 

6AN6LET. • . . Nombre que se da en Manila al chino eetner- 
ciante; es vos que viene de las palabras 
chinas liang-ié&if ^ que equivale á mer^ 

CÚÚ&T» 

TABO. . • .' . Tasa formada con la corteza del coco. 

TA(K-MARATAO. Entre los moros significa cabeza de ftimiMá. 

TAGALO Se llaman asi los naUírales de las provincias 

de TondOt Buiacan, la Laguna y Batangift 
en el centro de Loson. — La palabra Taga^ 
lo, ó Tagaylog^ quiere decir en lengua 
malaya , hombre que habita Uu riberas ó $ut 
eereamae. 
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PRIMERA PARTE. 



BREVE DESCRIPCIÓN DE LA PARTE SUR DEL ARCHt- 
PIÉLAGO DE FILIPINAS. 
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I. 



MT0ACION DEL ARGHIPIÉLaaO.—CLXMA.— ESTACIONES.-^ 
CORRIENTES.— COSTAS. 



HiL. Archipiélago de Filipinas» esa bella porción de la Oceanidt 
es, considerado en globo» un confuso grupo de montañas de 
forma irregular, algunas muy elevadas y cuya cadena princi- 
pal se dirige de Norte á Sur, dividido por anchos canales que 
forman un millar de islas comprendidas en el espació de 80.000 
leguas cuadradas, bañado al Norte y al Noroeste por el mar 
de China, al Sur por este último y el de Joló, y al Este por el 
Pacífico. 

Tal vez hubo allí uq vasto continente, de cuyas cañadas y 
lugares hondos se apoderaron las invasoras olas del mar di- 
vidiéndolo en cien pedazos, y mas tarde los terremotos y las 
errupciones volcánicas y tantos otros cataclismos, subdivi- 
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14 GUIftftA AL SUR 

dieron á 8tt yez aquellos pedazos en fragmentos desiguales 
y de todas dimensiones , desde la pequefia isla del MorOt V^^ 
apenas alcanza una milla cuadrada de ostensión , hasta la gran^ 
de de Luzon , cuya circunferencia mide 370 leguas. 

Situado el Archipiélago en la zona Tórrida» entre las islas 
Batanes y el Norte de Borneo» es decir, entre los 5 y 90 grados 
de latitud Norte y 120 y 133 longitud Este del meridiano de 
Madrid, su clima tiene las propiedades de cálido y hAmodo< 
La fuerza del sol, activa y eleva la gran cantidad de yapores 
que las aguas desprenden, y que se precipitan después, ya on 
abundante rocío, ya en copiosa lluvia que cae á torrentesi 
alimentando los muchos lagos, estanques, ftaentes, esteros ¿ 
innumerables ríos que fertilizan el suelo de aquel pais: y esta 
misma humedad de la tierra, tsombinada con las frescas y blan-* 
das brisas del mar, templan los ardores del sol hasta el estre- 
mo de que el termómetro Reaumur, á la sombra, si bien no 
desciende de los 18® no pasa ordinariamente de los 30; al mis^ 
mo tiempo, cuando en Europa caen 18 ó SO pulgadas de agua, 
allí llega á 58 y 60; esto produce una constante primavera que 
mantiene todo el año los árboles cubiertos de hojas, pero fatiga 
y rinde al europeo, que no llega á sentir el frió á que su natu- 
raleza está acostumbrada, sino muy raras veces el que pro-- 
duce, durante la noche, la penetrante humedad del rocío. 

Los vientos periódicos generales propios de esta región son 
loe Nord^Estas y SndrOesles; y se Uama Ebnsan la temporada 
iiue reÉna cada um» de ellos; siendo te moneón det Nord^Cole 
ée noviambr» á marzo, y la del Sud-Oesle desdejnnio á setleM^ 
bre. En las épocas intermedias, vientas variables ó calrnaa. 
El palso ée una nioazon á otra se verifica co» súbitas y viotentaa 
turbonadas, esperimenlándose entonces esos furiosos bufaeS'* 
■es llamados Vaguios que en pocas horas corren toda la abuja, 
y conturbando 4« un modo espantoso la tierra y el mar, arro- 
jan los buques á las playas^ derriban las casas, devaaian los 
campos y arrancan de raía los árboles mas corpitlenloa. 
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tat edlacioaes sod tres; fresca y seca, que principia en no-* 
vieinbre; calorosa» y seca también, desde marzo á jalio, en 
cuyo mes empieaa ordinariamente la tercera, que es la estación 
de las aguas. 

La constitución del suelo es granítica y calcárea. Las islas 
pequeñas, comunmente bajas, están formadas f^r el hacina- 
miento de conchas y madréporas, ceñidas por cadenas de arre^ 
eife que se aumentan con la lenta pero constante acumulación 
de las materias arrastradas por las aguas del mar en continuo 
movimiento, ya á causa de las corrientes, ya porsusirregulare» 
mareas que lo hacen variar de altura de nivel 14 y aun 18 pies. 

Respecto de las corrientes, cuya causa es desconocida, 
diremos que su velocidad es tal , que suele ir hasta seis y siete 
millas; nosotros hemos visto en las aguas de Balanguinguí, 
garrar un vapor de guerra hallándose fondeado sobre dos an- 
clas, con 60 brazas de cadena cada una. 

En las partes menos espuestas á los vientos generales, las 
costas son ordinariamente bajas, y cubiertas de vegetación allí 
en donde el terreno es firme, ó de jenmaraftados y espesos 
mangles en los pantanosos. 
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11. 



UL PARTB ftUm DEL ARCHXPISLAOO.— MIHDAHAO, SUS PRO- 

vmciAs.^aRUPo de ba8ilan.^<irupo de «oló.— «rii- 

PO DE TAVI-TAVI.--UIL PARAttUA ASPECTTO T RIQITBZA 

DE ESTAS ISLAS. 



EiN rigor, si por teatro de operaciones hubiésemos de enten- 
der todo aquel espacio en donde los mahometanos que habitan 
en las islas han ejercido el pirateo, seria preciso considerar, 
con ligeras escepciones, todo el Archipiélago filipino; pero nos 
reduciremos, para mayor facilidad y claridad , á describir la 
porción de islas en que residen principalmente, en cuyos se- 
nos y escabrosidades tienen su guarida, y en cuyas aguas y pla- 
yas han ocurrido los sucesos militares mas notables que vamos 
i referir . 

Con este objeto , nos fijaremos en las principales islas y es- 
tension de mar comprendidas entre el Norte de Mindanao, el 
Sur de Tavi-Tavi, y la Paragua. 
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La sitaacion recíproca de aquellas telas y su ndmero, que 
es crecidísimo, puedea verse en la carta que acompafla. 

Hemos dicho cuál es el clima, en general, del archipiélago, 
mas suave y benigno de Ío qnepudiera inferirse de tan baja la- 
titud, y también cuál es su máximo de calor « humedad y lo- 
zoDÍa; ahora añadiremos que las fuertes tempestades y vaguios 
que se esperimentan en estas regiones son sumamente raros 
en la parte meridional, debiéndose sin duda á la bondad del 
temperamento que el aumento de su población sé calcule en 
un 3 por 100, cuando es únicamente del 2 por 100 en la parte 
Norte. 

niNDANAO^^). Esta hermosa isla, la mayor de las Filipi- 
nas después de la de Luzon, es dé figura irregular. Se estiende 
de Este á Oeste 85 leguas , 82 de Norte á Sur, y mide Unas 350 
de circunferencia. Tres grandes cordilleras de montañas, des- 
que corren del Norte al Sur y una de Este á Oeste, son las 
principales que la cortan y que se enlazan después con otras 
mas 6 menos elevadas y tendidas, formando un conjunto ca- 
prichoso de alturas, en donde tienen su origen innumerables: 
rios y riachuelos que bajan á buscar la mar, ó á morir á las 
grandes lagunas de Malanao , Maguindanao , Liguasin j Buióán 
en las que alguno de ellos recojo caudal en vez de verterlo. De 
todos estos rios que dejan entre si deliciosos valles Henos 
constantemente de vejetaeion y de vida, los mas notables son; 
el Butuan y el grande Mindanaó. El primero , que nace en los 
ramales que se desprenden del nudo de Calaian y corre conlo 
unas 80 leguas al Norte recogiendo las aguas de otros menores 
que encuentra al paso, y el segundo, que es el desagfte natural* 
de las dos grandes lagunas Liguasin y Buloan, formadas por los 
derrames de las dos altas cordilleras que se dirigen al Norte; 



(1) o Maguindanao. De Maguin» tierra, j Danao, Uguiia. 

2 
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coFre al Sttr, después al Este como unas ocho leguas, y des- 
agua en Ib bahía lUana, al Sur de la isla. ^ 

La población se calcula en 815.000 almas., correspoadieado 
de este lotal algo mas úel-k á los cristianos que habitao las 
provincias españolas; algo menos de it^ tos gentiles que mo- 
ran en las crestas de las montadas y en las espesuras^ y 
los ^' restantes á los moros que llenan la otra parte de la isla. 
La mar del Norte es furiosa y de mucho fondo; sus «ostas 
son muy escarpadas. La del Este es menos brava, aunque de 
vientos mal sanos; la del Sur es mas benigna. 

Las provincias españolas, son: MisamiSj Caraga^ Nusva-- 
Guipúzcoa y Zamhoanga^ á las cuales hay que agregar el nuevo 
distrito militar de Puerto-'Pollok^ y Calamianes. 

MisAHis. Situada al Norte, comprende desde punta SipMca á 
IHvaid unas 80 leguas de costa. Tiene 7 pueblos y 46 ¥Ísitas 
á pueblecillos menores; en todo 42.365 almas. Su cabecera é 
capital es Cagayan^ pueblo grande xon un fuerte de piedra 
fundado en la rib.era de un bello y caudaloso rio que lleva su 
mismo ttomhre, á una legua de la mar y en medio de una llana 
y fértil campiña. También hay fortaleías de piedra con peque- 
ñas guarniciones en Misanús situado en una lengua de tierra, 
que forma la estremidad Oeste de la desembocadura de la gran 
ensenada de Panguil\ en Yligan^ que se halla en el fondo de la 
buena bahía que se nombra del mismo modo y en donde hay 
un presidio^ y en Dapilan al Oeste de Misaniis. Tiene también 
un pueblo en la montuosa isla de Camiguin. 

Caraga. Esta provincia se estiende desde punta Sípaca al 
Norte, hasta punta Cauit al Este, abrazando sobre 86 leguas de 
«usta. Comprende 9 pueblos, 25 visitas y algunas misiones; en 
todo 32.500 almas. La capital es Sttrigao^ situada en la estremi- 
dad mas Norte de la isla, en una pequeña llanura á la orilla de 
un rio que le da su nombre. Tiene un pequeño fuerte de pie- 
dra con guarnición, lo mismo que en los pueblos de Tandoc^ 
Caleí y Linao. En el fondo del Seno de Buluan y en las már- 
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l^enefs de un hermoso rio, fué dobde deíRembarcó Magalla-» 
nes para tomar posesión de la isla en nombre de la corona de 
Castilla, y en donde por primera vez^ hace mas de tres siglos» 
se celebró en estas regiones el sacrificio de la Misa, Hoy el pue- 
blo deBtituanv fundado en 1621^ dista de la mar legua y me^ 
dia, y está sobre la derecha dé aquel rio en terreno Uano y 
despejado^ En lá islita de Siargno y én sus playas del Este, está 
él pueblo de Caco^ cerca de la mar, en parsge montuoso^ 

NúUvA-GulJ^iizcoA» Empieza esta provincia en el rio Húraga^ 
doUa el cabo de San Agustín^ comprende él Seño de Dávao, y 
abrazando la punta Panguitañ^ mas SUr de la isla, termina en 
la bahía de Sarnngúni; un centenar de leguas de costa. Consta 
de dos pueblos y muchas visitas y caseríos, pero la mayor par- 
te de sus habitantes son todavía infieles; los cristianos no pa^ 
san dé 350. Su capital es Vergara ó Dávaí^^ sébre la márgeu 
derecha dd río que desagua en la costa» al Este del seno de 
aquel nombre. Hay en ella un pequeño fuerte y otro á orillas 
del río Hijo* 

^AHBOAifGá. Ocupa ésta provincia el saliente que forman las 
toatas de la isla al Sudoeste, y abarca desde punta Maiatial á 
Dumalongió sea 13 leguas de costa; tiene 3 pueblos y 6 case- 
ríos; en todo li»497 almas» comprendiendo el establecimiento 
de La habela en la inmediata isla de Banlan. Su capital ha sido 
siempre ^mboan^a; pero sé mandó últimamente que se trasla^ 
dase la cabecera á La Lsabela^ En Uno y otro punto hay buenos 
fuertes de piedra^ bien artillados, y de cuatro años á esta parte 
da jgttarliieion eh la provincia un regimiento dé infantería de 
ocho éompaftías» Zambeanga^ en donde hay presidio, está situa-^ 
da sobre la playa en terreno llano y descubierto , y la ciñe por 
la espalda una cordillera llamada de Pulungbaio. A 13 millas 
ai Sur están las islad de Bastían y Etalamawit sobre las costas 
de la prímera y á orillas de la Hlaíiga ó gran canal que separa 
las dos está la población de La Isabela ; en las playas de la se- 
gunda el barrio de moros llamado Pagsanhan. En el pueblo de 
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la Caldera^ sUnüdo en él fondo de «11 peqaeflo pero esceleiit« 
(>iierto á Aiele niillag ül Oeste de Zambaanga , hay lambien un 
pequeño ñierle de ituidera. 

PoiLoiL lH«evo«flatablectfiiien(o militar fundado en 1S5I ai 
Sur del puerlo de Sugut A Pollok^ en las costas del Sur de 
Mindauao. Ha; tin ftierle artillado sobre la colina llamada 
Püftardn y á su inmediación un pequeño pueblo; en todo 269 
almas* 

GRUPO DE BASILAN. La isla de Basilcn es la prin- 
r>ipal de ef^e grupo, y tiene once leguas de Este i Oeste, siete 
de Norte á Sur, y unas 25 de circtinférencia. Está rodeada de 
x>lra8 varías, siendo la mas inmediata la de M^lamawi situada 
al Noroeste y separada solameiit<^ por un canal, cuya anchura 
media vendrá á ser de|de milla escasos. 6a«ilan, como hemos 
dicho, pertenece ¿ la provincia de Zamboanga, y en ella está 
el establecimiento militar de La habela y el apostadero de 
Pagsanhan, Toda la restante población de la isla son moros, 
cuyo número se calcula que asciende á 14.000 almas, fin el 
frontón Suroeste de Basilan desemboca el rio Mislti^a, sobre en-^ 
yas márgenes habita la gente mas propensa al pirateo. 

En medio de una pequeña reunión de 16 islas, algunas de 
ellas deshabitadas, y ocupadas otras por los moros, está la de 
^la$^ prolongada de Norte á Sur unas tres leguas, y de la que 
^an hecho frecuentemente los piratas un abrigo, y el depósito 
de sus rapiñas. Al Sur de Basilan hay otro pequeño grupo de 
tieho islaa habitadas por los moros, y la principal de ellas, 
-T^pian/Quan, ha sido también famosa en la historia del pi- 
rateo. 

6RUP0 DK JÓLO. Unas 57 islas forman este grupo, 
sve&do las principales /oíd, Tanquil^ Belaun^ Bocaíuan^ Baknin 
i^tiifi^tit, Panguiarán y Pandacan. La de Júló^ centro de la cade- 
)ia qué eu dirección Sudoeste corre desde Mindanao á Borneo, 
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e» h mayor y mide de Este á Oeste, pn svl iQayor longitud, ii 
(eipuafl; sieodo de cuatro á seU la ni$ay/or wchiira, y sobre 30 
so circunfareiicia. Su suelo es jnuy aic^cideuiado, y al Norte y 
al Este $a destaeaa grandes alturai^. Forni3n sus costar gran- 
des ensenadas, eñ algunas de las cuales ó al abrigo de las islas 
que tiene á su inmediajcien, se eiieuentr^n buenos fon/de^deros. 
A eseepoion de algunos geatiles, los moros ocupan todas esta» 
ifíiasy calculándose que solameiUe en la de JoIó hay 90.009 al-^ 
mas, repartidas en 80 poblaoionas ó rancherías. 

GRUPO m TAVl-TAVL En este grupo se hallan 55 
islas de pequera estensíon, esoepto la .q^e le da su nombra 
qtte»jsobre 10 leguas de largo, tiene 4 de ancho y 22 de eir- 
canfensneia. Se descubren en ella algunas alturas notables; 
en su ceoLro se eneiientran dos grande taguoas, la mayor 
Uainpda de Lanunlangang tiene siete brasas de fondo y en su 
centro un islote: desagua por up ancho y caudaloso rio que* 
desemboca al Sur. Su población no pasa de 3.600 alm^ y ,son 
estos moradores mas paciñcos que lof^ joloauos, porque ^^ d^^ 
díoan al tráfico que sostienen con Sandahauj Daruel y otros 
pueblos de su inmediata, grande y .féKil ida de Borneo. 

LA PAKAGUA* Gran islaide 170 leguas de circunf^ep-* 
eia»80 de longitud y 10 de anobura medíp. Su situación es e» 
direceíoa Nordeste-Sudoeste entre los 11'' Z9' y 8^ \T í^tit^^ 
C^te y .lai^" 3' ál23o 29' longitud J^\e de Madrid. Una cadena 
de 4ilU^*4s iQorre e^i sentid^^ de su longitud de uno á otro es- 
tremo. Rodéanla muchas islas de mas ó menos estepsiout 
S^ndo. las principales: al Sur y ó distancia de 24 millas la de 
Bií^bag, de 5 y ilQguasde jargo, 3 de ancho y 12 de perímetro;, 
al l^orte, á u^as ^5 millas, las llaniadas Calamianes, cuyas 
prini^ipaleifk.sqpj^ dos de Burrmngan de 3 leguas de \^j:gpr 
2di^ anchp.y iO.de c^rcMnfei:eMiCia, i Culipn ó Caloman 'pJuyai^ 
d49ia^mi99es ^n el ip^no órd^íJU sftp 4 yj, 1 y 1, y 9 Ipguas^.jf 
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tes dos estén separadas por un estrecho canal ó rikmga; su 
terreno es montuoso. Al Este de la uiísnia isla de la Paragua» 
y á unas 75 millas, se baila el grupo de islas de Ouye^ que mide 
unas 8 leguas y media de cáela* En la misma dirección, pero 
solo distante 10 millas, eslá la isla de D^nuurán^ de 5 teguas de 
largo, 3 de ancho y t7 de circunferencia. La población del 
grupo de la Paragua se calcula en 36.00d almas, de tas cuales 
las 16 ¿ 17.000 ocupan las tstaa del Norte. La mayor parte de 
estos habitantes son infieles que viven en las montadas, y al<* 
gunos cientos de moros que ocupan las playas del Este de la 
Paragua; las restantes 15,800 almas son cristianos, pobladores ' 
de la provincia espaftola nombrada Galamlanes, que compren- 
de 22 pueblos y varias visitas. Los principales, y que tienen 
fortalezas guarnecidas, son Cuyc ,al Oeste de la isla de este 
nombre, Taytay en ta Paragua» Acutoya en la isla llamada así, 
y Culum sobre un pefton de Galamian ; hay además otros pue^ 
blos cristianos en Busuangan^ Coran y Linacapan. 

Cortadas todas estas islas por innumerables ríos, algunos de 
ellos navegables; cubiertas su$ playas de ed^eltos cocales y de 
manglares espesos; sus vaHes de vejetacion lo^na, y sus cam- 
pos de fresca y menuda yerbo ; vestidas sus montañas eon es«* 
pesísinios bosques de árboles corpulentos y tantos, que en 
muchos parsges no han llegado á penetrar jamás los rayos del 
sol , y el todo iluminado por la fuerte luii de los trápleos, hace 
tomar el aspecto mas bello y pintoresco del mundi^ á esta 
porción del Archipiélago, que, nn embargo, ha sido tan cruel-^ 
mente castigada de los horrores de la guerra, por la locura y 
barbarie de una gran parte de sus moradores. 

Nada mas rico que las producciones de este suelo; en sus 
montañas se encuentra el oro, el platino, la plata, el hierro» 
el plomo, el carbón de piedra, el asufre, el cobre; en sus bos-< 
ques, la gutta-percha, la gutta-gamba, el copal y otras gomas, y 
abundantes y escelentes maderas de construcción, como el imn 
lave, el ipil^ la lecea^ el mangachapuyt el pilucalao, el Ium6a- 
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yao, el banaybafMyy el cediro^ el guijo ^ el dongon^ el acle^ el 
palamaria^ el yacaí, y el haiiculin^ ú otras para ebanistería, 
como la narra^ el tíndalo, el ébano ^ el cam€^onf el alintalao^ el 
malatapay^ etc.; en sus colinas y praderas, entre esquisitas 
frutas, el café, el cacao, la nuez moscada, el clayo, la pimien- 
ta, la canela, el alcanfor, el maiz, el arroz, el sagú; en sus 
aguas se cojen las perlas, el carey ^ el balaíe^ el nido, el ámbar 
ym, y finalmente, cuanto hay de mas apreciado en toda la 
Malesia. 
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SEGUNDA PARTE. 



EL EJERCITO DE FILIPINAS Y LOS PIRATAS MAHOMETANOS. 
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I. 



ftqcro i^m nupnijui.— su umroiiMs.— guaisIDAds* 
sou>A»o ui»iamA.-Hiii msmuocioii.— iiOS «isio- 

NBROS.— I^ MARSH A DS QVmWOUk, 



La primera reunión de soldados que hubo en Filipinas, de 
paga fija , fué el campo de los 400 que de orden del Rey don 
Felipe II se estableció en 1591 , organizado con seis compañías 
reclutadas en Méjico, por el Gobernador general Gómez Pérez 
Dasmariñas; pero la tropa mas antigua de las islas, y que existe 
todavía, es la compañía de Alabarderos, creada en 1590, en 
virtud de Real cédula de i7 de agosto de 1589 (1). 

Del campo militar tuvo origen el tercio de 1,200 hombres. 

En 1730 recibieron aquellos soldados fúsiles en vez de 
mosquetes. 

A mediados del siglo pasado se creó el Regimiento B¡o del 
Rey, de dos batallones, y se reformó el cuerpo de artilleros de 

(1) Véase el Apéndice i.* 
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cuatro brigadas, reglamentando aquel y eslas, mas tres compa- 
nías de Caballería, el entonces Gobernador Sr. Arandia. 

En 1790 se crearon los batallones de Milicias disciplinarías 
de Pangasinan, de la Panpanga y de llocos: y en 1796 los de- 
granaderos de Luzon, Baiangas, y el de Flecheros de Zambales. 

Posteriormente, en lo que va de siglo, ha esperimentado 
aquel eje' cito muchas variaciones, creándose en. 1804 los re- 
gimientos de infantería La Reina y Principe Fernando (después 
Fernando VH , en 1823 los del Infante y España; en 1829 el del 
Reíf^ en 1851 el del Principe y la Princesa^ suprimiéndose todos 
los batallones de Milicias disciplinarias. 

En 1852^ se creó el de Borhon, y, Analmente, en 1854 el' 
de habel //. 

I.a Caballería, en 1849 constaba de cuatro esctiadroncs de 
hnea y uno de tiradores; pero en 1851 quedó reducida A dos^ 
escuadrones. 

La fuerza de Artillería era en 1807 de cuatro compañías de 
veteranos, tres de á pié y una á caballo; y habia además ocho 
compañías de Milicias discipUnarias. Posteriormente ha sufri- 
do esta arma varias reformas , hasta recibir la organización 
que en la actualidad tiene. 

Por último, el ejército de Filipinas consta hoy de 9 re- 
gimientos de infantería con 874 plazas , y una reserva d^ 576; 
unos 300 caballos; dos brigadas de Artillería, una europea d^ 
4 baterías, y otra indígena con 7, de las cuales una es de á 
cspballo. Además hay una compañía de obreros de Artillería y 
otra de Fortiíieacion; la Artillería de marina y los Alabarderos; 
en tplal.Hobre 12.000 hombres de ejército activo, y 5,200 de 
reserva. 

La oficialidad es española-europea en su mayor parte, y 
(^n)I)ien lo es la clase de sargentos y cabos^ á escepcion d^ al- 
gunos de estos que son filipinos* 

El equipo del soldado es muy semejante, si no igual, al de 
las tropas de la Península ; lo que ofrece .bastantes incpnve- 
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nientes para el servicio militar en un país tan cálido, y en el 
cual los naturales no están acostumbrados á la sujeción de la 
casaca y tas trabillas. Cuando en el año 1851 se creó el regimien- 
to de Infantería de la Princesa, primero que se destinó á guar- 
necer la plaza de Zamboanga y los establecimientos militares 
de La Isabela y PoUok, tisí como á \tí persecución de los piratas 
si necesaria fuese, recibió un nuevo y sencillo uniforme, muy 
i propósito para el servicio de campaña que debia desempeñar. 
Se compone de una blusa de t^la azulcon el cuello doblado, 
por bajo del cual se ata un pañuelo negro-; mangad anclxas con 
las divisas en el puño (que ciñe bien la muñeca) para los oficia- 
les, y del puño al codo para los sargentos y cabos. Para la ca- 
beza un Salacot, especie de sombrero de palma de forma cónica 
muy bajo, ligero, y cómodo para defenderse del sol y del agua,' 
con una chapeta de metal en el vértice que cae sobre el medio 
de la cabeza. La blusa^ se sujeta con un cinturon negro de 
cuero, en el cual se apoya una canana: á la espalda un mor^ 
raiito de lienzo blanco para sustituir la mochila. Pantalón an- 
cho, sin trabilla, y zapatos que algunas veces suprimen tos sol* 
dado6,yhacen bien , y se les debe permitir, pues andan mejor 
descalzos por aquellas breñas y manglares. 

En nuestro concepto, este es un traje muy á propósito para 
aquella gente y aquel país. Tal vez podría mejorarse, pero las 
mejoras solo ^ conocerán cuando la ésperiencia las enseñe. 
Lo que no puede dudarse es^ que tiene infinitas ventajas sobre 
la canaca y el chacó. 

La cualidad dominante del carácter del soldado indígena,< 
es la indoleacia y la' pereza ; lo cual tiene^su disculpa en el cli- 
ma mismo en que nació y sirve. Sin embargo de esto, es muy 
buen soldado. Subordinado, ágil, sobrio, sufirido é inteligente; 
aprende con mucha facilidad el manejo del arma y todo lo 
concerniente á su oficio; pero, poco reflexivo, echa frecuen- 
temente á perder con su incuria la mejor de sus buenas pro- 
piedades. Por temor del castigo que le amenaza, ya porque 
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se durmió estando de cenlinela (lo que dorante ta noche úo 
es muy raro)» ya porque llegó tarde á la hora déla revista ó no 
ha hinpiado alguna de sus muchas ^ndas, ya> en fln, por 
cualquier motívoi sea ó no de consideración s se deserta lina y 
otra ve2 aunque sepa que has de prenderle á la media hora, 
ó que piense ¿I mismo presentarse tres díad dti^spues; y léngasie 
en cuenti que hablamos de tres y cuatro deserciones^ porque 
las leyes penales 9obre deserción , Vigentes en el país » basa(l<is 
en la facilidad que tienen para cometer aquella falta y la nin-^ 
gana malicia con que generalmente ia cometen > son muy sua^ 
ves . de modo que hay soldado desertodo dos y tres veces j 
continúa , sin embargo, 09 el serviciov 

Para la guerra es militar escelente; A sus pocas ñeii'.esidatleá 
reúne la muy buena propiednd de no qn^arse nunca » de re* 
sisfJrbien la fatiga,. e) sol, la tlnViav la hukuedad y ser valiente^ 
Sobre este ¿Itímo punto haremos observar que» con ligeras 
escepciónes, cuando el Jefe que lo dirige es activo y arrojado, 
le sigue á todas partes y se bate con éU pefo imitando siempre 
á quien le sirve de guia, será débil y aUn apelará á la Tuga en 
el momento en que aquel lo hiciere; es decir, que pocas veces 
hará nada por si y de voluntad propia, por buena que la tenga, 
sino por imitación ó por respeto. 

Cuando á un cabo ó soldado se le encarga de una comisión 
del servicio, conflándole el mando de una partida > de un des-» 
tacamente avansado, etc» se puede estar «eguro de su buen 
desempeño, porque hará al pié de la letra cuanto se le ordene; 
pero el que deba darle el cargo ó comisión ha de cuidar pre- 
cisamente de que reciba instrucciones claras y terminantes 
para todos los casos en que se pudiere hallar, con el olijeto de 
evitar que llegue un momento eu el cual no sepa que hacer^ 
pues entonces se decidirá por no hacer nada. 

En resumen, el soldado filipino es muy buen soldado; pero 
acaso mas que en otros países necesita de jefes instruidos' 
que le enseñen, que le activen, y le den con el ejemplo ieccio- 
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Bes que, á pesar de su indolencia , esté dispuesto á recibir* 
En cuanto á la instrucción que reciben aquellas tropas, di- 
remos que hay dos cosas indispensables en que debian mejo-« 
rarla los encargados de su dirección; el tiro al blanco y la 
esgrima de la bayoneta, cuya utilidad no necesitamos encarecer 
una vez reconocida, por lo que diremos ma^ adelante, la des- 
treta éoa que el moro maneja el arma blanca. 

Respecto del servicio de campaña que hace este ejército 
en las islas del Sur, baste decir que no solo han de operar en 
un terreno desconocido, tan quebrado, pantanoso, sin cami- 
nos y lleno de desflladeros y malezas como es el que siempre 
eligen los moros para habitar ó combatir, sino que para em- 
prender una marcha es preciso que lleven consigo las provi- 
isiones de boca y guerra, y no de otro modo que á hombros, 
pues no es posible meterse por aquellas breñas con acémilas 
de ninguna especie. En la espedicion de Joló llevaba la colum- 
na de ataque de la derecha dos obuses de montaña; y las cure^ 
ñas y los obuses y las csyas de municiones, todo, al penetrar en 
el bosque, iba sobre los hombros de los artilleros, es decir, 
ocupando i4 ó 16 hombres que necesariamente hablan de ir 
desarmados; y si esto era solo para dos obuses, calcúlese el nú- 
mero de conductores que expira una columna de i .000| ó 2.000 
soldados, para la cartuchería, los víveres, camillas, etc.. etc., é 
imagínese también cuan grande impedimento es llevar tanta 
gente sin armas, que por esta razón sola, únicamente puede 
servir para estorbo y confusión cuando se da en una embos- 
cada» género de sorpresas á que se presta mucho la naturaleza 
del suelo y muy conocido y practicado por los enemigos. Si i 
todo esto añadimos el rigor del clima en ciertas estaciones del 
año, la falta de alojamientos, la circunstancia de no haber 
cuartel ni otra esperanza para el estraviado ó prisionero que 
morir matando, dirá cualquiera con nosotros, que el ejército 
de Filipinas contrae un mérito singular en la guerra que sos-* 
tiene hace tantos años contra los piratas mahometanos. 
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Ho queremos dar por teroMoado este eapilalo militar^ sin 
decir cuatro palabras acerca de oirá miUcia no meaos útil ni 
menos inleresante; hablamos de la Milicia religiosa. 

Verdaderamente es cosa digna de admiración ver á los 
celosos misioneros, rodeados frecuentemente de riesgos y pri- 
▼aciones* internarse vestidos del tesco ropón f con su Brevia- 
rio debajo del brazo por los bosques y espesuras, á conquistar 
con la predicación , el ruego y la paciencia , A los mas tenaces 
infieles y á los salvajes mas rodos. Pero la desconfianza, la 
inmoralidad y la resistencia i todo lo que pueda alterar suff 
pervertidas costumbres, y masque todo, el tanatismo por la 
ley mahometana que, aunque muy desfigurada , siguen , han 
hecho ineficaces hafita hoy entre la mayoría de los moros, los 
magníficos esftierzos de los Religiosos, siendo así que no de otra 
manera , han contribuido estos tanto á la tranquilidad y con- 
servación del resto de la colonia, para cuyo Gobierno, y dígase 
lo que se quiera, han sido por espacio de tres siglos, son hoy 
y serán siempre, un brazo ñierte y poderoso. 

Ellos también fomenteron las ciencias y las artes mecánicas 
y enriquecieron la literatura del país, porque, en medio de 
sus arduas tareas, los mas celosos y entendidos se dedicaron 
al estudio con empeño y gran provecho; y publicaron voca- 
bularios y diccionarios de los diferentes dialectos de las islas, 
enseñaron al indio el uso de máquinas sencillas para sustituir 
en parte el trabajo del hombre, escribieron la historia general 
de la colonia, y examinaron los productos naturales de su suelo, 
sobresaliendo en el ramo de botánica el diligentísimo P. Blan- 
co (I) á quien modernamente ha sabido imitar con acierto el 
P. Llanos. 



(f j «Yo BO he leniílo maeslrua ni herbarios, oí aun caki librgii cuando enipacé 
•por añcion á enUiiilür eo e;>laá ujaleiia:i.>— El I*. Blanco en su Fiora de Filipinos. 
<l£t l^rofaaor Lininey le ha dedieado (al P. Blaaco mi género nuevo eoo al ooo»- 
>bre da Btancoa, y Oecandola, hijo, otras oomo la Ipomea Biat^coi, honrando sn cal9 
•y aplicación.»— El P. Llsooi eo auc Fragmcnltís de algunas plantas de Filipinas, 
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Sabemos, sin embargo, cnanto se ha dicho en contra de la 
conservación de las misiones filipinas; sabemos también que 
en dicha institución» como en toda corporación social, hay 
lunares que nunca pudo evitar la imperfección humana ; pero 
no es fácil desconocer, ni poner en duda, el mérito de uno« 
hombres que, como visible recompensa de su abnegación y 
señalados servicios, suelen padecer grandes miserias, y ave* 
ees sufrir tormentos y perder en ellos la vida. 

HARIKA. Los navios y galeones en que navegaron los 
descubridores de Filipinas, debieron ser los primeros buques 
europeos que surcaron las aguas de aquel vasto Archipiélago; 
pero los que primeramente se emplearon en la persecución de 
los piratas, fueron algunas galeras y barcos menores armados 
con este objeto en 1564. 

Creado en 1591 el empleo de General de las galerast se man* 
daron construir todas las que fuesen necesarias para dicho 
servicio y comunicación de las islas y provincias entre si. Tam- 
bién, pocos años después, se organizó una armada de mas de 
cien embarcaciones llamadas Joan^ax , fabricadas en Bísayas y 
semejantes á las que usaban ios piratas. Esta armadilla tuvo el 
nombre de Los Pintados (f ). 

En el año de i730habia en el apostadero de Zamboanga dos 
galeotas , y otras dos en el puerto de Cavite , á seis leguas da 
Manila; y asi en este an^enal como en los astilleros de Panga* 
sinan y Zambales (provincias de la isla de Luzon) se construían 
buques para la marina de guerra, de manera que ya en 1771 
tenia la fuerza siguiente: 



(1) A la llegada de los espafioles, los natarales délas islas Biaayat tenían la 
CMlumbr» de piatarsa, y de aqut el apodo de fnniadot. 
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BUQUES. 



Fragata San Carlos .... 

Ideiu San José 

Paquebot Nuestra Señora del 
Rosario 

ídem San José. ...... 

ídem Nuestra Señora de Gua- 
dalupe . 

ídem San Telmo 

Bergantín San Carlos. . . ^ 

Goleta Soledad 

ídem Santa Clara 

ídem Santa Rosa. . . . . ^ 

ídem Santa Teresa 

ídem Santo Niño 

ídem San José 

Pontin Santo Niño 

Lancha Soledad 

ídem Señora 



Cafiobes. 



18 
22 

12 
10 

)2 
10 

S 
8 
8 
6 
6 
10 
4 
-» 
2 
2 



Falcotie- 
tes. 



10 
16 

10 

10 

8 

20 

24 
29 
14 
22 
12 
10 
10 



CaKhre 
de to» cafioBM. 



6 

8, 6y4 

2 
2 

4y 2 
4, 5y2 
4,3y2 

6 

«y 4 
6 y 3 
6, 4y2 
6 y 3 

* 

4 
4 



Y además varias falAas, botes y l)arcos menores. 

Gobernando las islas el Capitán de navio D. José Basco y 
Vargas, Marqués de la Conquista , se creó en 1778 una arma- 
dilla de Vinlas^y en 1795 se establecieron las Divisiones de 
lanchas cañoneras. Por este tiempo se hallaba en Manila la 
mayor escuadra que ha fondeado en aquellas aguas, la del 
General Álava, compuesta de tres navios, una urca y cinco 
fragatas; pero no era su misión la de perseguir el pirateo, si- 
no la defensa general de las islas en atención al estado en que 
se encontraba la política en Europa, ¿ donde regresó, por 
igual causa, en 1803. 

En lo que va de siglo, han ido de España á Filipinas varios 
buques de guerra, como las corbetas Descubierta y Atrevida^ 
que levantaron los planos de la bahía de Manila , puertos de 
Cavile, San Jacinto, Palapat, costa de Mindanao y otros ; la 
corbeta Fervolana, encargada de un viaje de circunvalación; la 
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Villa de Bilbao y el bergantiii Ligero que se hallaron en las ope- 
raciones contra Jolú, y el vapor D. Jorge Juan. 

También en los últimos 50 años se han construido en Caví- 
te y en las provincias de Catanduanes, Burlas y Zamboanga, la 
fragata Eaperanza y gran número de lanchas cañoneras y fa- 
hias; y comprado en 1847 tres vapores, uno de 160 y dos de 
100 caballos. 

Por último, hé aquí el 

JEgimdo aeiuai de la wnarina wniHiat* dé im eoíomia^ mú 
fuerza y deaiino. 



BUQUES 
de vela y vapor. 



Bergantín Ligero. . 

VaporD.JorgeJuan 

ídem Reina de Cas- 
tilla 

ídem Sebastian El- 



cano ' . 

ídem Magallanes. 

2 Lanchas cañone- 
ras y 6 falúas. . 

5 Falúas 

5 id 



17 id. 



Gañones. 



Pedre- 
ros. 



12 de á 52. . 
2 de á 68 y 4 
de á 52. . . 

2 gif . de á 52| 

2 id de á 16, 

2 id de á lo' 

2de24y6de6 

5 de á 8. . . 
5 de á 8. . . 



48 

50 
50 



12de8y5de6 102 



2 Pailebots 2 de á 

7 Falúas |7 de á 

13 Lanchas caño- 
neras 

6 Falúas 



8. 
8. 



12 
42 



264 



Tripu- 
lación. 



6 
174 

116 

81 

84 

222 

150 
150 

490 

94 
205 



120 



Destinos. 



1890 



Desarmado. 



^ Para todo ser- 
vicio. 



La Isabela. 

PoUok, 
Calamianes. 
Bahía de Manil- 
la, Cebú, Uoi- 
loy capitanía 
del puerto. 

Reserva. 

Desarmados. 

Marinería del 
Ai'senal. 



El indio es buen marinero; tiene pocas necesidades y aguan-^ 
ta mucho al remo. Acaso en 10 minutos adelanta, vogando^ 
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menos que un europeo porque tiene menos Fuerza ; pero en 
una hora avanzará mucho mas, porque tiene mas paciencia y 
mas constancia. 

La tropa de Artillería de marina , se ejercita con frecuencia 
en la instrucción y manejo del arma, pero carece de práctica 
y ejercicio del tiro al blanco. 

Sí se considera que, á pesar de los trabajos hábilmente 
practicados por la oficialidad de las corbetas Descubierto yAtre- 
rida, de que hemos hecho mención^ y de los no menos delica- 
dos é interesantes de la Comisión Hidrográfica que han venido 
á reemplazar las groseras cartas antiguas, tiay todavía muchos 
trozos del Archipiélago, especialmente al Sur« que están mal 
conocidos para navegar por ellos con seguridad y confianza; si 
se toma en cuenta que se persigue á un enemigo práctico y 
astuto por un mar lleno de islotes y de escollos , en el que rei- 
nan los fuertes monzones, luchando contra las veloces cor- 
rientes y caprichosas mareas, y esto con pesadas lanchas y re- 
ducidas falúas que solo miden 55 á 60 pies de eslora por 10 ó 
i2 de manga, llevando á bordo artillería, 2 ó 3 meses de víve- 
res y 5 ó 6 dias de agua para 30 ó 36 hombres, y cuyos buques, 
por calar de 4 á 6 pies, no pueden, ni con mucho , navegar por 
donde lo hacen las embarcaciones moras , se comprenderá fá- 
cilmente cuan penoso y meritorio es el servicio que presta la 
marina en aquel país, y por qué salen á veces frustrados los 
planes mejor concebidos, é inútiles la actividad , perseveran- 
cia é inteligencia, de que han dado pruebas señaladas, en re- 
petidas ocasiones, nuestros celosos marinos. 



Digitized by 



Google 



n. 



I.OS MOROS.— Sm rORTAI.SXAft.— ARBIJLft.--GaAIitDA»fiS.- 
MAUNA T aOBORIVO. 



I ODos los habitantes de FilipíDas tienen un mismo origen, el 
malayo: á escepcion de los negritos ó aeias^ que en pequeño 
número se encuentran en las montañas de Mariveles y en las 
cúspides de algunas islas. Pertenecen por consiguiente á aque- 
lla genérica raza los Idolatran ó Infielesy y los Indios en general. 
Los primeros, organizados en tribus independientes, habitan 
el centro de las islas , sin que hasta ahora haya sido dable su- 
jetarlos en algunas partes; en otras, la paciencia y acertada 
dirección de los misioneros cristianos, van consiguiendo atraer- 
los á nuestra Ley. Entre ellos hay las diferentes castas de 
IgorroíeSf Tinguianos^ SubanoSy etc., pero nosotros vamos ¿ 
ocuparnos solamente de los indios cristianos y de los indio» 
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mahometanos llamados moros; civilizados los primeros y vi« 
viendo bajo la protección y suave dominación española, y 
aislados y, hasta cierto punto independientes los segundos, 
con su gobierno, costumbres y religión distintas. 

Sabemos que estos últimos ocupan parte de las islas de 
Mindanao y la Paragua, y también la multitud de las que se 
estienden desde Basilan á Tavi-Tavi; pero los establecidos en 
las playas de Bahía Illana (al Sur de Mindanao) y los del archi- 
piélago de Joló, han sido siempre los peores y mas crueles 
enemigos de la tranquilidad y sosiego de nuestras provincias, 
por mas que los Gobernadores todos de la colonia , unas veces 
con el rigor y otras con la templanza y el consejo, hayan pro- 
curado constantemente reprimir sus bárbaros instintos de 
pirateo y de robo, 

Así por mar como por tierra , cayendo de improviso sobre 
descuidados é indefensos pueblos cristianos ó sobre embarca- 
ciones desarmadas, talaban los campos, abrasaban los edificios, 
saqueaban los templos y haciendas, y daban muerte á los cau- 
tivos que por niños 6 por ancianos no podían serles útiles, 
llevándose los otros para obligarles á trabajar, bien en las 
labores del campo» bien en U pesca, ó aplicándoles al remo 
para que condugefan 9quellaa mismas embarcaciones con que 
ejercían su infame profesión, 

Las llanuras bajas y cercanas á la mar, las inmediaciones 
de los rios, de los esteros y pantanos, son las porciones de ter- 
reno que eligen para situar sus poblaciones, pequeñas ordina- 
riamente, si bien hay varías en el distrito de Sibuguey, en las 
márgenes del rio Grande, y también en Joló,. que tienen 800, 
iOOO y hasta 2000 habitantes. 

En algunas, como Cola-bato (i) residencia del Sultán de 
Mindanao, á 7 millas de la boca del gran rio; en Buhayen, á 
orillas de la gran laguna; en Sibuguey y otros puntos, tienen 

■s- ' ' ■ I* 

(\) De cota 'fuerza; y de kolo (piedra). 
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peqaeñas fortalezas Ó castillos cuyas murallas están formadas 
por un encajonado hecho con troncos de árbol bien unidos, y 
relleno de piedras, tierra y arena ; la altura de estas murallas 
varía de 10 á 14 pies, y su espesor de 5 á 20: su planta, por lo 
regular, es un cuadrilátero con reducidos baluartes ó peque- 
ños torreones en los salientes. Esta clase de muros resisten 
muy bien á la artillería aunque sea de grueso calibre. 

Cada moro es un soldado armado siempre con el cris, el 
campilan ó la lanza, y á veces con una y otra arma; sin dejar- 
las nunca, ni aun en las horas de descanso, pues con ellas 
duermen. 

Y este soldado moro es astuto, fanático por sus creencias, 
terco, cobarde en campo abierto ó cuando descubre serenidad 
y decisión en su enemigo y vé fácil la escapada; pero valiente, 
arrojado y temerario basta la ferocidad, cuando se considera 
encerrado y sin posibilidad de fugarse. Notablemente sobrio,, 
se alimenta con un puñado de arroz, con las frutas que coje en 
el bosque, las yerbas del llano ó los peseadillos del rio; bebe 
el agua de manantiales mas ó menos limpios y claros, y á falta 
de otra mejor, hallándose embarcado, satisface la sed con el^ 
agua del mar. Sumamente ágiles, trepan con celeridad por 
las montañas, suben á los árboles mas elevados, cruzan los 
manglares mas espesos y hondos, salvan los torrentes, saltan 
los barrancos, y se dejan caer con el mayor aplomo de una 
altura de 15 ó 20 pies. Acostumbrados desde que nacen á vivir 
en el agua, nadan como los peces, siendo para ellos el paso 
de un rio,:por ancho y caudaloso que sea, la operación mas 
sencilla y natural del mundo; y cuando por la rápida corriente 
de las aguas no quieren ó no pueden pasarlo á nado , una sola 
caña tendida de una orilla á otra les ofrece un puente bastante 
cómodo. 

Su traje , que consiste en un ancho pantalón que apenas le 
pasa de la rodilla y un largo chaquetón ó chupa con mangas 
estrechas, en nada embaraza sus movimientos. En la cabeza 
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llevan un pañuelo arrollado á manera de turbante. Los régulos 
ó personas principales, usan las prendas de vestir de seda ga- 
loneadas de oro ó plata , y suelen aumentar una especie de 
gabán con mangas anchas y abiertas en los estremos. Algunos 
tienen el chaquetón ó gabán entretelado con mucho algodón, 
y les sirve como de una cota. 

Las armas defensivas son : el escudo circular ó elíptico para 
medio cuerpo, ó grande para cubrir toda la persona; unos y 
otros sencillamejite de madera, ó forrados por el estertor de 
cuero de carabao; de este mismo cuero que, bien curado es 
sumamente duro, hacen corazas y cascos; tienen también, aun- 
que pocas, algunas cotas de malta. 

Las ofensivas son: ó de fuego, ó blancas. Entre las prime- 
ras están los cañones, de que poseen una gran variedad, desde 
el calibre de 24 hasta el de 1. Los descuidan mucho, asi como 
los fusiles y escopetas, escepto alguno que otro cañón que en 
cada fortaleza ocupa el lugar preferente, y al que miran como 
el principal, conflándole supersticiosamente la defensa y la 
victoria. Se les han cojido algunas veces culebrinas muy lar- 
gas de á 4 y de á 5, y otras piezas pequeñitas que solo admiten 
balas de á 2 y de á 1 y qae llaman lantacas y usan mucho. Fa- 
brican pólvora y alguna munición , especialmente de cobre. 

Manejan las piezas con bastante lentitud y suelen cargarlas 
hasta la boca, haciendo uso, á falta de otros proyectiles me- 
jores, de piedras, clavos ó puntas de hierro, y aun de ios pe- 
dazos de la concha taclovo ó taclocy que es durísima. 

Entre las cureñas, tienen algunas muy buenas y jsonocída-» 
mente de construcción inglesa ; otras son pesadas y mal fabri- 
cadas por los moros mismos y que spn por lo general de la 
forma de las de plaza, con ruedas ó sin ellas; para moverlas en 
todas direcciones, se valen de una disposición muy semejante 
á la que se emplea en los buques de guerra , por medio de 
motones y cuerdas. 

Su táctica artillera se reduce á conservar los fuegos hasta 
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que el enemigo eslé muy prAximo, para» siendo de este modo 
mas fácil la puntería , no desperdiciar disparos. 

En sus espediciones por tierra no suelen llevar artillería; 
alguna vez, sin embargo» se les ha visto conducir falconetes 6 
lanlaeas» de las cuales se sirven colocándolas sobre horcones 
que se apoyan en UQ banquillo con tres pies. 

Se ha notado por algunos con estrañeza que estas gentes 
hayan tenido y tengan artillería en abundancia ; pero además 
de que la adquieren fácilmente cuando la necesitan » en Bor- 
neo y otros puntos, y de que se apoderaban de toda la que so- 
lian hallar en las muchas embarcaciones que apresaron cuan- 
do, mas fuertes que hoy, ejercían el pirateo en grande escala, 
ellos mismos, á no dudarlo, la fabrican. Digno es de notar^- 
se, que á la llegada de los españoles á estas islas, los indios 
fundían cañones en Manila y Tondo, y probablemente en Min- 
danao. 

Las armas blancas, cuyo dibujo acompañamos, son: la 
lanza, el cris, el campUau, las fisgas, los zunbilinesy los cu- 
chillos. Su temple generalmente es bueno, y se ven algunas 
hojas de cris llenas de preciosos embutidos formando aguas, 
tan primorosamente trabsqadas, que en nada desmerecen de 
las afamadas hojas de Damasco. Los puños son, por lo común, 
de inadera dura sacada de alguna raiz; muchos hay de marfil, 
y algunos, para uso de los Sultanes y magnates, de oro macizo. 

No tienen por costumbre envenenar las puntas de las lanzas 
y fisgas como hacen los salvajes del Norte y algunos de los in- 
fieles que habitan las montañas. No hacen hoy tampoco uso de 
las flechas de que antiguamente se servían en la guerra. 

Son muy diestros en el manejo de estas armas blancas, 
consistiendo principalmente el mérito de su táctica^ en la agi- 
lidad de que están dotados y que da á sus rápidos movimientos 
cierto desembarazo y soltura. El moro dispuesto á combatir, 
cubierto con su rodela y manteniendo estendido y levantado 
i brazo derecho con el campilan , cris ó cuchillo en la mano, 
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se agacha, se endereza de reptante, gira, salta de uno á otro 
lado con la velocidad del pensaniieHto, burlando así los golpes 
de su contrario; parece que huye, cuando, de improiriso, cier- 
ra furiosamente sobre el enemigo, y no bien ha descargado el 
golpe, cuando se le vé á diez pasos de aquel, saltando y revol- 
viéndose otra vez; todo esto acompañado de gritos^ agudos 
y horribles gestos que sirven» según ellos, para aturdir y ame- 
drentar al adversario. Si el arma que manejan es el campilan, 
que tiene ordinariamente en el pomo un Uoron de cerda ó pila 
encarnada , mueven este pasándolo con rapidez y en distintas 
direcciones ante la vista de aquel para desvanecerlo. Cuando 
el arma de combate es la lanza, la arrojan con un tino parti- 
cular, así como las fisgas y zumbilines de que hacen uso con 
especialidad cuando desde lo alto de los parapetos deñeudea 
el pié de los muros para oponerse á un asalto. 

Nunca presentan caballería en las acciones; de manera que 
no debe contarse con esta arma, ni es de estraíiar, conociendo 
Ip topografía del teatro de la guerra, poco á propósito para su 
empleo. 

En resitmen, las cualidades militares del soldado moro, 
son : valor temerario cuando vé cortada ó difícil la retirada; 
poco arrojo para atacar en campo abierto á menos de una 
gran superioridad de combatientes; ágil, sobrio, cruel hasta 
la barbarie con el vencido, é indiferente ó rencoroso con el 
vencedor. Poco diestro en el uso de las armas de fuego, pero 
muy superior en el manejo de las armas blancas; traidor, ig- 
norante de la táctica reglada, pero astuto y conocedor del 
sistema de sorpresas y golpes de mano. 

Pasemos ahora á dar noticia de su marina , que juega un 
papel muy principal en las campañas. Las embarcaciones con 
que comunmente hacen el corso, son, los Pancos y los Baran- 
jayanes f y también las Vintas^ los PilaneSy los Lancanes^ y 
los Barofos. 

Los paficos^ que suelen tener hasta 80 pies de eslora por 
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18 Ó 20 de manga ^ son míos estraños buques en cuya composi- 
ción entra la madera, la caña , la ñipa y el bejuco. 

Sobre los estreraos de la quilla, que no es sino un pedazo 
recto y grueso de madera, hay dos curvas que abren igual- 
mente y forman el lanzamiento del buque, y sobreestás dos 
piezas asienta la tablazón, provista, en cada cuatro pies de 
distancia longitudinal, de un tarugo ó castañuela. Las tablas 
ajustan bien, y su enlace, en cada dos de ellas, se hace por 
medio de unas estaquillas que tienen dos pulgadas de largo, 
de palma brava ó de madera muy dura que penetran en ambas 
en sentido perpendicular al espesor de la madera , y también 
por una costura trabajada con bejuco partido hecha á través 
de unos taladros abiertos en una y otra tabla, que se corres- 
ponden y no llegan á la cara esterior, y que se calafatean ó em- 
betunan después con algodón, bonete^ etc. Unos cuartones co- 
locados sobre los tarugos de que hemos hablado, mas ó menos 
largos según la forma y manga que ha de tener la embarca- 
ción, se afíanzan á ellos con ligaduras de bejuco y sirven de 
bancadas para los remeros. La toletera para armar les remos, 
es un tablón grueso que corre de popa á proa sobre los dos 
costados. A popa hay un saltillo donde se ponen los timoneles 
que manejan las espadillas con que se gobierna el buque. Mon- 
tados en horcones de hierro van, á una y otra banda, los fal- 
coñetes y lantacas, y á popa y á proa los cañones empotrados 
en fuertes piezas de madera. Para desahogo de la embarca- 
ción, y aumento de remeros, se colocan unas seis ú ocho grue-* 
sas cañas ó viguetas sobre las toleteras, que sobresalen de los 
costados unos tres pies, y sobre estas partes salientes forman 
un corredor con su pasamano en el cual se arma el segundo 
orden de remos. En algunas, sobre este pasamanos como apo- 
yo, se arma análogamente un tercero. Las velas son coroun-> 
mente de petate, envergadas en entenas de caña; pero suelen 
también proveerse de aparejos semejantes á los de nuestras 
falúas, para que á cierta distancia se confundan con ellas. 
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Los barangaijanes son baques parecidos á los pancos y cons- 
truidos del mismo modo, pero su eslora uo pasa tle 55 pies , ni 
de 14 su manga. 

Siguen las Vintas y Pilanes^ que tampoco en su conslrnccion^ 
son diferentes; solo que son pequeñas y de muy variadas di- 
mensiones. 

Los Lancanes y Baratos no son sino troncos linéeos de un 
árbol de madera ligera , que suelen llevar en ambos costados 
unos marcos ó bastidores de caña llamados baíangas^ que flo- 
tan y contribuyen grandemente á su estabilidad. 

Así la figura de todas estas embarcaciones como el número 
crecido de remos, concurren á que sean estos buques de pri- 
mera marcha; y pudíendo armarse y desarmarse con facilidad, 
merced á su sencilla construcción, los pueden retirar y escon- 
der sin grandes esfuerzos en los bosques ó mangles, subdivi- 
diéttdolos en piezas si son de las mayores. Por su poco calado 
navegan por todas partes , particnlarmente las vintas que tie- 
nen suficiente con pie y medio' de agua ; asi es que se las ve 
internarse por el mas pequeño riachuelo ó estero. 

Los moros son marineros hábiles , y como al mismo tiem- 
po son también escelentes nadadores, cuando la fuerza del 
viento ó un golpe de mar hace zozobrar á alguna de sus em- 
barcaciones, la tripulación se echa al agua y la endereza fá- 
eilmente. 

Para dar una idea del gobierno establecido entre los mo- 
róos < haremos conocer lo que dice el P. Gainza en su Juicio 
critico de íaf espedicianes de Joló^ seguros de no poder ser mas 
exactos ni espresarnos con mayor sencillez y claridad, que 
aquel distinguido escritor : 

«La grande isla de Mindanao está poblada por varias tribus 
ó naciones, de las que solo mencionaré dos, porque son las 
que mas se ejercitan en la piratería. Los mindanaos , propia- 
mente dichos, dominan la parte Sudoeste comprendida entre 
el puerto de Pollok y el cabo de San Agnstin , y se estienden 
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además desde la punta de Flechas por la bahía de Sibuguey 
hacia el eslrenio Sudeste de la isla. El estado social de estos 
pueblos debió ser muy seiuejaute á lo restante del Archipiélago 
filipino, hasta que vinieron algunos misioneros árabes á cate- 
quizarlos para el mahoraetanismo, quienes se establecieron 
sólidamente en el rio Grande por haber hallado mejor acogida 
y mayor docilidad. Introdujeron algunas prácticas religiosas, 
tomaron en cambio sus mujeres , el idioma y muchos usos del 
pais, se acostumbraron con su órdeo social, adquirieron es- 
clavos para aumentar su importancia, y llegaron á amalgamar^ 
se entre la elevada clase de los Dattos. Trabajando con mas 
unión , maña y concierto que los mismos naturales, y pose- 
yendo esclavos como estos, fueron progresivamente corrobo- 
rando su poder, formaron entre si una especie de confede- 
ración , y establecieron una monarquía mista declarándola 
hereditaria ea una familia, entre cuyos miembros elegían Sul- 
tán los.Dattos de aquella raza. Se conocieron con el tiempo los 
inconvenientes de semejante sistema, y se determinó escojer 
en vida del Sultán dos succesores, llamando al inmediato Raja- 
Muda, y al segundo Guaía^Mama. Aunque semejante liga les 
dio grande predominio, se vieron, sin embargo, obligados á 
contemporizar con los antiguos Dattos del pais, y á dejar su K- 
bertad á los Taos^marayaos^ de cuyo apoyo no quisieron ó no 
pudieron prescindir. Todos estos han conservado su total in- 
.dependencia y la acción directa sobre sus esclavos ó vasallos 
que llaman Sacopes. El Sultán por tanto, influye sobre los Dattos 
de familia, estos reparten su autoridad con los Taos-marayaoí, 
que pudieran compararse con nuestros cabezas de Barangay, 
y los Sacopes quedan sujetos al despotismo de sus respectivos 
amos. £1 último resultado es una confederación débilmente li- 
gada con la autoridad central, una república aristocrática, 
cuyo jefe, con el nombre de Sultán, es electivo, y cuyos indiví-» 
dúos propenden naturalmente á la independencia, y general- 
mente están siempre dispuestos á la discordia* Este gobierno. 
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que encierra abundaule germen de disensiones iulesUiias, es 
una Urania sobre los Sacopes infelices, y como en el número y 
calidad de estos se apoya únicanienle el mayor ó menor influjo 
de sus amos, de aquí es que los mindanaos andan á caza de 
esclavos , no solo entre los Súbanos, Lutaos y otras mil pobla- 
ciones de su isla, sino en nuestras Bisayas y en otras partes, 
porque no puede serles indiferente el perder el rango y pre- 
ponderancia, y verse reducidos á nulidad.» 

«Toda la destreza de los misioneros y Dattos árabes no bas- 
tó para atraer á sí á una gran parte de población de Mindanao 
independiente, soberbia y belicosa, que ha sabido mantenerse 
en posesión de los rios y lagunas. Tampoco los esfuerzos que 
hicimos nosotros fueron suficientes para reducirlos al cristia- 
nismo, y todavía conservan su independencia rebosando al 
Norte de Mindanao al través de nuestras poblaciones de Misa- 
mis, por muchos desagües de rios caudalosos y la ensenada de 
Fanguil , ocupando al Sur toda la costa desde punta de Flechas 
hasta cerca del puerto de Pollok, y estendiéndose por el Oeste 
hasta la bahía Sindangan ,^y por las orillas de los rios que des- 
embocan en ella. Está gobernada por un considerable número 
de Dattos , cada uno de los cuales no reconoce superior, care- 
ciendo por tanto de enlace su régimen feudal. La libertad in- 
dividual no tiene otro límite que el de la fuerza ó poder de 
cada individuo, y esta inmensa población, designada por algu- 
nos geógrafos con el nombre de Confederación Illanay en realí^ 
dad no forma un solo cuerpo político, sino para defender su 
independencia cuando se halla amenazada. No habiendo entre 
ellos otra idea de dominio que la material de esclavos y seño- 
res, tienen por ídolo la libertad personal, no admiten freno de 
religión, no se acomodan á costumbres pacíficas, son muy po^ 
cas las formas civiles por las que arreglan sus diferencias, y de 
todo este complejo de costumbres y ejercicios, se han creado 
un carácter pecuhar. Viven cargados de armas, habitan en 
casas que cercan con arte y maña , concurren á los mercados, 
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en los que el comercio y los contratos se hacen al través de do- 
bles estacadas, y mantienen su espíritu belicoso ejercitándose 
de continuo en el robo y la rapiña. Con la piratería procuran 
reunir esclavos, que los engrandezcan y proporcionen la sub- 
sistencia, que por si difícilmente podrían adquirir en la socie- 
dad en que viven, y por lo mismo son en la tierra lUana de ne- 
cesidad imprescindible. Es Datto el que dispone áe'Sacopes; es 
Sultán, el que mas temible se hace, y por eso los illanos cauti- 
van á los cristianos, á los Malayo-Holandeses, á los Borneos, 
Mahometanos, Zamales de Joló, monteses de Mindanao , y se 
roban mutuamente los cautivos, si no pueden adquirirlos de 
otro modo con mayor facilidad. En una palabra, esta llamada 
sociedad solo puede considerarse como una gran madriguera 
de ladrones, ó como un criadero de hombres perjudiciales y 
feroces.» 
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TERCERA PARTE. 



RI8BÑA HISTÓRICA DE LOS ACONTECIMIENTOS MILITARES 
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lABOAOA DB HASAIAAIIBS A riI.IPINAS.~SO 

Si. aosIíAUTaoo uboaspi.— fuhdagion ds kamila.— 

IiOft PI&ATAS CaUfOS.— IiOS PIRATAS mOROS.-— SSPSDI- 
CION B^ GAIiIiIMATO.--IDEfli DE OLASC^-FONDACIOll DIS 
lOAROA.— COMBATE DB PUNTA DE FLECaBAB. 



La historia de las maldades cometidas por los moros (1) en 
Filipinas, dá principio eu una época bastante anterior á la 
conquista; pero nosolros la tomaremos en el primer tercio del 
siglo XYi, cuando aparecieron en aquellas aguas y empezaron 
á combatir el pirateo las armas españolas. 

Era el sábado de Lázaro del año 1521 , cuando el intrépido 
Magallanes (2) descubrió el Archipiélago de San Lázaro, deno- 
minado después de Filipinas en honor de Felipe II; y el do- 



(1) .Se sabe que el Sullaa de Borneo iolroduju la predicacioD del AlcoráJi eo Fi- 
lipinas» antes de la conqnísla. 

(S) Hernando Magalhaes ó Magallanes, porlugaés, hijo de nobles padres, dedica- 
do desde so javeulad a la navegación, estudió con gran provecho la cosmograna y la 
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mingo de Pascua, el día que desembarcó á orillas del rio Bu- 
tuan al Norte, de la isla de Mindanao, tomó posesión de aquellas 
tierras en nombre de la Corona de Castilla , y plantó la cruz, 
emblema de la civilización, haciendo rezar en el campo una 
misa , la primera sin duda que se celebró en aquellas estensas 
y apartadas regiones. 

Hecho esto, partió Magallanes en demanda de la isla de 
Cebú, en donde fué bien recibido de los naturales; pero el 
reyezuelo de la inmediata isla de Mactan, alarmado con la pre- 
sencia de unas gentes para él ttBtrañas, retó valientemente á 
Magallanes, quien herido en su honra por la audacia de aquel 
indio que se hallaba en guerra con el Rey de Cebú, desembar- 
có en sus tierras con 50 españoles , y adelantándose á través 
de malezas y pantanos, dio con su enemigo que se pre&euló 
seguido de gran oúuiero de servidores y d^e&clava&; U'ávase 
el combate cou encarnizamiento , y aquel grande hoi^e lleno 
de lu)nor, esperimentado y valiente, á quien parQcis^ \d esUba 
reservado llevar aij^pie grandes e«Qpresat» reeibí&un flecha- 
zo del que murió él dia 26 de abril del año 1521 , asi como va- 
rios de sus compañeros 

A Serrano, sucesor de Magallanes, hizo pocos dias después 



^ropoml». Sirtió en U Wi^ Oriental á las Ordoo/es de Alburquerque, diating^i^r* 
doM por su ÍDlrepidez eo la loma de Malaca en t5lt. Dolado de noble ambición, y 
«taaoUdoMpMo caao* qoe biso si pais de bus seflalados sarvicioa. delerosin^aa- 
Ivi^iarKft, y ac/^mpaflado del Camodo cosmi&grafo Ray Vajeco, ^ preaemó e» i5ia e» 
Valladolid á Carlos I de Espafia, qnien sopo eslimar sas servicios y so g^énio; y coma 
en aquel liempo ae diese gran precio á la posesión de las Molucaa, oñ-ecíó at Em- 
f^fa4or cendopi^ aW ooa escuadra por la mar d«l Sur, calculandaque la ^«^rica 
ooncluUia, á semejanza del África, en una punta que podría doblar.^ entrando asi e» 
1a mar áti Sor sfn pasar por et cabo de Buena Esperanza, por donde iban los por- 
lofAtse^. Venpldaa glandes diOci^M**» bogró qjt iqlNpido» oavegMitt qoe sel» li«> 
cilitasen cinco buques, y con ellos salió de Sevilla el 10 de agosto de 1519; el i.* de 
noviembre de 1520 descubrió el eslrecho de su nombre; perdió un buque, se le de- 
sertó otro, y con los ücs resumes surcando una mar por ningún eujropep affliea . 
visitada, buFcando las Molucas, descubrió el Archipiélago de Sajn Mzaro.— I^i P. Iq»9 
de la^Cpnoepcion, en su Historia general de Filipinm, dice qua Cirios { 1^ liem'6 
con el habito de Santiago. 
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fina invitación el Régulo de Cebú pfeira asistir á un grlain bao-» 
qtiete; asistió confiadátnetile eoti 24 Se 1o^ suyos, pero antes 
de concluirse el festín i¡ i una señal dada pdl- el infómé mag- 
nate, cayeron una ninltitud de indios sobre los indefenisos con- 
vidados que fueron todos asesinados cobarde y traidoramente; 
horrible ultraje que no pudo réóibir él merecido castigo por 
bailarse la espediclon tan disminuida , fatigada y falta de bai<^ 
limentos » que fué preciso abandonar las islas y regresar á la 
Península, tocando antes en las Moldeas (i), para dar cuenta á 
la corte de sus glorias é inforttinios. Sebastian del Cano (2), el 
primero á qiiien cupo la honra de dar la vuelta al mundo, sé 
presentó en SanlAcar de Barrameda el 7 de setiembre da 
1522 con solo un buque y \S personas, restos gloriosos de cin-» 
co navios y 254 hombres que al mando de Magallanes babian 
salido de Sevilla el 10 de agosto de l5id. 

A fineá de abril de 1665, Miguel López de Légaspi (5) con 
dos navios y un galeón pequeño fondeaba en el puerto dé Cebú^ 
Presentóse de paz, pero los naturales le recibieron en ademaá 
hostil; entonces, desembarcando su gente, mandó hacer fue-» 
go á la artillería de los buques, escaló sos estacadas y casaá, y 
puso á la población en precipitada fuga hacia los bosquesi 
Concluidas las operaciones se estableció en la isla, é hizo 
construir en ella un fuerte de madera. Este fué verdadera- 



(1) Las Motocas. Su siloflcion debajo del equiooccial á 300 leguas Este de Ma» 
laca, y las mismas* próximamente, al Sudeste de Mnnila. Es un grupo de cinco 
islas mayores que abrazan ana eslcnsion de 25 leguas. La principal es la de Ter- 
Rale, é iomediala á esta está la de Tidore, residencia qoc era del Rey qoe lanábieA 
tenia posesiones en Gilolo, Ceram y otras islas poqueñas. 

(2) iSebastian del Cano, natural de Guetaria. 

(3} Miguel López de Legaspi, de solar distingaído, naciéen la villa de Zubar raja 
en Gatpftzcoa. Fué Escribano mayor del Cabildo <le Méjico, y después Alcalde ma- 
yor en so gobierno civil. El 21 de noviembre de 1564, con dos navios, un peque- 
fto galeón y un patache» salió del puerto da Natividad én demanda do fili^tintirf. 
Oearobrió el 3 de enero de 1565 la isla qoc llamó de los Harbudos; el 22 \9* Ma- 
rianas, y el 13 de febrero avistó las islas, .objeto de su viaje. Murió en Manila ea 
Agosto á€ 1573. 
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mente el principio de la conquista del Archipiél;igo Filipino» 

La isla ofrecia pocos recursos para el mantenimiento de la 
gente y necesidades de la escuadra, lo que movió á Legaspi i 
dirigirse á Panay, donde también se fortificó., y desde cuyo 
punto se vio precisado á enviar constantemente espediciones 
en socorro de las posiciones que en varios puntos de ambas 
islas iban tomando los españoles, hostilizados ya por los mu- 
chos piratas que, procedentes de Joló, Borneo y las Célebes, 
infestaban aquellos mares; y también para contener las pre- 
tensiones de los portugueses que ocupaban las Molucas, celosos 
de las riquezas que otra nación pudiera encontrar en aquellas 
uuevas posesiones. Tuvieron estos cerrado el puerto de Cebú, y 
con esto impedían la entrada de los bastimentos, lo que en oca- 
siones puso en grande aprieto á los españoles; y escarmentado 
de ello Legaspi, determinó buscar mejores posiciones en tierras 
mas abundantes, dirigiendo sus miras á la isla de Luzon, en 
donde habia , entre otros, un rico pueblo de. moriscos llamado 
Manila, situado á la izquierda de la desembocadura del rio Pa- 
sig que desagua en el fondo de una estensa bahía de cerca de 
30 leguas de circunferencia. Envió á dicho punto una espedi- 
cion que halló el pueblo defendido por un fuerte castillo de 
madera guarnecido de 12 piezas de artillería, y establecido en 
el mismo sitio que ocupa hoy la fortaleza de Santiago. A su 
arribo fueron bien acogidos los españoles por el Régulo del 
país, pero no así por un sobrino suyo , persona de influencia, 
quien, aunque en un principio manifestó querer la amistad de 
los recien venidos, pronto dio señales de su disgusto, y desde 
la fortaleza en que se hallaba rompió el dia menos pensado un 
vivo fuego con sus cañones sobre nuestr#s buques, lo que obli- 
gó al jefe de la espedicion á verificar un desembarco, y con 
solo 80 españoles, atacó, escaló y se apoderó del fuerte y de 
todo cuanto en él se encerraba. 

Poco después de este acontecimiento se presentó en aque- 
lla bahía el mismo Legaspi con 280 españoles; y vencidas no po-» 
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cas dificultades, usando unas veces de la prudencia y otras de 
su acreditado valor , se estableció definitivamente en aquellas 
playas en donde dispnso se reparase y aumentase el fuerte , y 
mandó construir una Iglesia, un Palacio y 150 casas. Este fuó 
el origen de la capital de la Colonia. El Adelantado (1) Legaspi 
fn¿ reconocido por Gobernador y Capitán general de las islas. 
Una vez establecido el gobierno, fueron sometiendo los es- 
pañoles siempre con la templanza y la moderación , valiéndo- 
se de celosos, activos y valerosos misioneros, y solo haciendo 
uso de las armas allí donde eran recibidos con daño y resis- 
tencia material, á las tribus que habitaban enLuzon,álos 
moradores de las islas de Mindoro, Bohol, Negros, Uoilo, Lei- 
te, Capiz y costas de Hisamis y Caraga al Norte de Mindanao; y 
sin duda hubiesen concluido en breve, y á pesar de su escaso 
número, de dominar todo el Archipiélago, sin la presencia 
en las aguas de Luzon de una respetable escuadra de piratas 
chinos, á cuya cabeza estaba un tal Li-Ma-Hong, que asoló las 
costas del Oeste de aquella isla y cometió las mayores crueldades 
y atropellos en los buques del comercio. Este intrépido bandido 
penetró por la bahía de Manila y aun atacó la capital, pero sus 
moradores, al abrigo déla fortaleza cuyas defensas aumentaron 
con gruesos parapetos y palizadas, y baterías construidas al 
esterior con barriles rellenos de arena, rechazaron enérgica- 
mente el ataque obligando á los chinos á reembarcarse coa 
mucha pérdida. Abandonaron estos la bahía y se dirigieron 
huyendo hacia el Norte, para establecerse en un punto de la 
costa al Oeste de la isla, en donde hoy está la provincia de Pan- 
gasinan; allí se fortificaron, pero el gobierno envió tropas de 
Manila que los arrojaron de sus posiciones y de la isla también. 



(I) Adelantado. Aniigoaineiiie recibía este Ululo el Golteroador de ana provia- 
cia que, ron alganod lelrad os , juzgaba de las caucas civiles y criininaleti de lodos 
\oé pueblos que le estaban someliüos, y en apelación de los jueces iur^iiores de su 
provincia. Teuia además el mando de las armas. 
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l)izo. eoníM9MiQP4<;^ fiojr el ^wU> que l<^ wotqs 4€| estd^ islán 
li^a^^trU^ulo^ pero U muQlv^ di^UocU 4 9W ««í^baJUMm^ 
^^\m piipto^ 4q MaAila, y mas qu^ tpda 1^1 fnlU d^ r4cwsQ«4<l( 

ca^ (!) y r?U£ÍQsa.^. euPipr^^as^ w q) JíapAiv». fu^OQ c^iiaa 4í^ que 
aq^^Uo^^ioiro^ dejasen, no s^lawQnte dq pag^r la cit^dis^ em*^ 
Uit^MWW v*wo d^rwottoc^r Iqs. d^r^lv>*d^ la Eíq^afta ai ler^ 
ritorip quQ ocupaban ft «piQ4aud,a por ^oa^nieaie uulo^l jr^ 
suHadq de, aquella y de otras no mw^^ Vrab^osias eá|pediQÍooeA 
e9yva4a$ a) Sur del ArcbifáéiagQ- 

En 1589 se dieroB en Madrid las órden^QS para rodoar coa 
^lujcaUas la ciudad de MaoUa (murallas Quya mayoi^ parU se 
<;oos^rYan boy), y conslruii: la foftal^sa de SauUagQ que, m\^ 
de ciudadela i la plaza; eslos trabados. Ws ikiaUx efK 1590 ^\ bk^ 
geniero militar D. Juan Jordán* 

La presencia de los espafitojes au Filipinas ^ el arraigo f 114 
ihai» adquiriendo merced á sus atrevidas empresas, qa aquel 
privilegiad^ suelo; el acrecentaoiiente de la ciudad de Maniiy^ 
^ su comercio, y la estension, en fm« de la cpnquista moraJl y 
Uiatevial, originaron celaos justifiípados i \qs cbinos^ cochin^ 
chinos y japones, como antes á ios portugueses. Esto did oca- 
i^ion ^ serios disgustos» graves contratiempos y continua ocupa- 
ción al GQbierno de la Colonia que, mas desabogada, la hubiera, 
elevado en aquella época, á juzgar pqr sus aciertQ$., á iJWLg;i:a- 
do gstraordinario de grandeza y esplendor. 

Pero dejando á un lado estas consideraciones que se refieren 
al Archipiélago en general , y ciñéndonos al objeto pirincipal d& 
esta reseña , diremos , que ya á fines del siglo xvi los mahome- 
tanos de Míndanao y de Joló, de resultas de haber apresado un 



(1) Ed uníoD con los pnringueses, coya nación formó nna parle de la Coront- 
de Casulla bajo el celro de Felipe II. 
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btrcd 4^ españoles» habían dejado de cousiderar á estos como 
saff#s axtnMMrdinarios aeguo k» creyeroo en un principio y r^ 
«orrian fireonentoKienle Las mal defondidas coatas de Cebú^ 
Pana; é isla de Negros» saqueando los pueblos y lleyándose 
«autivoa á sus pacíficos nioradorea. Para reprínúr sus escesos, 
sabe da Hanila el afto 1602 en demanda de la isla de Jel& una 
eacuadrilla que conducía al mayor Gallitiato» con 900 hombres 
biaii armados y abastecidos para cuatro meses. Después de una 
nayegacioD- larga y penosa, arribaron i las costas de aquella 
isla y dieron fonda en una rada abierta al N-O., en cuyo fondo 
estaba sUuada, sobre las playas» la residencia del Smltan. De* 
sembarcó la gente ton buen ¿rden, quedando e» las embarca- 
ciones algunos hcwibres isolamente pora custodiarlas. 

GallinatOy á la cabeza de la columna, se dirigió direetaraeiH* 
te á utt fuerle que descubrió- en la ei!iq)ide de un cerro una 
legua dktante de la casia, y haciendo alto i la otra orilla de 
no ri^ qii»e vadearen con el agua al peche, intinré la reBdicíoit 
al Sultán. Este h» entretuvo poUlicaxineute mientras preparah» 
una salida, que efectuó, lansando sobren los españetes bastat 
mil hombres armados que eavisAieron co* rabioso denuedo. 
Los nuestros» recibieron la acometida con serenidad, causán- 
doles muchos muejrtos c<ua el fuego de la arltllería; ycttand» 
lograron desbaratarlos, les sigiúeron al alcance apodei'ándoaa^ 
4 la carrera de la primera línea de sik defensas; detuviérense 
allí porque la posicioo del fuerte central era amy buena, y se 
juagó temeridad d asalto con tan poca gente. No queriendo 
3ia embargo Gallina to retirarse, propuso cercarlo para renr 
dirlo por la fatiga y el hambre;, para este se cooatruyeron dos 
torres de madera ,. una á media legua de la costa en apoyo de 
la retaguardia de nuestra linea,, y otra sobre la playa pava pro- 
tegjer los buques; estableciéndose al misaie tiiímpo el cerco, 
eou la eaperanaa de que los looifos se rindieran. Pero esperaron, 
en vano; las sendas desconocidas á través de la^ maleza, y la 
agilidad, la suspicacia y el aürevjauiento misniu de los deCsn^ 
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sures, les sirvieron para proporcionarse víveres burlando la 
vigilancia de los nuestros, quienes al cabo de tres mesesse vie* 
ron precisados á levantar el campo y retirarse, abandonando 
el terreno conquistado. 

No desmayó por esto el empeño del Gobernador general de 
las Islas que envió nuevas espediciones contra el mismo Joló^ 
Mindanao y Basilan; pero lo reducido de estas, el rigor del cli- 
ma, las dificultades de la navegación, lo arriesgado de los des- 
embarcos, ios inconvenientes que ofrecía á cada paso un ter- 
reno sin comunicaciones, inundado en unos parajes y cubierto 
en otros de espesos manglares ó enmarañadas selvas, y final- 
mente, lo temerario del arrojo de los españoles en medio de 
tantas desventajas, fueron la causa del poco éxito que tuvieron 
aquellas empresas. 

A veces el escesivo ardimiento en los combatientes los lleva 
mas allá del puesto debido, y desbarata los planes mejor com- 
binados; especialmente en este género de combates en que la 
unión es indispensable, y en los que, si costoso és el ataque, 
las retiradas son difíciles y peligrosas. 

Que las espediciones eran reducidas, no es de estrañar, 
bailándose las fuerzas del gobierno diseminadas y entretenidas 
en diversas atenciones no menos importantes que las de los 
moros; tales son, la de reprimir la sublevación de los chinos 
de Manila en i 603; la de los japones en 1608, y las posteriores 
de los indios en Bobol, en Cagayan y en Caraga; la de reunir y 
equipar una escuadra de 50 velas que en 1606 salió de Manila 
para las Molucas, y otra que en 1627 desalojó de isla Hermosa 
á los holandeses, y por fin , la de sostener al mismo tiempo la 
fatigosa guerra que estos corsarios hacían á nuestros dominios 
ó mas bien á los galeones que volvían de Acapulco cargados de 
dinero, y en la cual el pabellón nacional sostuvo su buen 
nombre rechazando en lloilo una escuadra de cuatro naos 
gruesas y un patache, la misma que desbarató después en la 
embocadura de la bahía de Manila. 
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Llegó el año de 1028 en el que una horrorosa epidemia hizo 
estragos en Lnzon, y pasados los momentos de conflicto j^ des- 
aliento, el Gobernador general qne lo era D. Juan Niño de 
Tabora, hizo disponer una nueva armada para obrar contra 
Joló y asentar con los mindanaos paces que ellos solicitaban 
annqne habían faltado abiertamente á las que antes se ajusta* 
rou. Componíase la armada de 70 embarcaciones é iban en ella 
350 españoles y 2000 indios de pelea. El mando lo tenia don 
Lorenzo de Olaso, hombre acreditado de valiente y de conoci- 
mientos militares. Llegó sin novedad la escuadrilla á la rada 
de Joló, y se veriPicó rápidamente el desembarco de la gente; 
pero acometidos de improviso por una gran muchedumbre de 
moros que les disputaba las playas, hubieron de empeñar una 
reñida refriega en la que se batieron vigorosamente, y de ma- 
nera que, en el término de dos horas, arrollando siempre al 
enemigo, llegaron al pié del fortificado cerro. Habíase proyec- 
tado atacar la posición por ambos flancos simultáneamente, 
pero entusiasmado Olaso con la victoria conseguida y juzgan- 
do la empresa mas fácil de lo que era realmente, se adelantó, 
mas intrépido que prudente, por el camino mas corto á dar el 
asalto al fuerte. Tan áspera era la senda que seguia y tan im- 
fiaciente su deseo, que arribó el primero al pié del muro con 
solos dos capitanes que por emulación le acoiiipañaron; aco- 
metió con brio, sosteniéndose con admirable firmeza y á pesar 
del gran número de moros que le cerraban el paso; pero re- 
sultando herido en un costado, cayó rodando del cerro abajo 
con sus dos ilustres compañeros que le siguieron mal heridos 
también. No habiendo quien sustentase la acción, decaidos ya 
los ánimos con la herida del General, y calculando, aunque 
tarde, lo difícil de la empresa, se retiraron los nuestros á los 
buques ardiendo en deseos de venganza. Diéronse á la vela, 
pero no queriendo dejar las costas de la isla, hicieron algunas 
entradas por diferentes puntos de día; talaron los campos, 
saquearon los pueblos dando muerte á 40 moros y libertad á 
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varios cautivos; defqpues de lo cual ^ y de firmar los tratados 
de paz con el Régulo de Mindanao, regresaron A Hattila sin 
haber ejecutado olra cosa de provecho. 

Esta y otras bellas acciones malogradas, contribuyeron sin 
duda á sostener el atrevimiento y la insolente tiudacta de aque» 
líos bárbaros en todo el primer tercio del siglo xvn. Pesadum- 
bre causa y asombro, saber que en el año de 1616 llegaron á 
incendiar los astilleros que teníamos en las provincias, á pesar 
del numeroso gentío de las maestranzas, llevándose cautivos á 
los empleados y personas de distinción por cuyo rescate exi^ 
gian crecidas sumas. En un millón de pesos se evaluó el impor- 
te de los robos y saqueos hasta 1634 en cuya época «saltando el 
moro en Tayabas» es decir, en la misma isla de Luzon, «pren-» 
dio al Alcalde de la provincia, mató religiosos y casi de entro 
las manos se le escapó el Arzobispo de Mpnila.» DiremoB pam 
concluir que el número de personas muertas y cautivadas en 
un periodo de 30 aflos, ascendió, entre españoles é indios 
cristianos, á la escandalosa cifra de^.OOO. {Tal era la sHua*^ 
cion nuestra al frente de las hordas piráticas, en aquel tieñipo 
que solamente ha legado á la historia páginas de sangre y de 
luto!... Con el objeto de remediar tantos males y considerando 
conveniente el establecimiento de puntos militares inmediatos 
á las guaridas de los moros, se fundó en 1630 la residencia de 
Dapitan en el fondo de una hermosa bahía, con buen puerto, 
al Norte de Mindanao; eslendiéndose la población al pié de un 
cerro alto de difícil acceso, en cuya cúspide se edificó un 
fuertecillo de madera capaz de una buena defensa ; y en 1634 
determinó eJ entonces Gobernador D. Juan Cerezo de Salaman-^ 
ca, fundar el presidio y fortaleza de Zamboanga en la estremí^ 
dad Sudoeste de la misma isla, como punto de atalaya sobre el 
canal de Basílan para observar los movimientos que practicárai 
las escuadrillas moras procedentes del Sur de la isla ó del gru«- 
po de las de Joló, que tenian costumbre y á veces necesidad de 
tocar en dichas costas de Zamboanga, cuando salían á sus cor^ 
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rerias. Se elígié para ^ütaUecer el presidio i D. Juan de Clia^ 
ves, que con 20Q espadóles y i .000 indios salió de Cebú á últimos 
de aiarso de 1639it S fondeó frente de la costa de Zaniboanga 
el*6 de abril. 

Con una parte escogida de la gente» el Capitán Becerra 
ocupó las playas, ref^onoQió las inmediaciones, abrasó algunos 
pueblos moros y despejó de enemigos el campo; despuesde 
la cual, dispuso Chaves se diese principio á los trabajos del 
esti^bieciuyento, edificándose la fortaleza por los planos y di-» 
reccion delP. jesuita Melchor Vera. Se colocó la primera piedra 
el dia 35 de junio. 

De importancia y no poco provecho fué la fundación de 
Zaniboanga> i pesar de los enemigos que tuvo; y muy pronto 
dio una buena prueba de su utilidad, en el aconteeimiento 
siguiente: 

Des|kues de una correría de ocho meses» que los piratas 
maleados por TagaU General de Corralat Rey de Hiudanao, 
hicieron en nuestros [Mieblos en 1636, regresaban tranquila-* 
nien^e á sMS tierras cargados de riquezas y de 350 eautivos: 
pero Qonu) tuviese conoiciaüento da eUo el Gobernador de 
Zamboanga, dio orden al Sárjente mayor González púa quesa^ 
líese con una armadiUa y ^ intento de atajarlos» Se diiigió esté 
i Punta de Flechas (40 leguas al Este del presidio] por donde 
debían pasar, y los esperó, después de rendir do& caracoae de 
moros que halló en aquella costa. La armada de Tagal, agena 
de la emboscada, viikose aeercanda; la dieron vista los nues- 
tros, y tendieado velas y animando, á los bogadores, la alcan^ 
zan, la atacan con buena disposición y pelean con buen orden. 
Aferradas las embarcaciones de uno y otro bando, combaten 
sin ceder un solo palmo; los abordages se suceden, y á través 
del humo espeso con que oscurece el aire el sostenido fuego 
de mosquetes y arcabuces, brilla el acero de las lanzas, de las 
espadas y las hachas golpeando sobre las rodelas ó contra los 
afilados campilanes, cuando no derriban al que, por su mala 
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forluna, poca destreza ó escesivo ardor^ alcanzao. Mas de una 
hora hacía que se oía el estruendo de las armas y las voces de 
los combalientes; pero ya los españoles llevaban lo mejor. 
Algunas caracoas enemigas que inieularon huir mar á fuera, 
se vieron cortadas y deshechas; otras que buscando su salva- 
ción entre los mangles envistieron en tierra , encontraron allí 
la muerte; y al cabo, toda su escuadrilla quedó completamen- 
te desbaratada» escapándose una sola embarcación que llevaba 
dos Religiosos cautivos. Quedaron en poder de los vencedores 
300 prisioneros y un rico botin , pues además de los vasos san- 
grados, ornamentos y otras piezas de valor que llevaban, se 
encontraron en la escribanía del General Tagal, que murió 
en la refriega , 6.000 pesos de oro y varias alhajas. También 
se dio libertad á 120 cristianos cautivados, pero otros muchos 
de estos perecieron en el calor de la batalla. 

Cuando la armada victoriosa tomó la vuelta á Zamboanga 
para celebrar este fausto suceso, se despachó al P. Belín para 
que diese cuenta de lo ocurrido al Gobernador de la colonia, 
que lo era ya, para honra de España, D. Sebastian Hurtado 
de Corcuera, á quien el enviado encontró navegando hacía 
Zamboanga. 

Vamos á seguir, sin separarnos un punió, la narración que 
las crónicas hacen de los altos hechos y hazañas ilustres que, á 
las órdenes de aquel insigne caudillo, llevaron á cabo en Min- 
danao y Joló unos cuantos españoles, hermanos de los insignes 
varones que hicieron la conquista de Filipinas, y de los que 
batallaron y eternizaron sus nombres en Caxamalca, en Lepan- 
to y en Pavía. 
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ÍL GOBBRlfABOR DOlf 8BBASTI&H BURTABO Í^B CORGVE- 
RA.— SUS COHQUI8TAS SU MÜIOAMAO T JO&Ó.— SL OB- 
ÜBRAA 4&MOMTB.— SUS BSP8DIG101ISS BN BUBATEH, 
jroiió T OTROS PUHTOS.— COMBATE COM IbOS aUIHBA- 
MOS.— BPOCA riiOREGIBIfTB BE tOk. CO&OIflA nUPIliA. 



Ml 25 de junio de 1635 tomó posesión del Gobierno y Capita- 
nía general de Filipinas D. Sebastian Hurtado de Corcuera (1), 
persona de instrucción, valor , religiosidad y esperiencia. En- 
contróla Manila ardiendo en desavenencias y disputas que las 
órdenes religiosas tenian entre $i y con el Arzobispo , y éste y 
aquellas con el Gobierno; pero con esquisito tacto y cordura 
logró acallar pretensiones desmedidas, perdonar agravios, y 
sosegar los ánimos mas exaltados sin descuidar ni desatender 



(1) Caballero de la Orden de Alcántara; nació en Berrnenda, en las montafiaa 
de Búrgoa. Algunos escritores lo suponen hijo de Vitoria, en la proyincia de Álava. 
Milild en Flandea diatingoiéndose por sn intrepidez « y fué Gobernador de Panamá, 
desde donde paaó á Filipinas. « 
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por ello la verdadera cuesUon vilal para el país, y en la que 
fljó sus miras desde los primeros días de mando: la de los pi- 
ratas del Sur. 

Persuadido de que el mal éxito de la mayor parte de las 
operaciones militares anteriores era debido al aislamiento en 
que se hicieron , y de la necesidad de obrar con firmeza sin 
distraer sus fuerzas en pequeñas espediciones que costaban 
mucho y alcanzaban muy poco, determinó generalizar la guer- 
ra, llevándola al corazón mismo de las posesiones mahome- 
tanas. 

Con esta idea, puesto á la cabeza de una fuerte escuadra de 
champanes y caracoas, salió en demanda de Mindanao el 2 de 
febrero de 1637. 

El 20 llegó á Zamboanga, y allí concluyó la espedicion de 
organizarse, reuniéndose ua total de 7 compañías de infan- 
tería española coa 760 hombres » una de fiftarinero» y etra» dos 
4e bisayafi y pampangost cea tres ó oualre |»ei» dearlilkría 
de campaña; y cnaiido todo estovo racionado y prrofito, zarpa- 
ron los champanes el 3 de marzo, verificándolo las caracoas 
con el Gobernador Corcuera el siguiente dia 4. 

Navegaba la escuadra con vientos favorables, hasta que lle- 
gando á Punta de Flechas tuvo necesidad la marina de hacer 
alarde de su práctica y destreza, para fudiar con H m^tf afft» 
lada, las veloces eerrienleay toe vrentos fUriese^qüe bfffláUMi 
al doMar aqaei tonneirtooi» proaMmierio; pero ténéAm Ivdod 
tos obstá^niles eon admirable persereranda, la doblsrM df fitt 
.4:GiiltBaaad0 s« derrota hasta llegar á la boca Mf rio firsÉáe 
de Hiifdanao, Ifemado entoffee&rrto Cerralat, del notdfftmdel 
Sulla» que resMía y demínabci ea a^et paie. 

El CMiernador con cuatro* earacoaa s« adcAaMó' porelrk» 
arruina, hasta descubrir sobre \st margen izquierda una graír po» 
Uaeioo Mea forlíficada y que se hrallaba gnameeida mn litas 
•de 2000 hombres de pelea. Esta población era Lamíían , córfe f 
«illa del Sultán Corralat. 
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A b vista de la fórtaleta eúeiñigB^ guarida de táttló ínaíviEk-» 
do y la alegría y el entusiasmo brillaba en el rostro dé nuéstfO^ 
Soldados^ que üon el t*uido y moviinientó que li-aian ál aprestar 
606 arma^, apenas si dejaban esóuchar la voz déi jefe que lo^ 
arengaba, animado dé ese espíritu guerrero qtíé, bien dliri^idd^ 
conduce siempre á la victoria. 

Hacíales ver toda la importancia qué tenia la empresa qúh 
iban á acometer de domeñar aquella raza de gentes desalmadab 
y feroces, azote de las pacificas provincias españolas^ que so-^ 
métidad al bárbaro yligo del pirata no podían adelantar eh el 
eatíHuo dé la ¿lvllf«aci6n y dé isu bieheátar. Lés pintabh cótk 
Ylvisitaios üólüreiS él méritb qUe iban á Contraer a los ojoá dé sú 
Réjr y del país, tra^éhdó á SU niemoria para fortiñcar lá éspe^ 
tanta > lais accióilé^ glorióíias óoü que etialteciéroii sus baüdé^ 
HéW^ tercids castellanos en Europa y en las América^, i hasta 
Ida üdtabréS fle bus pHttéipaleé caudillos. 

Ct)ticltiida h alocucioh, déséitíbai^c¿ el tnisnio tbr(iiiel*á, i 
sépfdd ñé 7e españoles emprendió la marcha á Lamltan, tíe-^ 
¥atldo i váh^üatdiá dos piezas dé cdtitpaña. bos tamihos dis'- 
tintos éfaéórítM qué óonducian á\ mismo punto, perb iix buénk 
estrella lé biso tomar el que parecía menos trillado, qdé á sé^ 
^Vat el otro, hubiese caidtí irretnisíblémente én tilia eraBdsfea^ 
d^ qiie hablan pi*eparado los enemigó^. 

Le fué preciso dúlzante la marcha vadear muchas veces uno 
dé loi$ brázOsdél rid. Eirá el pHmei'o que ^e arrojaba á loé Vá- 
db»; y étí litio de \ói Htoias ápáréóierbii de tm(>róv¡sd éhíbk 
Idd cafl¿iVéraléi y ms|féza^ curitrtí moros qué se lanzaron sobi*¿ 
€ly pttó tés sál!¿ cai^a sü téiñéridad, como á otro que deseáplé^ 
Mdamétíié se arrojó sobre el Capitán Ugalde. 

fáú iMpénsádáinehté tlégó al pié de los defendidos muros 

y (in impéfhósn frié lá acometida, que turbados y sobf ecógidoé 

los éhétiligós al ver la audacia dé los españoles, después dé 

hacer iraa débil resistencia se precipitaron en tumulto fuera 

del recinto, escapando con la mayor confusión y en seguímién- 

5 
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to de su menguado Rey Corralal, quien se enlodó ia cara para 
no ser conocido. 

Media hora hacia que Corcuera había desembarcado , y ya 
el pabellón de Castilla ondeaba sobre los baluartes de Laroitan 
en donde se recogieron 8 cañones de bronce, 27 versos (1), va-- 
riospinzótesy 100 arcabuces y mosquetes, y muchas armas blan» 
cas ; también para castigo y escarmiento hiso ahorcar á 72 mo- 
ros, despnes de .quemar 16 pueblecillos, talarlos campos y 
destrozar 100 embarcaciones de todos tamaños. 

Gorralat y los suyos se encaminaron á un cerro alto y cairi 
inaccesible, cerrado por todas partes de baluartes de madera 
mas ó menos fuertes y grandes según la posición que tenían; 
y tan perfectamente guarnecidos de gente y armas, que fiaban 
en ellos, juzgándolos inconquistables, la seguridad de sus yi- 
das y reino. Decidió el General apoderarse de aquella altura , y 
para lograrlo encaminó hacia allí los pasos, dividiendo sus tro- 
pas en dos tercios ó columnas; una á cargo del Sargento ma- 
yor González con los Capitanes Gástelo y Becerra, que se com- 
ponía de 40 españoles y 1 10 indígenas de la Pampanga y Caraga; 
y la otra, mandada por el General en persona, que la formaba 
el resto de la gente. Esta última marchaba con orden y silen^ 
cío por un estrecho y áq>ero camino, hasta que al llegar á un 
repecho de muy difícil acceso el Gobernador mandó hacer alto, 
no queriendo pasar adelante sin verificar un reconocimiento; 
pero los que iban á vanguardia encargados de hacerlo, tan 
ambiciosos de gloria como impacientes por alcanzarla, des- 
preciando no solo los riesgos sino también las prevenciones de 
su jefe, avanzan atrevidamente por la empinada cuesta que les 
condujo á un paraje en donde, tan agria era la subida, que 
tuvieron que asirse con las manos de las raíces y de las que- 
braduras de los peñascos, abandonando el uso de los mosque- 
tes que llevaban suspendidos del hombro, y de las espadas su- 

{{) Especie de culebrina de may poco calibre. 
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Jetas entre los dientes. Con tan ímprobo trabajo iban ganando 
el áspero terreno que regaban con sudor y sangre» ofendidos 
en tanto por los enemigos que ocupaban la eminencia. Ya to-* 
can á los picachos mas altos, cuando un obstáculo nuevo, un 
ancho y profundo foso les cierra el paso. No desmayan por es-* 
tO) antes bien, precipitándose en él, quieren trepar la escarpa 
haciendo escalas de sus manos y puñales. ¡Esfuerzo inaudito, 
empelló desesperado de inmolar su vida aquellos hombres ani- 
mosos que, desangrándose, caian despeñados al fondo de la 
profunda hoya! El Capitán Ugalde recibió dos balazos, y uno 
en la espinilla el Sargento mayor D. Pedro Corcuera , quien no 
pudiendo permanecer en pié, hincó en tierra una rodilla y en 
esta postura continuó defendiendo valerosamente el puesto en-^ 
comendado á su celo; al Alférez Amezquita que llegó el prime-^ 
ró, con admiración de los mas intrépidos, á tremolarla bande- 
ra sobre la fortaleza enemiga, le alcanzó una lanzada en la 
cabeza y muchos flechazos en la garganta; por último, 26 muer-* 
tos y mas de 80 heridos regaban aquel suelo con su sangre ge- 
nerosa, cuando asombrado el General de la tardana^a en dar 
el grito do victoria á pesar del brío del ataque, se adelantó 
personalmente para averiguar la causa. Mas al descubrir lá 
empinada montaña , el foso y la posición que ocupaba el ene- 
migo, comprendió fácilmente la verdad^ que el continuar la 
acción por aquel lado era entregar las tropas al degüello, sin 
próxima esperanza de vencimiento; entonces mandó tocar re- 
tirada, sin retroceder sin embargo un paso, hasta recoger y 
llevar consigo los heridos, como lo ejecutó. 

Pero retirarse á su campo no era abandonar la empresa, 
antes al contrario, tenia este movimiento por objeto estudiar y 
mejorar el plan de combate , dirigiendo las fuerzas por sendas 
menos ásperas y á terreno mas fácil donde ejercitar el valor 
sin arrojarse vanamente al precipicio. A las 24 horas, el Sar- 
gento mayor González con su columna avanzaba sobre un ca- 
mino mas llano por la espalda del cerro. 
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Ite la defensa que bacíao los moros no bemos hablado* ni 
es necesario, puesto que al decir que supieron resistir d iiiH 
pulso del porfiado asalto dedo por los espaAoles, queda hecho 
el elogio de su teoaz y vigorosa resísteocta. Pero eomo se vie* 
ran nuevamente y por distinto frente acometidos, cuando se 
hallaban mas entretenidos en celebrar la retirada de los núes* 
tros á los que suponían rendidos por la fatiga y desanimados» 
se turbaron de tal modo, que dieron tiempo i las tropas de 
subir hasta un pequeño rellano en el cual, aunque con estre- 
chez, podían djar el pié y manejar con algún desembaraso las 
armas. Besueltos á vencer 6 morir en todo trance » los españo** 
les del capitán Gástelo » apoyados por los indígenas embisten 
con tal resolución, que arrollando á ios moros que lea salieron 
al encuentro, los castigan y persiguen con ardor hasta tocar 
é la estacada del baluarte sobre el que fijan gallardamente la 
bandera. Desmayan los defensores, y se arrojan huyendo del 
cuchillo por un escabroso derrumbadero llevando á la cabeía 
¿ su Rey herido de un balazo. En este momento llega el £apilaii 
Becerra, tan enfermo, que lo conducían dos hombres por ^o 
poder tenerse en pié: encuentra una tropa de moros queibaB 
aceleradamente á incorporarse con los que defendían el baluar-* 
te objeto del combate de la víspera; lánzase sobre ellos, los 
desbarata t y hostigados del fuego y de las picas, se precipitan 
por el despeñadero abajo, cediéndonos con la victoria el pues* 
to» y con el puesto los baluartes, gran número de armas, é 
innumerables despejos. 

Un pobre religioso cautivo hallaron en lo mas alio del cer« 
ro, ya rendido y lleno de mortales heridas; el cuaU no que- 
riendo ceder en heroicidad á sus compañeros, hizo que le lie* 
vasen algunos soldados heridos para confesarlos, y confesando 
después él mismo, murió, con pesadumbre de todos, aquel 
mártir de la Religión , de la patria y del deber. 

El General Gorcuera dispuesto á sacar todo el mejor partido 
del buen desenlace de las operaciones militares anieríoree» 
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despachó al Sargento mayor Palomino ; al padre Oera para 
Iratar con Ifoneay, Bey de Bnbayen (territorio eiloado al Sod^* 
oeele y sobre laa orillaa de la gran lagona de MlÉdanao) el 
cual, temeroso de nuestras armas, se avino á cuanto le pro^ 
pusieron é biso propósito y juramento die persegnir á Coihralai 
hasta destruirá aquel tirano que, decia, le tenia usurpada 
ma parte de sus dominioá; cttMl6 también rcftitilAlr todos los 
eaulif os que tuviere, y pern^r que los españoles se estable* 
dei^ y fortificasen en sus Estado^, tolerandof táaifbien la pre-^ 
dicaeion del Evangelio. Al mismo tiempo, y sobre las altmns 
conquistadas, el pequeño ejército cristiano, después dé concur* 
rir á una prooe^on que se hito eñ acción de graíciás, quemó la 
fof talega , la n>ezquita y otros edificios. 

EI25de marzo se reembarcó el Gobernador, y dio la vela con 
dirección á Zamboanga para recoger allj nuevos laureles; pues 
sabedores de sus beízaftas los RégÉilos de Basllan, isla entonces 
tributaria dé Joló, se presfiéiitarén Stiniisos á dar ol^ediencia 
al eaudiHo español, ofreciendo éomo Moncay^ entregaf (od cao^ 
tivos y admitir i nuestros misioneros. De Joló Hegaron 300 faml*- 
lías solicitando un pedazo de tierra que poder cultivar, y dóA« 
de estáMecerse para vivíi' áf la éombra del pabefloiv de Casulla. 

CoMedido todo ^or el Conquistador dé Mf adánao; síalió para 
Vaiiiltt atraído por otrds asonólos ne menos ímpOfruinFtes de 
órdeA y gobierno que reclamaban imperiosamente su presen'^ 
ctaM^^ttella corte; pero ánfes envió una armada de IfK^ es- 
pañoles y 1000 indios para reiólbir en sú nombré' la obediencia 
y sttmision de los demás pueblos del territorio en que tuvo lu* 
gar la úlliília campaña. Goñ Igual ol)jeto foeroA des emisarios 
á ioló, mas* el Hoy de aiquella irfa y sus dependencias, orgu- 
Ikao de las ventajas consegtfidas en las operaciones militares 
verMsaéas anteriormente en stf residencia al abrigo de sú eñ- 
cmnbrado y bioo fortificado cerró, y Addo en la mtichedumbré 
defuS'sftbdíios^ contesM^ á' los emiidjadc>res' con ametfazasy 
despfedoe. 
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Para ei caráeler de Corcuera, hubieran sido bastante nio^ 
üvo para declararles la guerra (eomo ai punto se la declaró) la» 
palabras arrogantes que los embajadores obtuvieron por toda, 
respuesta, sí ya no existieran razones sobradas de derecho 
para hostilizar á aquellos bandidos, desdoro y escándalo de la 
humanidad. 

Declarar la guerra, reunir una escuadra de 80 embarcacione» 
de todos portes, embarcar en ella 600 españoles, 1000 indio» 
y algunos aventureros, equipos, raciones, etc., fué obra de 
un momento; y poniéndose él mismo á la cabeza de la espedí- 
cion, sale de Manila á flues de setiembre de 1637; llegó á Zam- 
boaiiga, en donde para tomar disposiciones y esperar bueno» 
tiempos se detuvo hasta el 1.^ de enero de 1638; dos días des- 
pués, fondea al frente de la indómita Joló. Tan prudente como 
guerrero, el Gobernador hizo que el padre Belin desembar*- 
cara y se presentara al Sultán para requerirle la paz y hacerle 
presente los funestos males que trae consigo la crueldad inevi- 
table déla guerra; nada, sin embargo, logró con el consejo, 
pero basta á su buena memoria el haberlo dado aun no siendo 
merecido. 

Preparándose para el combate dividió la fuerza en dos sec- 
ciones, al mando la primera del Sargento mayor D. Juan de 
Cáceres que desembarcó al Este de la población , y la segunda 
al del General D. Nicolás González que lo verificó al Oeste, no 
obstante el nutrido fuego de artillería que dirigían los enemi* 
gos á los dos puntos de desembarque. 

La guarnición de Joló se componía de unos 3000 joloes^ 
muchos macazares auxiliares, y algunos basilanos que se ne- 
garon á prestar obediencia á nuestro General en Zamboanga. 
Los de D. Juan de Cáceres se vieron, al empezar su marcha en 
dirección del cerro, detenidos por los macazares que se mos-- 
traban diestros y valientes; y lo fueron de manera, que hubie- 
ron aquellos de hacer alto al pié de un árbol corpulento que 
por servirles de abrigo llamaron de la vida^ y en cuya copa, f 
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apoyándola en las ramas mas fuertes, establecieron una espla- 
nada con gruesos tablones para colocar sobre ella un cañón 
que dominaba la campaña, la que de este modo lograron 
despejar. 

La columna del Oeste adelantaba muy poco á causa de las 
diflcoltades que presentaba el terreno, escabroso, cortado por 
esteros y pantanos, y lleno de malezas que servían muy bien 
para encubrir y proteger las emboscadas que por todas partes 
hablan preparado los joloanos. Estos, siempre vigilantes, pre- 
venidos y astutos, tomaron grandes precauciones para evitar 
una sorpresa, entre ellas la de colocar montones de leña ea 
diferentes puntos de la fortaleza, con los cuales, haciendo 
bogeras, iluminaban el campo siempre que temian les amena- 
zase algún riesgo. 

Con mucha lentitud iban los nuestros avanzando por ambas 
partes, cuando un cautivo cristiano que por fortuna logró 
escaparse y venir á nuestro campo, declaró que si bien el ca- 
mino del Este estaba mas defendido que el opuesto , era sin 
embargo el mas llano y accesible. Con tal noticia se alteró el 
plan de ataque dirigiendo á dicha parte lo mayor y mas esco- 
gido del ejército, que á poco llegó á situarse á vista de las 
murallas del fuerte formadas, como se sabe, con gruesos 
troncos de árbol perfectamente unidos. 

Practicado el reconocimiento preliminar, se comprendió lo 
difícil que era acometer sin debilitar antes al enemigo: y por 
esto propuso Cáceres levantar un t^aballero ó espaldón elevado 
para dominar las estacadas. En el acto se dio principio ala 
construcción, pero tan molestados se veian los operarios por 
el continuado fuego de la artillería enemiga, que apenas ade- 
lantaba el trabsgo; á pesar de todo, continuándolo con notable 
insistencia , se dio pon terminada la obra que costó no pocos 
sacriQcios, y cuando hablan ya transcurrido tres meses desde 
que empezó la campaña. La artillería del caballero rompió un 
vivo fuego contra las estacadas, pero con escasísimo efecto» 
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pues sus defensores sin perder mouüieiiiOft se^ociiparau en coaus- 
triur UD espaldoo de li^ri:a& y r^miúedelSpítode espesor qii^ 
recibía sia dafio los proyecUlesu Eutoaces ^ peo8¿ y pwo por 
obra 9 batir aquel parapeto por medio de unos gruesos aiaderoek 
pianejados á manera de arietes ^ espediejite que fué prc^fiso 
abandonar , porque no daba otro residtodo- que fatigiff wiHV^ 
mente la tropa. 

Impaciente el Gobcornador con e^ta nueva resistencia, dis* 
pyso que, á imUacion también de los antiguos ^i se Uab9ja$e nm 
ancho socabon ó galería, que pasando por deb^a de la wuraUa 
(acuitase el paso de las tropas al intehoj: del recinto; mas^ 
hizo la desgracia, que descubierto povla ronda enemiga e«. 
la noche misma de coociuirlo, lo cerrase con fuertes made-^ 
ros, estableciendo detrás de la cortadura uua guardia de 200 
hombres. 

Tanto contratiempo hubiera desanimado sin duda á un jefe 
cáenos perseverante que Coircuera; pero este, sin titubear ni 
desalentarse por nada, dio orden para abrir inmediatamente 
lAuas minas y establecer en ellas cinco hornitlos en determi^ 
nados puntos. Una vez concluida esta operación, se di¿ fuego 
i los tres primeros que levantaron con estruendo un baluarte 
coa cincuenta h4)mb]?e3 qn^a le gjoafneciai^. £1 e&cto estaba 
previsto, y preparada en consecuencia una columna de asaltoi 
que inmediatamente después de la esplosion se puso en mar- 
cha; pero los uioros, recobrados del primero^ y natural espanto» 
se agruparon en la brecha y coosiguieron rechazar valer osor 
Viente á los nuestros; se recurrió entonces á los dos hocniUoa 
aun cargados y situados al pié y en las dqs caras opuestaa da 
un baluarte al que, con espantoso ruido, arrancan de raiz lai|* 
zandp al aire ios mudios defensores, que en él había; acu^o 
los nuestfos k la nueva brecha con tal ímpetu y corlare, qnet 
salvando el foso relleno en parle de escombros ,.sube.n aceim^a-r 
demente y se apoderan de la muralla^ mas ¡cuál seria su asom« 
bro, viéndose allí barridos por los fuegos de. artillería de uft 
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uiievo reciütoóalriiicheraiuiealo iaterior! Grande fué It mor-' 
Iwdad en Bueslras filas de i*tsiilUi8 de este alrevido ataque, 
aieiido et prímero que cayó teñido en su propia saugre el Ca* 
pítau D. Juan de Cáeeres» el luUitar yeteraiio, de Doble entu- 
siasmo y valiente corasoa. 

Deasenganado con esto del poco éxito de tos asaltos, deter* 
minó el Geaeral cercar el cerro. La empresa era arriesgada, 
pues el circuito no podía ser menor de una legua; pero como 
nada se resiste á una voluntad firme y á un empeño decidido, 
bizose al cabo con estacada corrida, estableciendo de trecho 
en trecho y al alcance de las armas, pequeños baluartes y ga- 
ritones de madera coa comunicación de unos á otros. Los mo^ 
ros incottiodaban sin tregua á los nuestros con alarmas con- 
tinuas, en las que consigweron matarnos algunos homl^es y 
berir i muchos. Entretanto oonria el tiempo y la esperana» 
desbllecía en el áninto de las tropas que, rendidas de fatiga j 
de sufrir los rigores de una estación cruda, empezaron á in* 
quietarse condenando la temeridad de sus jefies. Y acaso hubie^ 
ra sido necesario levantar el sitio, á no estar presente la gran 
figura de D. Pedro de AJmonte (1) que reemplazó al malogrado' 
Giceres, y era hombre que reunía á un carácter enérgico, sa- 
gacidad y práctica de la guerra. Lo mismo que su antecesor,- 
fué de opinión que se construyese una balería á cabaliieroi de 
las fortiftcaeiones enemigas; pero mas cauteloso que aquel^ 
dispusu los trábalo» de manera que estuviesen ocultos á loa 
Moros por medio de unos pesados cortinones de mantas y 
ooeros. De esta manera, sin pérdidas y casi sin riesgo, en solos 
tres dias levaató la obra que al instante faé coronada de ar- 
tüleria. 

Cuando todo lo tuvo preparado y bien dispueslo, manda 
ioear sus clarines, á cuya novedad temerosos de un asalto 



(f ) D. Pedro de Almonle y Veraslegui » cabaílero sevillano ; abrazé desde maj 
¡^tm la. carrera da las acmao. 
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acudieron los moros en tropei hacia aquella parte. Eulonees ha- 
ce descorrer las corlínas y romper el fuego; al eslrago que esle 
produjo en el campo enemigo se sucede la briosa acometida 
de una columna de los nuestros que avanza rápidametite , Tor- 
raa un puente con tablones sobre el foso, hace paéar por él 
algunos caAones, sube á la muralla, y á despecho del fuego y 
desesperada resistencia que hacian los del atrincheramiento 
interior» valiéndose del método ya empleado, coustruyc un es* 
paldon que domina á aquella obra, y esta fué la operación y 
punto decisivo» de la victoria; pues amedrentados los defenso- 
res y con la esperanza perdida de poder resistir mas, humi- 
llando su orgullo, empezaron á tratar del rendimiento. 

Solicitaron, pues, capitulaciones; pero el Gobernador dio 
por única respuesta que se entregasen á discreción. Los ma* 
cazares y basilanos lo hicieron fácilmente; no así los joloes, 
que temiendo sin fundamento una dura esclavitud en nuestras 
galeras, se determinaron despechados á procurarse la buida 
aunque para ello se viesen obligados á romper por medio de 
nuestro campo. Y así lo hicieron, pues al mismo tiempo que 
el General Almonte penetraba el 17 de abril en la fortaleza por 
la parte de Levante salieron ellos por la de Poniente ; y luego 
en la noche, auxiliados por las sombras, se precipitan como 
un torrente sobre el cuartel del Gobernador, que no pudieron 
forzar á pesar de lo inesperado del ataque; pero aprovechán- 
. dose de la confusión , descienden por el cerro abajo despar- 
ramándose y atropellándose en su acelerada fuga, y para no 
entorpecerla, acuchillan bárbaramente á los débiles ancianos 
que no pueden correr; y las madres, por aligerar la carga, 
arrojan al suelo á sus inocentes hijos con inaudita impiedad. 
Así lograron salvarse dejando solamente en nuestro poder sus 
riquezas que eran muchas y, entre algunos prisioneros, á su 
Reina con un sobrino llamado- Tancun. Fiado el Gobernador 
incautamente en las promesas de aquella favorita del Sultán, 
la dio libertad para que llamase y detuviera á los fugitivos^ 
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ofreciéndola seguridad y perdoa; mas aquella niiyer, uua 
ves fuera del campo, huyó velozíneule y uo se la volvió á ver 
mas. Otro tanto sucedió con Tancun, que pudo con astu- 
cia y cobarde perfidia , burlar también la generosidad del 
vencedor. 

Tomada posesión de las fortificaciones» aprovechando par- 
te de ellas se arregló un fuerte que asegurase la montada; 
otro se construyó en la margen derecha del rio para la agua- 
da, y un tercero en la barra , que debía proteger á la estación 
naval. Para guarnición de los tres quedaron 200. españoles y 
otros tantos ludios pampaugos á las órdenes de un Gobernador 
de aquel nuevo distrito. 

El General Corcuera dio la vuelta á Manila con los trofeos 
enemigos, y recibió los bien merecidos honores del triunfo 
que no escaseó por cierto la capital de la Colonia , aclamándo- 
la, cou justicia, Conquistador de Joló y de Mindanao. 

Volvamos ahora la vista á la última de estos islas, recor- 
dando que después de la conquista de Lamitan y su territorio, 
Moncay Rey de Buhayeu , deseaba cou instancia bacer la paz 
con los españoles, y que para ello envió sus embfgadores á Zam- 
boanga con orden de firmar los tratados que debían asegurar- 
la. También acudieron los de Corralat, pidiendo sumisamente 
que contentándose el Gobernador con los daños hechos en sus 
tierras, les admitiese en su amistad. 

Era proyecto de 1). Pedro de Almonte fomentar al Rey de Bu^ 
bayen para aniquilar á Corralat; y á este fin despachó al Ca- 
pitán Márquez con su compañía y muchos pertrechos, para 
que se estableciese en Buhayeu inmediato á la residencia del 
Sultán, levantase allí un fuerte, y operase sin descanso sobre 
los miudanaos; contando siempre para el buen éxito de este 
plan y campaña, con los auxilios ofrecidos por Moncay. 

Llegó Márquez á Buhayen , mas apenas dio principio á la 
obra del fuerte cuando Moncay se manifestó resentido por 
ello, y pretendió que se le entregasen todos los cañones con 
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el fin de colocarlos en su fortaleza, quedando los españoles i 
su merced y disposición. No contestaron los nuestros á las re* 
petidas é impertinentes instancias de aquel Rególo, con lo cual, 
enojado y soberbio, intentó valerse de una traición para t(Hiiar 
venganza del pretendido agravio. Para esto, y bajo frivolosr 
protestos y se apoderó y retuvo preso á un religioso llamado el 
P. Ángel que se hallaba en su corte, y á quien biso padecer 
mil torturas, basta que recobró su libertad escapándose con 
ayuda de un moro á quien las crónicas apellidan el ¡maniere 
de Honcay, el que huyó también á nuestro campo cediendo á 
los ruegos de su roiyer que era cristiana. 

Con esto empezaroq á estallar las desavenencias entre Mar-* 
quex y Moncay; pero la verdadera ocasión y causa de romper- 
se láS boslilidades, fué la cuestión, de ios Mamhoi. Estos eras 
unos infieles que habitaban la espesura de los montes de Bu- 
hayen inmediatos i la Laguna» quienes babian sostenido una 
porfiada guerra de sucesión con Moncay, que logró vencerlos. 
Su jefe Honaquior , viendo en las disensiones entre los espado* 
les y su antiguo enemigo uu camino abierto á su fortuna, ofre* 
ció su ayuda á Marque , bajó de los montes con mas de 3000 
hombres, y cooperó con todas sus fuerzas á lermiuar los tra- 
bi^os de nuestra ya comenzada fortaleza, que era un reduct# 
cuadrado con cuatro pequeios baluartes, fono y camino cu- 
bierto, encerrando dentro los alojamientos y almacenes. Mus 
eran los bubayenes en tanto número, que la tenian cercada 
por todas partes. 

Acudió entonces Marques en demanda de auxilio al Gober- 
nador de Zamboanga ; pero este, que se disponía ¿ darse á la 
vela con dos galeones, dos pataches y cinco champanes para 
socorrer nuestras posesiones en las Molncas, no pudiendo ir 
en persona á Mindanao, envió á Cristóbal de las Eras con diez 
embarcaciones, alguna gente y víveres; con cuyo refuerzo los 
nuestros pudieron salir de su recinto, recorrer los campos, 
recoger granes y talar las sementeras de los pueblos dle Mon^- 
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4n>y» el qne comprendió con esto la imposibilidad de Vencer á 
i!;u enemigo por hambre como lo tenia imaginado. 

El General Almonte después de dejar socorro á la plaza dé 
Témate sin oposición alguna, pues los holandeses dejaron li^ 
bre el paso á nuestra armada con solo saber quien la mandaba 
(¡qae tanto puede á Teces la fama y nombre del Capitán en la 
guerra!), regresó tranquilamente á Zamboanga á 9 de marzo 
de 163». 

Informado de la situación de las tropas de Márquez , com-^ ' 
binót cdn la actividad é ingenio de qne habia dado señaladas 
pruebas, un plan general de campaña que consistía en enviai^ ^ 
fneraas en varias direcciones para divertir las del enemigo, 
evitando asi que reunidos en un punto, hiciesen difícil y cos«^ 
lósala tarea de castigar en Moncay la traición y el atrevi>* 
míenlo. 

Al Sargento mayor D. Pedro del Rio mandó con 70 embar^ 
caciones á ocupar el puerto de la Sabanilla , situado entre las 
puntas de Flechas y Poliok en el fondo de la bahía Illana que 
está, como sabemos, al Snr.de Mindanao; y fundar allí un pre-^ 
sidio y fortaleza para 200 hombres. Simultáneamente» el Al- 
calde de Caraga D. Francisco Atienza, debia hacer una entra- 
da en Malanao. D. Alvaro de Galindo con 16 buques se dispuso 
á correr las costas del Sur de la isla para llamar la atención de 
los habitantes , que temiendo por si mismos, no abandona- 
rían sus pueblos para ayudar á los de Buhayen; y otra escua-- 
drilla de 17 embarcaciones salió con el mismo objeto y en di- 
reocion de Joló. 

Tomadas estas prudentes y acertadas disposiciones, Almon*' 
le dejó á Zamboanga y se presentó el 21 de marzo en la Saba- 
nilla, á cuyo puerto arribaron también el Sargento mayor 
Marolo procedente de Manila, con 300 indígenas de Siao y ocho 
embarcaciones bien tripuladas de la propiedad del Datto ó Jefe 
principal del distrito de Sibuguey que se habia obligado en 
Zamboanga á prestar ayuda eú la guerra con los Mindanaos. 
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Al aviso de tales preparativos y reunión de tropas, quiste-* 
ron los moros privar á los nuestros de todo basllmeoto , para 
lo cual hicieron bajar por el'gran rió muchas embarcaciones 
que debian recoger el arroz y el sagú, y destruir las sementa- 
ras; pero con la diligencia de las Eras se pudo evitar el dailo, 
logrando apresar las mencionadas embarcaciones y alguna 
gente. En estas operaciones se hallaban, cuando aparecieron 
en el campo de Márquez la persona y división del General Al- 
monte. 

Tenia su fortaleza Honcay situada á media legua de la nues- 
tra en terreno pantanoso á orillas de la gran Laguna. Era un 
reducto de planta irregular, con cinco pequeños baluartes ; y 
sus muros, un macizo de tierras y piedras, ancho de 10 pies, 
con revestimiento interior y esterior de troncos de árboles 
bien unidos y enclavados firmemente en el suelo. Sobre estos 
muros corría un parapeto de tierras de 9 pies de espesor , en 
el cual se veían abiertas multitud de cañoneras. Cenia el re- 
cinto un profundo foso, cuya anchura por la parte superior na 
bajaba de 14 pies, lleno de agua que tomaba de la citada Lti- 
guna , y mas allá del foso habia un camino cubierto con para- 
peto de manipostería. Preparados los moros á resistir el ata- 
que, retuvieron el agua de la Laguna con presas, y soltándola 
de repente la vertieron en toda la campiña dejando la fuerza 
materialmente aislada, pues crecieron los esteros, y las tier- 
ras inundadas vinieron á convertirse en cenagosos pantanos. 

Esto lo ignoraban los nuestros , que desde las porciones 
que ocupaban no podían ver las defensas enemigas^ ni aun sos 
cercanías, ocultas por los altos carrizos y los nipales. Se dio 
orden para segarlos y abrir camino, lo que ejecutaron 2000 
indios, con lo cual llegaron á descubrir la estensa inundación 
y que solo habia una lohia seca en dirección del fuerte, y cer- 
ca de un estero que apenas tenia 8 pies de ancho. Entonces 
el General marchó con toda su gente por aquella loma, llevan- 
do dos culebrinas de á 10 y muchos de los soldados cargados 
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fon raginas y catones que preyentivamente hizo oonstruir; 
Illas al llegar á cierta altura, fueron vistos del enemigo que 
empezó á disparar sobre ellos con grao furia queriendo impe- 
dir que pasasen adelante; siendo los primeros á romper el 
fuego 9 iO moros que guarnecían una torrecilla que habla en el 
centro del fuerte, y era un garitón de madera construido so« 
bre un árbol. 

Sin cejar un paso, pero deteniéndose á la sombra de un 
carrizal, determinó Almonte atrincherarse empezando por 
afirmar el terreno, que era muy blando, con capas de faginas, 
en tanto que i 00 mosqueteros, á pié íirme, sostenían un vivo 
fuego contra el garitón, que acabaron por derribar á balazos 
con los 10 hombres que le defendían. Sobre eí firme de faginas 
colocaron los cestones « y después de rellenarlos con tierra 
aunque húmeda bien apretada, pusieron encima unas viguetas 
y sobre ellas los gruesos tablones con que formaron una espía- 
nada para las culebrinas. Detrás de esta batería, cu jo parap>eto 
se prolongaba á derecha é izquierda algunas varas, se levan- 
taron las tiendas de lienzo embreado, poniendo á la cabeza y 
roas cercana á los peligros la del General. Este jefe, entre laa 
disposiciones tomadas para el ataque y antes de romper el 
fuego, fué una la de situar seis embarcaciones en la boca del 
estero para impedir la fuga de los moros, y otra la de enviar 
al Capitán Lucero al frente de 120 españoles, 600 indios, y 2000 
manobos mandados por Manaqnior, con 4 bergantines bien 
artillados y algunas embarcaciones menores del país, á ocupar 
un brazo del rio principal que desaguaba en este á 10 millas 
mas arriba y el que por medio de un laberinto de esteros y ca- 
nales comunicaba con la fortaleza de Moncay. 

Para reconocer bien el estado cualidades y grado de resis- 
tencia de las fortificaciones, fué necesario rozar la parte de 
carrizal que aun quedaba en pié, y á cuya sombra, como dyi- 
inos mas arriba, se levantó la bateria y tendió el campamento. 
La operación era delicada y costosa por tener que trabiQ^r al 
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d^seobierto, agí es, que á pesar del orden con qae fué i^é«*.nbi* 
da y de haberla dirigido Almonle en pentona, esperíméntaron 
la pérdida de seis muertos y SO heridos. 

Pero al descubrir las fneries murallas» los fosos llenos de 
agua y el dilatado y bien dispuesto camino cubierto , com- 
prendió el General la diflcultad de lomar la obra con ttn golpe 
de mano. En su consecuencia bizo traer una pieaa de 18 qué 
estaba en la galera principal, y con ella y los oboses, se dio 
principio á un vivo cañoneo sobre un punto dado en el que 
creyeron seria posible abrir brecha. Al mismo tiempo despaché 
un refnerao de hombres y armas á Lucero, con Arden de que 
inmediatamente y á brazo se abriese un canal que permitiera 
á los bergantines acercarse, á distancia del buen tiro de sns 
cañones, al recinto enemigo. No tardó mucho aquel activó 
Capitán en dar cumplimiento á lo mandado, y habiendo con-^ 
seguido aproximarse ló bastante, dirigió contra los parapetif^ 
el fuego de lóda su artillería. 

Gereados asi, y batidos por todas partes dé una manera 
Inesperada sin saber tíi adivinar por qué punto les amenaza^ 
ba el mayor peligro, tos moros, desesperados y aturdidos, á Ik 
cuarta noche del sitio y euando las brechas iban en buen ca^ 
mino, después de arrojar por espaeio de nna hora innúmera- 
Mes proyectiles y de pegar fuego á la fórtiftcacion , rompieron 
por la parle de Lucero; encuentran á su paso á los de Mana- 
qnior que se presentan con intento de atajarlos, y confundidos 
y barajados con ellos, y sin d^ar de sustentar una bravísima 
pelea , huyen por medio de los pantanos donde muchos rindie^ 
ron la vida por uo querer rendir las armas, y otros con sá 
mismo peso quedaron atascados en el fango. El Genefál que 
rió la hoguera , envía iü españoles con espadas y rodelas , los 
«nales, acompañados de 50 siaos pa^n el foso á nado, pene- 
tran en la fortalesa, y desde alli son impacientes testigoa de la 
luga de los enemigos. 

Abiertas ó rotas las presas por orden de Almonte, el agua 
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bascó naturalni^iite suníT^t» descnbriendo los curoposylas 
veredas por las cuales avanzaa oaestras columnas abrasando 
y destrozando los pueblos , caseríos , almacenes y depósitos de 
grano. Las murallas, después de estraida la artillería y otros 
despojos t se arrasaron completamente; y por último, aquella 
corte del reino de Buhayen que poeoft dias antes era un centro 
de riqueza y de poder, quedó reducida, por culpa del sobera- 
no, i un montón de escombros y de cadáveres. 

Retirado Moncay á lo mas alto y escondido de los montes, 
hubiera sido inútil empefto y fatiga el perseguirlo; por eso se 
contentó Almonte con dejar una pequefta guarnición en el 
presidio para evitar que el fugitivo Rey volviese á ocupar IO0 
poeblos asolados, y ofreció i Manaqiiior, que le daría si con- 
tinuaba portándose fiel , el seAorio de aquel pais. 

Con esto b^ó á la Sabanilla, en donde bailó conclnida la 
fortaleza y al Capitán dd Rio de regreso ya de Malanao, e» 
cuyo distrito, y acompaftado del Alcalde de Caraga que acudió 
con 50 españoles y 80 caragas, llevando ¿ su lado »n religioso 
agustino llamado fr. Agnstin de San Pedro (á quien por so 
pericia militar, y el brio con que se defendió en Cagayan de un 
ataque de los moros y varias entradas que hizo en sus tierras 
apellidaban ^1 Padr^ Capitán)^ habla su^^tado los pueblos de la 
laguna haciendo tributarios 3000 indios, después de ejecutar 
algunos castigos en las tierras que permanecían devotas de 
Miudauao. Repartió el General coq mano generosa la presa y 
boUn, dedicando una parte al Príncipe de Sibugney que habla 
contribuido con sus fuerzas al buen éxito de la campaña , sin 
reservar nada para si, sino la gloria de haberla dirigido y el 
merecimiento de los aplausos. 

Hecho esto, toma la vuelta á Zamboanga,. y en el camino 
salió á recibirle aquel Príncipe amigo que le hizo entrega de 
30 cautivos y muchas armas, obligándose á pagar mil tributos 
al año, y á proteger y auxiliar la construcción de un fueris 
para 50 españoles en la boca del rio de Siboguey. Cuando llegó 
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á Zainboanga se celebraron con gran entusiasmo las fiestas re-^ 
ligiosas en acción de gracias, y las civiles con que el puebla 
agradecido saludaba á su Gobernador. 

No descansó este mucho tiempo de la pasada fatiga ; ante» 
al contrario 9 tuvo que esgrimir su espada contra los joloes, á 
consecuencia de los sucesos que vamos á referir: 

Después de la famosa campaña mandada por Corcuera que- 
dó, como sabemos, un Gobernador en Joló que lo era el Capi-' 
tan Ros, y á su lado dos religiosos jesuitas que pusieron su celo 
y cuidado en reducir á la religión cristiana al Sultán y prin- 
cipales de aquella isla rebelde. El continuo trato que con ellos 
tenían les hubo sin duda de dar á conocer que, los menciona- 
dos moros, si bien aparentemente obedientes y atentos ala 
predicación evangélica , ocultaban el traidor designio de aca- 
bar con los españoles, que los tenían subyugados sin permitir- 
íais qercer el pirateo que habia sido hasta entonces su única 
ocupación y manera de vivir. Dieron parte los religiosos al Go-* 
bernador del riesgo que presumían, pintándolo como inminen- 
te; pero no se alteró por eso el Capitán, suponiendo las sospe- 
chas aventuradas é hijas de un celo, aunque laudable, exage- 
rado. Los misioneros tal vez ponderaban los peligros, pero 
también el Gobernador abandonaba demasiado la -cautela; lo 
cierto es, que cierta mañana, y con pretesto de empadronarse, 
acudieron á nuestro fuerte una muchedumbre de joloes. Alar- 
mados los soldados, no les permitieron saltar en tierra; y ellos 
entonces llenos de furor y rabia , ya por la desconfianza raani" 
fiesta de los nuestros, ya porque no lograsen sus siniestros 
fines, retrocedieron irritados, y fueron á dar sobre unos pobres 
operarios que trabajaban en las canteras. Allí murieron dos 
españoles y varios indios, escapándose los restantes, algunos 
mal heridos, por los pantanos y lodazales. 

Terrible fué este golpe para el Gobernador , que ya no podía 
dudar de la mala fé y pérfidas intenciouos de aquellos á quie- 
lies trataba como amigos; y consideró de absoluta necesidad 
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dar ciienla de todo, y reclamar los auxilios del Gobernador de 
Zaniboanga que volvía por aquellos días de su espedicion á 
Bubayeo. 

Inniediaiainetile que tuvo noticia de lo ocurrido, se presen- 
tó en Joió el incansable y ya renombrado General Almonte; y 
convencido por las averiguaciones que con mucho pulso man- 
dó hacer y los engaños de que él mismo fué víctima á los dos 
diasde su llegada^ de la alevosia de aquellos naturales, les 
previno sin demora el escarmiento. Supo que el Sultán ó Rey 
de la isla se hallaba oculto en la eniinenciá de un monte dis- 
tante tres leguas de la fuerza española, y que su hijo Paquiail 
babia salido para reclutar socorros en las islas vecinas. 

Tenia Almonte entre españoles é indios como 600 bombres^^ 
y otros tantos entre gastadores y conductores de víveres y mu- 
niciones; hizo repartir la mayor parte de esta fuerza entre los 
Capitanes Morales y Xepeda, y despachó á estos con orden de 
traer al Rey de Joló vivo ó'muerto, peleando hasta morir to-^ 
dos ó conseguir el intento (1). Al mismo tiempo dispuso la 
salida de la escuadrilla , bien pertrechada « al mando del Sar^' 
gento mayor Mata y del Capitán Sarvin^ en seguimiento de la 
armada del Príncipe Paquian ; en tanto que tres divisiones, de 
á ocho buques menores cada una , sé dirigían á los tres puertos 
mas concurridos de la isla para evitar la salida de los moros 
y la entrada de refuerzos. 

Al abrigo de la noche y coh el mayor silencio caminaban 
las tropas de Zepeda, que llegaron sin ser vistos ni oídos á las 



(1) Orden del General Almonte A sus Capiiau68.=tSeAore8 Capitanes: Vaesaa- 
mercedes van con e«ta tropa; las cinco de la larde son; en aqael cerro estA el Uef 
de Jol6 muy descuidado de este acontecimiento, y muy confiado en que en nuestro 
alrevim lento para acometerle no hay brío; tengo cercada la mar para que no sé 
buya ni le entren refuerzoi; asi» á las ocho de la noche, sin que esta disposición la 
emienda moro alguno, han de estar Vuesas mercedes con esta gente de armas, y 
han de* pelear hasu qoe mueran todos; prendiendo» 6 matando ti Rey si pr»ten« 
diere huir, y si lo consiguiere me afisarán con pronto despacho. Estoy en la sa^ 
tisraccioo, de que estas Taccíones son lo meuos''que pueden empreder obligaciones 
de tales soldados, y mis amigos.». 
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carcanias del esrondite del Sultán» á quien hubieran probuble* 
mente sorprendido y preso , á no ser por la desgraciada casua» 
lidad de dispararse el arcabuz de nno de nuestros soldadod, 
pues alarmados al mido dé la detonación los mores de iin 
pueblo inmediato, se Tioieroii sobre el eamino para defender 
el paso; y fué preciso detenerse para rechazarlos con brío, por 
que se batían muy bien. Durante la refriega, el Suhan, aper- 
cibido de lo que ocurría , hny6 en una barquilla escapándose 
de la isla, y con tal precipitación, que se dejó abandonadas siifi 
armafi y familia; con lo cual, irritados los nuestros, pasaron á 
cuchillo cuantos moros hubieron al alcance. Después de este 
suceso, todos los demás pueblos de la isla se rindieron tím 
l^Acer resistencia. 

Mientras esto ocarria en tierra ^ una trajedia sangrienta se 
representaba en la mar. D. Pedro de la Mata habia logrado dar 
vista á la escuadrilla de Paquian, quien volvía de su oseursion 
cargado de repuestos de todo género para aul^iliar al Rey su 
padre; se esfuerza por darle caza y , aunque con mucho tra- 
baja, lo consigue. Haee Árente la armada enemiga, pero en- 
vestida impetuosamente por la nuestra , quedó desbaratada en 
brevísimo tiempo, y rota por den parajes su linea de combate; 
viéndose los moros perdidos, apelan á la fuga vogando apre- 
snradaroente á buscar su salvación entre los mangles; pero no 
les valió el hacer uso de su acostumbrada y buena táctica, 
pnes perseguidos de cerca por los nuestros que hicieron pro- 
digios de aotividad y valor, los alcanzan en el momento de 
yarar en las playas, y á su salvo ejecutaron en ellos muchas 
muertes, dando libertad h crecido número de cautivos. 

Rehace Mata su escuadra y aun In reflierza con algunas de 
las embarcacioMes que babian salido á ocupar los vecinos poer^ 
tos (que volvieron cort buen número de prisioneros y remol- 
cando 20 buques apresados), é inmediatamente dirige el rumbo 
á tftvi-Tati, en cuya isla, tributarla y muy principal de Joló, 
se decía que estaba el fugitivo Rey. Llega, recorre todas aque- 



Digitized by 



Google 



DI nuFiiiAS. 85 

Has cosías ignorada» basta entonees de los españoles, coge é 
iüceodia multitud de barcos» y despacha seis de los ftuyos llenos 
de cautivos: por último » sujeta al dominio de Castilla mas át 
7WH> almas, y pasaron de 500 ios bandidos que pagaron con 
au vida los muchos males que ocasionaron en nuestras po^ 
aesiones. 

Guando regresó Mata á Joló cargado de armas y despojos, 
el General lo recibió con la bondad y consideración que me« 
recia; y para dejar completamente afianzada la pae, requirió 
á los QuimbanaSf gente -guerrera é iiiflel que moraba en las 
moulañaa confinantes á los joloes y enemigos suyos, para que 
no inquietasen á los que eran ya vasallos del Rey de España, so 
pena de hacer eú ellos un castigo ejemplar. Pero aquellos 
salvages atrevidos y fieros, dieron por toda contestación que, 
si los españoles se les atrevían les harían conocer la Mferencia 
que babia de ellos á los joloes. 

No era hombre O. Pedro de Almonte para sufrir con pacten* 
eia una respuesla insólenle, ni que pospusiera los empeños de 
la honra ¿ los intereses particulares, y así, aunque premiado 
su mérito con el bastón rde General del navio que hacia el viaje 
i Acapnlco (destino entonces de mucho esplendor ¿ importan- 
cia en las Islas) no quiso desamparar su puesto ni salir á bus- 
car el honroso ^npleo, hasta clistigar con roano fuerte y en 
persona aquella bárbara arrogancia. ¡Loable resolución propia 
de pechos hidalgos, y ejemirio helUsímo de lealtad y de noblezal 

Para realizar su intento tomó las disposiciones que creyó 
conducentes al efecto, sin asistir no obstante á los combates; 
no por falta de deseos propios, sino porque ¿ ello se opusie- 
ron, con sobrada razón, los Capitanes y religiosos, temerosos 
de librará la casualidad la vida de aquel hombre, y malograr 
tal vez con su muerte todo lo hecho hasta allí. Salió, pues, y 
por su orden á campaña el Sárjenlo mayor D. Luis de Guzmau 
con una lucida división, á 16 de julio, dirigiéudose por mar á 
las costas del Norte de cuyo lado era .mus Uuno y accesible el 
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caiiiíuo para las montañas* Arribé felizmente, pero al «ieseni-»' 
barcar se le opusieron denodados los guimbanos arm.ulos de 
todas armas y cubiertos basta la celada de enero de elefan- 
te (I) sin dejar á la vista mas que las ojos; siendo tan fuerte esta 
armadura, que solo podian romperla los proyectiles del mos- 
quete. Por cinco veces se avalan^ron sobre los nuestros basta 
tocar con los pechos en los arcabuces , ciegos de coraje y 
abrios con el uso del anfión, pero otras tantas fueron recha-r 
«ados con pérdida de muchos. 

Retíranse un instante para tomar aliento, y las tropas apror 
vechando esta tregua , se reunieron todas en la playa ; pero 
cuando ya se disponían á emprender la marcha , salen de nue-^ 
vo como las Qeras del paraje mas oscuro del manglar dirigiéu*- 
dose á la vez sobre cinco puntos de nuestra línea; y de tal 
modo se hallaban acalorados y encendidos, que dieron una 
brillante carga, tan atrevida, que llegaban á chocar y á atre- 
pellarse con los^soldados, hiriendo y dando rabiosos ahullidos* 
y pisando sobre los que, mutilados ó muerta*;, mordían el pol- 
vo enrogeciendo el suelo con su caliente sangre. En la van-^ 
guardia fué tan brava la acometida, que adelantándose el 
valeroso Guzman á conteperla, cayó herido mortalmente atra- 
vesado el pecho por dos lanzas enemigas. En este momento y 
como si la pesadumbre de aquel desastre diera ¿.los españoles 
nuevos bríos, se alza un espantoso clamoreo, los corazones se 
exaltan, y tomando á su vez y con soberbia la ofensiva, acuchi- 
llan á los principales caudillos moros, arrollan á la multitud 
que en vano procura resistir, que se declara en retirada y es- 
capa tumultuariamente abandonando en el campo 200 cadá- 
veres. £1 capitán Zepeda que bahía tomado el mando^ en- 
vía un despacho al General Almonte solioitando refuerzos, y 
hace conducir al fuerte al malogrado Guarnan nías otros 20 



(1) o de carabao ó de búfalo, que era, seguii Covarrubias, de lo que aforrabaQ 
éué adargas ó e»cudo8 los berberiscos, y se inlrodujo en E^pafia. 
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heridos graves; pero fué tai la actividad y el empeño que pu- 
so en perseguir y acosar á sus contrarios » que cuando llegó 
la tropa de refresco, estaba consumada ta victoria. Cuatrocien- 
tos guimbanos, dice el Padre Murillo, quedaron muertos en eiw 
campo, y nuestras valientes compañías regresaron al cuartel 
general conduciendo sobre 300 prisioneros. Perdimos en esta 
jornada al Jefe Guzman , tuvimos 7 españoles y W indios muer- 
tos y además muchos heridos. Almonte dio libertad á los presos 
reservándose, como.en rehenes, 30 de los mas principales; y 
dejando por Gobernador de la isla al Capitán Morales, se dio á 
la vela para Zamboanga ; desde cuyo punto, y después de hacer 
entrega del gobierno que habia tenido y conservado con tanto 
lucimiento, partió con dirección á Manila , llevando consigo 
para presentarlos al Capitán general , los mnchos y ricos des- 
pojos de sus victorias. 

Era el mes de agosto de 1639, y la colonia Filipina hallába- 
se en la mejor y mas brillante época de estabilidad, poder y 
engrandecimiento, á que habia podido llegar desde la conquis- 
ta. Estendia su dominación desde el Norte de Luzon hasta los 
mares de Joló y Mindañao; tenia bajo su mano las Molucas é 
Isla Hermosa, y ocupados, como accesorios, varios puntos de 
Malaca (I) y de la India bago la salvaguardia de los portugueses 
subditos en aquella épocade la corona de Castilla ; de la nación 
poderosa , reguladora por su saber y grandeza de la política en 
Europa, y única señora del Nuevo Mundo. 

Pero ciñéndonos al Sur del Archipiélago, es decir, á esta 
pequeña porción de sus dominios, diremos; que la elevaron al 
punto de esplendor en que se hallaba, el denuedo, la inteligen- 
cia y los heroicos sacrificios de Generales como Corcuera y 



(I) Los portugueses se babian a|joderado de Malaca en \:A\, 7 la Holanda se 
la arrebató 150 afios después. Los ingleses rn 1795 se hicieron dueños de esta 
punto, que se lo disputaron mas tarde los portugueses y los holandeses ; pero al 
cabo qoeiló en poder de la Uran-BretaAa en 1825. 
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Almonte, dignos de eterna fama ; de Capitanes dotadas <ie gran 
corazón y espíritu como Cáceres, del Rio, Morales, Hala , Gust- 
man y otros machos, cuyos esfuerzos se vieron perfeclameute 
secundados por hábiles marinos, y sostenidos en mucha parte 
por sufridos y laboriosos misioneros; obrando todos mancomu* 
nadamente y con iguales muras, en circunstancias muy graves 
y en lances tnuy difíciles, con mas ¿ menos fortuna, pero con 
gloría siempre. 
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WÉBMÍOIDA 0E& PORTOOA]:..~SOGBSOS DS MAItAMAO, BUHA*^ 

na, #oi.ó y otros pumtos.— bi. atudamtb mab- 

MOLB^O.— ABAmOMO DB BüHATBM . — LOS VOIíGAüBS.^ 
OUBBRA CON LOS HOLANDBSBS.— EVACaAGIOn DB LOS 
PUBHTBS BB #OLÓ.— LOS HOLANDBSBS ATAGAH Á XAM- 
BOAHOA-^-MOBlUi PAgUSAH.-'BSPBDIGXOlf A BORmO.— 
SOBLBVAGIOHB8 DB LOS IIIDlÓS.*-TRAICa01l DB CORRA- 
LAr.-*CK>RRBRlAS DB LOS DIRATAS. --«LORIOSA BSPBDI- 
DEL «BIVBRAL BSTBTBAR. 



CiL estado floreciente de la Colonia y ia sujeción impuesta por 
el Gobierno á los piratas, no debian desgraciadamente ser de 
larga duración , por muchas causas de que mas adelante ha- 
blaremos , entre ellas los acontecimientos políticos de £uropa. 
Estos han tenido y tendrán siempre, y muy particularmente 
cuando afectan á la madre patria, una influencia decidida en 
las posesiones de Ultramar; pero acaso nunca fué tan grande 
como entonces, por las circunstancias especiales en que se en- 
contraba el pais. 

Perdido para la Espada el Portugal, que rompiendo ios la- 
les que la unian á aquella gran nación reconoció por su sobe- 
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rano al Duque de Braganza, todas las poscsioues que los por- 
tugueses tenían por nosotros en la India, se separaron, como 
era natural y consiguiente, de la corona de Castilla. Al ruido 
de estas novedades se despierlan los holandeses, y se presen- 
tan en la liza empezando por apoderarse de Malaca, y con este 
triunfo y la separación de nuestros antiguos hermanos, les pa- 
reció era llegado el momento de volver sus armas contra los 
dominiosespañoles y de conquistar unas islas de las que dos años 
antes se hablan retirado, bien humillados por cierto , en vista 
del poco fruto de sus mal aventuradas espediciones. Mas, an- 
tes de referir lo que intentaron y consiguieron, digamos algo, 
para no interrumpir el hilo de la historia,' de lo ocurrido en 
Malanao, Bnhayen y Joló, con otros sucesos importantes. 

El Alcalde de Garaga con el Sargento mayor del Rio y el Pa- 
dre Capitán, hablan sujetado, como sabemos, á los pueblos 
playeros de la Laguna de Malanao; pero aquellos habitantes, 
falsos como to<los los moros, en cuanto se vieron libres de las 
tropas, incendiaron los camarines que les servían de iglesias 
y dejaron de pagar el tributo prometido. Pero D. Sebastian 
Hurtado de Corcnera que esto ignoraba , confiado en la buena 
fédel rendimiento, había dispuesto que el Capitán Bermudez 
de Castro con 50 españoles y 500 indios de Boliol, llevando con- 
sigo los rehenes que los Mala naos dieron en prenda de su leal- 
tad, se presentase en aquellas tierras para devolver estos y 
fortificarse en la Laguna. A su llegada los malanaos se fingie- 
ron amigos hasta recobrar los rehenes que les fueron entrega- 
dos religiosamente; mas apenas comenzados los trabajos decons* 
truccion del fuerte por los españoles, se declararon aquellos 
en rebeldía, é instigados por Corrala t, propusiéronse sacu- 
dir aquel freno de su libertad. Empezaron las hostilidades por 
cercar el campamento de Bermudez con una estacada para te- 
nerlo de esta manera sujeto; y sobre unas balsas, hechas con 
¡ancanesj fabricaron unas torixsrillas de madera y caña que ha- 
cían navegar por la Laguna, y se acercaban con ellas á núes- 
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iro Hlrincheraniiento no concluido todavía, y sobre él dispara* 
baii sus falconetes y lantacas. Por la parte opuesta ó de tierra» 
armaron sobre cuatro ruedas un carro fuerte que lleno de za- 
cate y yerba seca les debia servir para aproximarse á cubier- 
to é incendiar las murallas que eran de madera. Con difi- 
cultad hallaríamos en las operaciones de sitio de los pueblos 
mas cultosa mediados del sigio xvu un plan de ataque mas as- 
tuto é ingenioso que el proyectado y llevado á cabo por aquellos 
naturales faltos de instrucción , de ejemplos y aun de recursos 
materiales. Y de tal manera asediaron á los nuestros con sus 
ataques simultáneos, figurados las mas veces, que al mes y me- 
dio de sitio, vencidos de la fatiga ocasionada por la necesidad 
de vigilar sin descanso, de noche como de dia, y aquejados 
•por ei hambre que empezaba á dejarse sentir, estaban ya á 
punto de rendirse; pero quiso su buena estrella que en aque-* 
lias circunstancias difíciles apareciese el Alcalde de Caragacon 
socorros de gente y viyeres. A su vista los malanaos desampa<« 
raron el campo , no tan presto siu embargo que pudiesen es^ 
capar del fuego que sobre ellos hicieron los que acababan 
de llegar y dieron en perseguirles causándoles algunas muer- 
tes. Corrieron después las tropas todo el territorio sin hallar 
masque pueblos. abandonados, desiertos, anegada la campiña 
y taladas las sementeras. Considerando el Capitán Bermudez 
que por cansa del estado de rebeldía en que estaban los natu-» 
rales, y la falta de bastimentos, su posición en la Laguna era 
inútil y muchos los riesgos á que su guarnición quedaba es- 
puesta, mandó destruir la fortaleza y se retiró á lligan donde 
dispuso se levantase nn fueftecillo á orillas del rio dejando en 
él una pequeña escolta para custodiarlo. Así terminó la empre-< 
sa de Malanao, acaso por falta de inclinación, de sufrimiento 
para la mucha fatiga ó de energía por parte de los capitanes, 
sin que bastase á rehabilitar á las armas del descalabro sufri- 
do, una nueva espedicion que el Gobernador Corcuera envió 
cuando supo lo ocurrido; pues ni ejecutó mas que la anterior» 
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ni dio oiro resultado que perder geole y iiialgaslar diuero. A pe-* 
sarde todo, y de las incursiones de los inalanaosen las tierras de 
lltgan, se logró fomentar esta población , merced i su Jefe uit- 
Mar Doran de Montforte y al fervoroso celo de los PP. jesniUs, 
algunos de los cuales perecieron lastimosamente en la demanda. 

En Bohayen tampoco eran mas felices nuestras armas. lo-» 
formado Honcay por sus numerosos y sagaces espías t del ge- 
neral descontento que por la escasez de víveres y trabigosa 
vida que traian reinaba en la guarnición de la fortaleza espa* 
ñola , y envalentonado además con baber apresado dos bergan* 
tines, uno que conducía socorros, en una emboscada , y otro 
por consecuencia de la horrible traición de uno de los artille- 
ros del mismo, qne era flamenco, y con el cual cautivaron 20 
españoles, pretendió hacerse dueño del fuerte y espulsar de su 
«Btigiio reino á los conquistadores. Y estando en su carácter y 
eostuttibres empezar las hostilidades con una infame alevosía, 
se acercó á la posición de estos con pretesto de entablar negó* 
elaciones de paz, y consiguió por medio de sus embajadores 
qne él Capitán Lucero, un religioso y un Alférez, sin otra es- 
colta que unos cuantos soldados, no solo saliesen del fortifica- 
do recinto, sino que incautamente se apartasen de él un buen 
trecho; y hallándose conferenciando amigablemente, al pare- 
cer , salen repentinamente de una emboscada muchedumbre 
de moros que, arrojándose sobre los españoles, les dieron bár- 
bara muerte sin dejarles tiempo para defenderse. Lucero ano 
con vida pero mortalmente herido, fué conducido en hom- 
bros por un criado leal al fuerte, en donde á poco espiró. Sa- 
tisfechos del éxito de su acción cobarde, embistieron arrojados 
la posición juzgando rendirla fácilmente, pero el Ayudante Za- 
vala que había tomado el mando, supo defenderla como á su 
chise y obligación cumplía. 

En tanto Manaquior, que hasta entonces (por mas que fuese 
cosa bien estrafta) se habia conducido con fidelidad, intentó 
xsasarse con una hija de Corratat; y para satisfacer á su suegro 
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nfrecii en dote poner en sus manos la fortaleza española con 
liis tropas que In defendían. Para eato, dtsposo qne á título de 
amigos se introdugese en ella su caudillo Campon con 100 
hombres escogidos , y una vez dentro, acucbillase i los een* 
tíñelas y se apoderase de los baluartes. Hízolo asi en efecto 
Campon , pero avisado oportunamente Zavala de la traieiout 
después de permitir la entrada á los traidores, mandó cerrar 
las puertas, y dando sobre ellos nuestros soldados los cosieron 
á puñaladas. Manaquior al saber esta desgracia qnlso volver 
sus iras contra la guardia de i2 españoles que tenia, pero por 
fortuna habían hnido todos á reunirse con sus compañeros. 

Hallábase á la sazón en Zamboa nga el oidor D. Pedro de la 
Rosa, persona de conocimientos especiales á quien el Gobier^ 
no habla comisionado i)ara visitar nuestras fortalezas y presi- 
dios , y venía de hacer la visita de las que teniamqs en las 
Molucas. Sabedor del aprieto en que se encontraban los de 
Buhayen, envió en su socorro ar Ayudante Marroolego, ala 
cabeza de 50 españoles con un champan y dos lanchones¿ Salió 
con efecto, este socorro navegando en dirección al rio de Si- 
muay, seis millas al Norte del de Bündanao, en donde Corralat 
tenia su residencia ; pero como embarazasen sus movimientos 
los lancbones^ que eran muy pesados, se decidió á dejarlos en 
la Sabanilla, faltando en esto abiertamente á las órdenes que le 
hablan dado; al abandonarios, trasbordó su tripulación y gente 
de armas al champan, y con solo este buque y dos lancanea 
continuó la espedicion. 

Era Marmolejo un hombre atrevido, de mas corazón y bríos 
que prudencia, y que separándose ordinariamente de lo justo 
y conveniente, arrastrado de nn entusiasmo exagerado, bus- 
caba alimento á su ambición de gloriar en todo lo ruidoso y ex- 
traordinario. Antes de subir por el ancho rio que debía llevarlo 
á Buhayen parecióle oportuno provocar personalmente al re- 
nombrado Gorralat, y dar asi principio á la campaña con un 
acto ostentoso de valor que bastara para dar fama á su nom* 
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bre; para eslo envió un desaflo á aquel Régulo diciéiidole, 
que si lün valiente era como de pAblico se decía, viniera á 
probar con él sus armas y esfuerzo. Aguardó Ires dias, y como 
Corralat no pareciese, entróse por el rio adelante cansado ya 
de esperar; pero no porque el reyezuelo moro dejara de pre* 
sentarse se irritó menos con la arrogancia del oficial español; 
por el contrario, ardiendo en deseos de castigar aquel atrevi- 
miento, é instigado á ello por el mismo Mauaquior, prevínose 
para la guerra reuniendo basta 200 embarcaciones todas pe- 
queñas á escepcion de siete que eran ioangas con artillería , y 
toda esta armada la situó en un paraje por donde necesaria- 
mente babia de pasar el champan. Al sélimo día de estar en 
acecho, aparece aquel barco adelantando con gran trabsgo y ¿ 
la espía para vencer la mucha corriente del rio. No se inmutó * 
Marmolejo á la vista del crecido número de buques enemigos 
que al punto lo cercaron en ademan hostil , y mandó dar fondo 
disponiéndose con grande ániñio á defender cara su vida y la 
de los suyos. Las ioangas de Corralat y de Manaquior embis- 
tieron las primeras, y á lo rudo del choque, valerosamente 
rechazado, nmrió el hijo de Manaquior con cuya pérdida la 
consternación y aun el espanto se estendió por toda la arnia- 
dilla; pero recobrados pronto del primero y natural sobresalto, 
volvieron á la carga con mas cor^ge que nunca. Marmolejo 
hacia prodigios de valor y jugaba con acierto su artillería, sin 
que los .destrozos que en el champan hacian los numerosos 
proyectiles de sus contrarios, ni el aspecto de los que muertos 
ó heridos cayeron á su lado durante la pelea sangrienta que 
duró todo el dia y parte de la noche, disminuyeran nada su 
ardor ni el aliento de su corazón imperturbable; mas, cuando 
una bala de á 10 entrando por la parte de popa desmontó todos 
sus cañones, cuando apercibidos los moros de este desastre lo 
rodearon con todos sus barcos acosándole por todas partes 
como los cazadores á una fiera» la defensa del champan hubo 
de ser por necesidad insuficiente, y aprovechándose de esta 
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rtnbilídad Manaquíor, que con la muerte de sil hijo bramabar 
lio ira y buscaba la venganza en medio del mayor peligro, eeh& 
el arpeo de abordaje y saltando en el desguarnecido champan 
seguido de resuelta muchedumbre , sujetó á los mas valientes 
de nuestros soldados descargando en ellos su furia, sin que 
bastasen á contenerla las voces de Corralat que gritaba para 
que no matase á los españoles ni al religioso que con ellos ve- 
nia ; pero solo siete escaparon con vida, entre ellos el temera- 
rio Marmolejo. Corralat hizo grande aprecio del valor de este 
hombre y quiso enviarlo á España temeroso del castigo que por 
la derrota sufrida le impondría el Gobernador de las islas; 
pero, como ahora diremos, de nada valió su generoso deseo. 

Recorría el General Mata con su pequeña escuadra las cos^ 
tas Sur de Nindanao, y al tocar en la Sabanilla supo la catás- 
trofe del champan; temió entonces por la muerte de los que 
estaban en Buhayen y para alejar de ellos los males que los 
amenazaban, entabló tratados de paz con Corralat, que se fir- 
maron en Simuay y dieron por resultado la entrega por parte 
de este de Marmolejo y los demás prisioneros españoles con sus 
criados, y por parte de Mata el abandono de la fortaleza de 
Buhayen «on cuya guarnición se reforzó la de Sabanilla. 

Irritado el Gobernador de la Colonia cuando tuvo noticia 
de lo ocurrido, y viendo en la conducta desacertada de Mar- 
molejo la cansa de todo, mandó que en el acto se le cortase la 
cabeza, lo que se ejecutó en la plaza publica de Zamboanga 
con sentimiento de cuantos lo presenciaron. ¡Severidad gran-^ 
de, cruel castigo que.no diremos inmerecido ni injusto, pero 
sí en eslremo doloroso por recaer en un hombre de buenas 
prendas, amante de su patria, y cuyo único delito fué un es- 
ceso de arrojo y de inconsiderado entusiasmo! Esceso que á 
dar buen resultado hubiérale quizas valido, por lo mismo que 
era grande la dificultad del empeño, la reputación de un héroe, 
lauros y alabanzas; no concedidos por la'Historia que, cuando 
vieja, juzga imparcialmente, pero sí por los hombres de su 
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tiempo que como los de boy y los de siempre, confunden de 
ordinario el mérilo eon la fortuna. 

En Jol6 ecurrieron disturbios de consideración promovidosi 
por el Gobernador Morales que reclamaba, como en rehenes, 
una nifia de 13 años, de buen parecer, hya de un moro prin- 
cipal. Resistiese el padre, y por no querer arrancar i la bija 
de los brazos de su madre, se ofreció él mismo en rehenes; 
pero aunque el Gobernador aceptó disiranladamenle, biso 
después conducir á su casa á la que era objeto de sus torpes 
pretensiones. El dolor y la desesperación del padre no tuTÍeron 
limites al saberlo, y con sus quejas- justificadas conmoiríó al 
pueblo en términos, que indignados y exaltados aquellos naia** 
rales abandonaron todos la ciudad jurando tomar venganza 
del ultraje. Impetuoso y colérico Morales salió tras de ellos 
seguido de unos pocos con propósito de bacerlos volver, pero 
los sublevados le acometieron con gran furia, le hirieron gra- 
vemente y le obligaron áretbrarse, con lo cual la rebeUos 
llegó á su colmo y fué necesario tratar de contenerla por las 
armas. Mala que con sus bnpues estaba en la rada, se dirigió 
precipitadamente hacia los pueblos en donde se habían reía-» 
giado los rebeldes, desembarcó, hízolesel daño qiie pudo y eo« 
gió prisioneros hasta 2000. Después de Mata, que hubo de 
ausentarse , tomó el mando su segundo llamado Morales que 
verificó un desembarco en Paran; y como los moros al descii* 
brirle se internasen, entróse inprudentemente por la espesura 
del bosque para darles caza, haciendo alarde de un destempla** 
do arrojo; y hallándose muy empeñado en k) mas hondo é in* 
trincado de las quiebras del monte y la maleza , á las dos horas 
de una penosísima marcha, rendida la gente y desanimada^ 
hicieron cara los fugitivos, y arremetiendo con ímpetu deser* 
denaron ficilroente i las tropas que acuchillaron ó mansalva. 
Morales quedó lendide en el campo eon otros^ 39 españoles víe-* 
tinuis de la impremeditación y loca vanidad de sn Jefe. Este 
suceso desgraciado levantó el orgullo de los moros y hubiera 
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síd duda ae&nréado id ruina y pérdida de Joló, » D. Agastin 
Zepeda su nuevo Gobernador , no bubieae reparado en parte 
el daño presentándose con 800 bombres en el lugar de la catáa-- 
trefe, para ejecutar allí, como lo blzo, un severo y ejemplar 
castigo. 

Vemos ya» por lo que va referido, como marchaban ¿ su de* 
cadencia las nuevas conquistas españolas. Ahora entramas en 
la dtficil época de )a nueva guerra con los holandeses que vino i 
hacer de cada vez mas difícil la posición del Gobierno. Antea* 
sin embargo, senos permitirá que consignemos aquí el estraor^ 
dinario y espantoso fenómeno que se vio en las islas por aquel 
tiempo, es decir, á principios de 164 K Tres volcanes, uno at 
Norte de Luzon , otro no lejos de Zamboanga, y el tercero eD 
una isleta que está frente de la barra del rio de Jold, reventa- 
ron á la vez con espantoso estruendo , haciendo mil estragos y 
sumiendo en la aflicción y el luto á los aterrados habitantes de 
las poblaciones vecinas. A la una de la tarde la oscuridad tuas 
completa envolvió como con url n<%ro manto el pueblo y leí 
fortaleza de Zamboaoga» en donde por dos veces cayó una abun-^ 
danto iluvia de cenisa que dejó los campos cubiertos tfonoo dñ 
eseareha. Estendiéronse después las sombras por toda la iste 
de Hindanao, y las eeniaas alcanzaron á las de Cebú« Panay y 
otras equidistantes. Para verificar su erupción el de la isleta 
cercana á Joló, retembló fuertemente la tierra, y entallando 
con violencia, vomitó llamas, arrqi^ ^^ ^^^^ peñascos, y la ar-^ 
diente lava derramándose como un torrente de fuego, arrasa 
traba, arramsándolos de raíz, los árboles mas corpulentos, y 
dejó en brevísimo tiempo abrasada toda la superficie del sue- 
lo.. Al Norte de Luzon no fueron menores ni los destrosos ni el 
espanto; y por último, fué tal la violencia de la acción simnl- 
tánea de los tres volcanes, que su influjo se hizo sentir en mu-^ 
cbos lugares, y su pavoroso estruendo se oyó en todas las Mas 
del Archipiélago, en Molucas, en Coetünchina, en un eápaitio 

en fin , de mas de 900 leguas de circunferencia. 

7 
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Dijimos al empezar este capítulo qae los holandeses se ba- 
iNan hecho daedos de Malaca. Esto fué eo IMO; y eotooces, 
Mnaginando era fácil cosa el apoderarse de las islas Filipioas é 
mas bien de las naos qne de Acapalco venían cargadas de ri- 
t|uezas y oro, se presentaron con cnatro navios en el estrecho 
de San Bemardíno; pero ni esta espedlcion ni otra ignal qne 
el aflo siguiente enviaron , pudieron conseguir la presa, mer- 
ced á la diligencia y cuidado que se puso en que la precitada 
nave variase de rumbo á tiempo. Perdida, al menos por el mo- 
mento, la esperanza de realizar sus miras, sedirigen con gran- 
des fuerzas á Isla Hermosa y ponen sitio á Tanchuy, placa Im- 
portante qne alli teníamos, y la que, á pesar de la obstinada 
defensa que hizo, hubo al fin de sucumbir al número de los 
enemigos, poniendo en manos de estos aquel interesante pun- 
to de escala pora el comercio de Manila con China, y para las 
navegaciones de América y dd Japon« 

D. Sebastian Hurtado de Ck>rcuera, temió, cuando tuvo no- 
ticia de la rendición de esta plaza, por la seguridad de estas is- 
las qne gobernaba , y aplicó todo su celo á mqorar las defen- 
sas de Manila, suponiendo fundadamente qne seria esta capital 
el punto objetivo de las operaciones del enemigo. No tardó este 
en aparecer con dos escuadras; una de 18 buques de varios 
portes , y otra de 12 navios. 

Nuestro ejército y nuestra armada hallábanse tan reduci* 
dos, que era necesario suplir el número con el valor, y el po- 
der con el esfuerzo. 

Las aguas del estrecho de San Bernardino, las provincias 
del Norte de Luzon y poblaciones marítimas de alguna impor- 
tancia délas islas Bisayas, se vieron repentinamente invadidas 
por aquellos corsarios; pero no alcanzaron ni por mar ni por 
tierra ventajas de consideración. Por último, á iO de junio de 
1647 entraron con 12 navios por Mariveles en la bahía de Ma- 
nila. La Cafntana se acercó al puerto de Cavite, y haciendo al 
frente de las ninrallas de esta plaza una salva, mas por des^ 
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precio que por cortesía , fué á reunirse á los otros barcos fon- 
deados ya en las costas de Batan. Si en aquel momento hubie-- 
sen ▼eríflcado un ataque formal contra Cavite, sin dar tiempo 
á la prevencioa, la plaza y el puerto hubieran caido en su po-* 
der; asi al menos 16 aseguraba un hombre entendido en cosas 
de guerra 9 asomándose á la reja del húmedo y sombrío calabo* 
20 en que su desdicha le tenia encerrado , y el cual esclamaba 
impaciente apostrofando al Almirante holandés: «jMal soldado, 
hoy has perdido la victoria!» ¿Quién era aquel preso?.... Nues^ 
Cra pluma se resiste á escribirlo. Era el General D. Sebastian 
Hurtado de Corcuera, el militar valiente, el buen caballero, 
el que después de prestar grandes servicios en Flandes y en 
Cartagena, acreditó las armas espaftplas en el Asia, en donde 
sÍB desatender, durante su gobierno, lo civil por lo militar, 
ayudé poderosamente á los misioneros en su empresa civiliza- 
dora, favoreció las letras fundando en Manila el Real Colegio 
de San Felipe, y desempeñó las cajas reales de mas de medio 
millón ¡Triste condición la de los hombres superiores! 

Cuando D. Diego Fajardo llegó en 1644 para reemplazarlo 
en el mando de la Colonia , la envidia de muchos y el rencor de 
irnos pocos de esos seres miserables que cifran su gloria en 
perseguir todo lo bueno y estimable, produjo mil quejas, en* 
redos y despropósitos que impresionaron vivamente al nuevo 
Gobernador, el cual, examinando ya con marcada prevención 
las cuestiones que se suscitaron en tiempo de Corcuera entre 
su autoridad, la Audiencia, el Arzobispo Guerrero y la Com^ 
pañía de Jesús , creyó haUar motivo suficiente para embargar- 
le sus bienes, desterrar á sus amigos y criados, y encerrarle 
indignamente en una lóbrega prisión , en donde abandonado 
de las gentes innobles que solo se aparecen al brillo del poder 
y á las que prodigó en otros tiempos sus favores, vivió pobre y 
desgraciado el largo espacio de 5 años, hasta que habiendo 
apelado á la rectitud del Real Consejo de Indias, este tribunal 
severo reconoció su inocencia; con lo que el Rey D. Felipe III 
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le bizo llamar ; la confirió el gobierno de Canarias; reparación 
justa y necesaria, aunque inrerior á sus merecimientos. 

A los tres días los holandeses vuelven con toda la escuadra 
aobre Cavite, ya prevenido á la defensa* Deade las ocbo de la 
snaftana hasta las siete de la noche no cesó un momento la 
artillería de los buques de disparar contra las murallas de la 
plaza» pero esta respondía con sus cañones también, y con tal 
acierto, que maltratados los buques, diezmada su tripuladpn 
y mal herido el Almirante de un balazo en la cabeza, viéroose 
en la necesidad los enemigos de levar anclas y retirarse del 
combate. 

Al rayar la aurora del siguiente dia, dejaban la bahía de 
Manila y se fueron á recorrer las costas de la Pampanga y otras 
tan desprevenidas como aquellas, para tomar venganza del 
sufrido descalabro ; algún dafto causaron , aunque no impune^ 
mente pues, mas ó moños enérgica, en todas partes encontra- 
ron resistencia* y tuvieron por último que dar la vuelta á 
Eatavia sin haber becho otra cosa que esperimentar reveses* 

Pero dejemos ya estos acontecimientos del Norte del Archi- 
piélago que demuestran, por lo menos, la necesidad en que el 
Ck^bierno se veia de atraer h^cia aquella parte de los dominios 
su ateneioB, y volvamos la vista á Joló y Mindanao. 

El Gobernador Fajardo , queriendo desembarazarse , para 
sostener mejor la guerra promovida por los holandeses, de la 
obligación en que se hallaba de conservar las guarniciones de 
las fortalezas construidas en las islas del Sur, que dividían y 
por Qonsíguiente debilitaban sus armas, dio orden al Gobernar 
dor de Zamboanga de asentar paces con Mindanao. Estas se hi* 
eleron con vent^j^ para los espaOoles, pero nos escusanios de. 
dar i conocer su espíritu y detalles, porque los moros, según 
ceatumbre, no tardaron mucho en faltar á lo entonces esüpu*<* 
Mo. Por el momento, sin embargo, fueron de alguna utilidad, 
porque pudo evitarse que los mindanaos ae uniesen & los joloes 
aupados 00 aquellos dias en'solicitar la amistad de los bolan-^ 
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deses. No deseaban otra <;osa nuestros nuevos enemigos , y asi 
que y accediendo gustosos á la pretensión » presentáronse eon 
dos navios en la rada de Joló ofreciendo al Sultán tomar de sti 
cuenta la espulsion y ester minio de los españoles. Estos, éú^ 
cerrados en su fortaleza, se aprestaban á la defensa ; y euando 
se adelantó un parlamentario del Almirante holandés para in^ 
timar la rendición al Gobernador, que lo era Ügal de Orella, 
este respondió: «que no se cansasen en enviarle embajadas, 
pues estaba en la firme resolución de defenderse basta perder 
la vida.» Con esto empezó á jugar la artillería de una y otra 
parte, siendo mucho el daño que recibieron las dos embarca-» 
clones, particularmente la Capitana ^ cuyo Comandante murió 
de on balazo en el pecho; y como viesen los moros que al ca^ 
bo de tres diaslos españoles llevaban lo mejor, determinaron 
de cobrarse los ricos presentes que habian hecho á sus alia- 
dos, echarse sobre sus buques, y apoderarse de la artillefia y 
otros efectos de guerra , siendo de este modo traidores háciá 
ellos como diasantes lo fueron con nosotros ; mas descubierto 
por el holandés este proyecto, levó anclas y navegó en retira- 
da, ofreciendo volver eon mas fuerzas á dar cima á la comen^ 
Eada empresa. 

El Gobierno de Manila en vista de que los fuertes de Joló, 
bien dispuestos para hacer frente al poder de los moros, no 
tenían la suficiente resistencia para defenderse de enemigos 
europeos, decidió demolerlos; y para dar á este paso un eolo-' 
rido decente, que no tuviera visos de temor, mandó que el 
Gobernador de Zamboanga entablase, como se había hecho en 
Mindanao, negociaciones de paz; asistió á estas el mismo Rey 
de Joló, ofreciendo muchas cosas, entre ellas y como eni se«^ 
nal de reconocimiento del dominio que pertenecía al Rey de 
España sobre aquellas tierras de que era él un mero adminis- 
trador, la de pagar el tributo anual de tres ioangas cargadas 
de arro2; por nuestra parte se les vendió como fineza lo q«e 
realmente era entonces necesidad, es decir, la demolición áé 
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los fiierles, y la reUrada á Zamboanga de las guarniciones, ma- 
terial de guerra y todos los efectos qne alli teníamos. T fué for- 
tuna el concluir este tratado tan pronto, pues á los dos día^ 
aparecieron de nuevo los holandeses con cuatro buques gran- 
des y tres menores. Sintieron amargamente la ausencia de los 
españoles, y para no malograr el armamento, se dirigieron con 
la escuadra sobre la plaza de Zamboanga, logrando coger al 
pjiso dos pataches de cuatro que conducían socorros de Ter- 
nale. 

Fondearon por fín en la rada de Zamboanga y empezaron á 
cañonear vivamente las murallas de la fortaleza , al mismo 
tiempo que reconocían la costa para desembarcar y dar el asal- 
to; pero convencidos por este reconocimiento de la dificultad 
de un ataque por mar, se trasladaron al puerto de la Caldera, 
(18 millas al Oeste-Noroeste de la población) con el intento de 
verificarlo por tierra. El Gobernador español D. Francisco de 
Atienza, envió al Capitán Monforte con 50 españoles y dos eom-: 
pañías de indios para oponerse al desembarco del enemigo. 
Este, al dar vista á una estacada ó fuertecillo de madera que 
había en la Caldera, empezó á disparar su artillería, y á so 
abrigo varias lanchas armadas atracaron á tierra barriendo 
las playas con las piececillas que llevaban á proa. Cuando les 
pareció llegado el momento de desembarcar, lo intentaron; 
pero saliéndoles al encuentro los españoles les acometen con 
tal denuedo, que después de hacer en ellos cruel matanza, los 
obligan á retirarse y volver á los buques para buscar refuer- 
zos. Por segunda y aun por tercera vez intentaran desembar- 
rar, pero fueron siempre rechazados con pérdida de mas de 
100 hombres , tomando los restantes por h- en partido el re- 
embarcarse y darse á la vela como lo hicieron con rumbo á 
Joló. Allí trataron de comprometer al nuevo Sultán Salicala 
para que les ayudase en su comenzada y malograda empresa, 
pero las indecisiones de aquel moro que acababa de jurarnos^ 
fidelidad , y la lentitud con que obran siempre aquellas gente» 
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hasta 4>ara dar una simple contestación, hizo inútiles las insti- 
gaciones de ios holandeses, los cuales, porque ya empesaba 
la monzón contraría de los Nordestes, se vieron precisados á re- 
gresar á Batavia. Era esta la tercera vez que volvían á su pais» 
llevando por único trofeo de sus afanes y empeño, el luto y la 
consternación á sus familias. 

Esta conducta del Régulo de Joló hacia presumir que se lle- 
gaba por fin á una ¿poca de quietud y sosiego; pero salió vana 
la presunción , pues no tardaron en aparecer sobre las costas 
de Bisayas dos armadillas, una que se decia del Sultán y otra 
capitaneada por sn heredero Paquian. Para alcanzarlas y com- 
batirlas salen de Zaroboanga 5 ioangas y 2 pancos, dándose 
vista ambas escuadras cerca de Burias, isla situada frente de 
la costa meridional de Luzon; y engañado Paquian por creer 
que la nuestra era la de su padre, se adelantó sin recelo con 
9 embarcaciones y la Capitana. Dejaron los nuestros que se 
acercasen, y cuando estuvieron á conveniente distancia les 
ofrecen el combate. Comenzó este, y siguió por mas de una 
hora, envistieodo los españoles con calor y defendiéndose los 
moros con firmeza. Los dos buques principales y contrarios se 
buscan y se van mutuamente al abordaje. El bizarro Paquian^ 
aunque herido de dos balazos, no solo se mantiene en su pues- 
to, sino que se lanza con furor contra el Ayudante Isastegui 
que le aguarda sereno; pelean bravamente, y largo rato, hasla 
que el último de una fuerte estocada atraviesa el pecho á su 
contrarío; cayó este sin exhalar un quejido, y los demás caudi- 
llos moros testigos de su desgracia , cayeron de ánimo y fue- 
ron sucesivamente rendidos. De las embarcaciones enemigas^ 
unas se apresaron, otras se echaron á pique, y fueron rescata- 
dos 18 cautivos y muchas riqueza^ de las robadas ya por aque- 
llos piratas en las islas. 

Con este afortunado lance llegó á su colmo el entusiasmo 
de los marinos, y reforzando la armadilla con algunos buques 
tomados en Zamboanga , con Duran de Honforte á la cabeza 
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«emprenden la navegación al Nordeste de Borneo^ de cuyos ha-- 
bitanles se supo que eran afectos á los joloes y al tráfico de es* 
clavos. Llegaron felizmente á la famosa isla , y desembarcando 
sin oposición de parte de los naturales , asolaron los campos, 
saquearon varios pueblos, abrasaron mas de 300 barcos, y die- 
ron la vuelta con mas de 200 prisioneros y algunos cautivos li«» 
bertos. Aseguran los jesuítas que fueron con la espedicion y 
permanecieron en Borneo, que empezó con muy buen éxito la re- 
ducción de aquellos infieles, pero que abandonados ellos como 
quedaron á sus propíos recursos y faltando á su empresa el 
fomento de las armas, se marchitó casi en flor una conquista 
que juzgaban fácil y de gran provecho para la colonia. 

En aquella época era tan imperiosa la necesidad de activar la 
fiíbrícacion y reparación de buques, no ya del comercio, sino 
para atender á la guerra con los holandeses y á la continua 
que se hacia á los piratas, que los pequeños arsenales de las 
provincias de Tondoy la Pampanga estaban muy recargados de 
trabado, y sin embargo sus productos no eran suficientes. De- 
cidió por esto el Gobierno establecer otro en Bisayas, medida 
que fué de malísimo efecto en aquellas islas , suponiendo coa 
sobrada ligereza sus habitantes que, por capricho de los gober- 
nantesy se les quería siyetar al yugo de un trabajo muy penoso, 
sin discurrir que la abundancia de maderas hacia mas fácil 
allí que en otra parte la construcción de boques, y que estos 
habían de servir para la defensa de sus propiedades y familias. 
Nada bastó á tranquilizar sus ánimos ofuscados, y reunidos al 
fin y en gran número en el pueblo de Palapay de la isla de 
Samar, determinaron rebelarse y se negaron abiertamente á 
obedecer los m^indatos délas autoridades: pronto cundió el 
uiovimieiilo á los pueblos vecinos; y los indios de Luzon, vien« 
do á sus paisanos alborotados, aun cuando les faltaba el verda* 
dero protesto para imitarlos, se alzaron también en Camarines, 
Pampasinan, Caraga, Hocos y la Pampanga. Acudióse pronta- 
mente á contener tan grave mal , y se logró sin dificultad sa^ 
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cando tropas de Manila, Cebú y Zamboanga, que sofocaron la 
rebelión en sus principios sin disparar un tiro en algunas par* 
les, y en otras jporque sus capitanes se condujeron con la de- 
bida y conveniente energía. 

Mientras que esto ocurría en Luzon, Corralat de Minda* 
nao permaneeifi tranquilo guardando con desusada formalidad 
las eapitolaciones firmadas en Siniuay, y aun parecía contento 
de ellas; pero sus Dattos ó Principales que se velan privados 
del mejor ó acaso del único ejercicio que les proporcionaba 
riqueza^ y esclavos , le instigaban de continuo para que las 
rompiese en beneficio de sus intereses: vacilaba la fé del Rey 
cuando llegaron á sus tierras unos embajadores del Gobernar 
dor general para confirmar la amistad antigua y llevarle algn* 
nos presentes. Eran estos embajadores los PP. jesuítas López 
y Montiel, que con tres ioangas á cargo del Capitán Rivera die^ 
ron fondo en el rio Simuay frente de la residencia de Corralat*. 
Avisáronle á este del motivo que los llevaba , y aun cuando la. 
primera respuesta (coo harto asombro de los recien llegados) 
fué seca y desabrida , instaron para ser recibidos y por fin lo 
consiguieron. Durante las conferencias se apercibieron los re- 
ligiosos de que, faltando á lo estipulado, no se habia fabricado 
allí una iglesia para los reducidos, é hicieron cargos por ello, 
con lo cual se alteró visiblemente Corralat y bruscamente los 
hizo salir de su presencia. Un sobrino suyo llamado Balatanay 
los mandó entonces llamar, y presumiendo que por su medio 
lograrían tranquilizar al enojado Rey, acudieron presurosos 
los embajadores á su casa sin la menor reserva. ¡No se sabe 
ciertamente que és lo que debe admirarse mas en las relacio^ 
nes habidas con los moros; si la perfidia de estos, ó la injusti-» 
flcada confianza ó sea temeridad imprudente de los españoles, 
en arriesgar inútilmente sus vidas en manos de aquellos insen- 
satos! Apenas el P. López entró en la casa de Balatanay» cuando 
un grupo de moros prevenidos por el infame Datto se arroja- 
ron sobre él, y de una lanzada por la espalda y dos cuchilladas 
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en la cabeza lo derribaron al suelo , ya moribundo y revolcáu**^ 
dose en su propia sangre; á su compañero Moniiel acabaron 
con la misma crueldad « y de los españoles de la comitiva solo 
dos escaparon del sanguinario furor de aquel bárbaro* Queda- 
ba el Capitán Rivera que permanecía en su barco aguardando 
el resultado de las conferencias é ignorante de todo lo ocurrí- 
do, cuando un moro se llegó á decirle que lo llamaba el Rey; 
confiado como los otros este español saltó en la playa, pero no 
bien puso el pié en tierra , de un terrible golpe de campilan 
que recibió en la nuca entregó el aliento víctima de otra nue- 
va traición* Después de estas hazañas, la codicia de Corralat 
hizo entrar á saco las ioangas y se apoderó de cuanto en ellas 
babia. 

Rotas de nuevo las hostilidades y de una manera tan inicua, 
no solo contra el derecho de gentes sino contra todas las leyes 
de la humanidad, temió Corralat el enojo de los españoles; y 
para oponerse á nuestras armas, reclamó para sí el apoyo de 
los Régulos de Joló y de Témate. Supo esto el Gobernador de 
Zamboanga D. Francisco de Esteybar,' y supo también que en 
Simuay se prevenía una fuerte escuadra de piratas; y para 
destruirla antes que se diese á la mar, despachó á 30 de di- 
ciembre de 1656 al joven y bizarro BovadiUa con 10 caracoas 
bien tripuladas; pero era esta tripulación de Lulaoi^ es decir 
de moros convertidos que babian sido subditos de Corralat, los 
cuales, ya fuese por afecto á su antiguo señor ó ya por el 
miedo de caer en sus manos, á medio camino se negaron á bo- 
gar; y siendo de tem^r de su mala disposición que en el mo- 
mento mas critico se pasaran al enemigo, fué prudente y aua 
preciso dar la vuelta á Zamboanga. 

Sin nada que le estorbase el paso, la armadíUa salió de 
Simuay y los piratas se hartaron de robar, saquear y cautivar 
hasta llenar los barcos de despojos y esclavos en las costas de 
la isla de Marinduque al Sur de Luzon, y eq las de Hindoro al 
Sudoeste de Marinduque. Esta espedicion fué para ellos bien 
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afortunada» pues que para combatirla envió el Gobierno de 

* 

Manila una pequeña escuadra al mando de un si^eto cu- 
yo nombre las crónicas callan por rubor, que valiente en 
los salones y cobarde en el campo, maniobró de manera y 
con la habilidad bastante para no encontrar jamás al ene- 
migo. 

No era , por dicha , de este temple el Gobernador de Zam- 
boanga Esteybar , quien á pesar del pasado contratiempo, 
ofendido de la osadia con que por do quiera se presentaban los 
subalternos y secuaces del Sultán de Joló, organizó como pudo 
una escuadra de caracoas y vintas, y mandándola en persona 
salió de Zamboanga á primeros de enero de 1658. 

Ageno y muy ageno estaba este Intrépido General del nuevo 
triunfo que la suerte le preparaba. Después de haber hecho 
una corta escala en los pueblos playeros Namucan y Butic para 
arrasarlos y escarmentar á los moros mas rebeldes, dirigíase 
á Simuay» cuando á la banda del Sudoeste apareció un navio 
grande de guerra abrigando varias embarcaciones menores , y 
eran, según al punto conocieron, holandeses de Malaca. Hubo 
un momento de vacilación y de duda ala vista de aquellas 
fuerzas de los antiguos corsarios; mas resolviéndose Esteybar, 
mandó aproar hacia ellas izando labaniera blanca; á esta se- 
ñal de paz contestó el holandés arbolando la roja y presentan- 
do su costado de estribor provisto de abuudante artillería, con 
que disparó una andanada oqasionando en los nuestros bastan- 
te daño. ¿Qué hacer al frente del nuevo y poderoso enemigo 
con- tan pocas y frágiles emhnrcaciones como los españoles 
llevaban , suficientes apenas para contrarestar las de los mo- 
ros? Lo que cumplía al generoso aliento y ánimo esforzado de 
los menos fuertes pero no menos valerosos. D. Francisco Bova- 
dilla acomete á boga arrancada y con tal ímpetu, que á poco 
logra ponerse debajo de la batería del navio; y lo mismo hizo 
el General Esteybar atracándose á la popa en donde sostuvo 
un vivo fuego con sus pocor cañones, acertando á introducir 
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filia bala de á iO en la Sania Bárbara del buque enemigo. Eslo 
sucedió ¿ tiempo que los marineros de Bovadilla, haciendo es- 
cala 'de los cabos , de las portas y mesas de guarnición de aquel 
barco» subían intrépidamente al abordaje; mas al poner el pié 
sobre la cubierta , avisados que fueron de lo inminente del pe^ 
ligro , retroceden saltando á bordo de su bagel ó arrojándose 
al agua para mayor celeridad; y fué tan á punto y providen- 
cialmente , que verificándose en el acto la esplosion de la pól-^ 
vora encerrada, estalló el navio con tal violencia, qne volaron 
sus cuarteles por el aire y con ellos el capitán, el piloto, los 
oficiales y toda )a gente, á escepcion de unos pocos de su 
numerosa tripulación que se acogieron á la piedad de los 
nnestros; y no en vano, puesto que salvándoles las vidas, los 
retuvieron como á prisioneros en buena guerra , tratándolos 
bien y lealmente como correspondía á un vencedor culto y 
civilizado. 

De las embarcaciones menores unas echaron á pique y otras 
se llevaron consigo al continuar la navegación á Simuay, no 
habiendo alterado en nada Esteybar su prítnitivo plan. Llega 
por fin á ta residencia del Snltan , acomete y vence á los pocos 
rebeldes que intentaron oponerse, se apodera del pueblo y lo 
destruye, y haciendo lo propio con otras poblaciones que en- 
contró sobre las márgenes del rio, sigue su marcha hasta 
Buhayen. Allí descubre una armadilla prevenida ya para salir 
al corso, la desbarata fácilmente, abrasa todos los buques 
recogiendo en ellos muchos cáfioncitos, mosquetes, cainpila- 
nes y otras armas, y después de imponer con algunos castigos 
severos á aquellos atrevidos naturales, regresó á Zaraboan- 
ga victorioso y en gran opinión de entendida é intrépido 
capitán. 

No eran, sin embargo, estos esfuerzos suficientes para 
contener á los piratas que de todas partes sallan codiciosos de 
]a« presas que sabían hechas por los mindanaos; no siendo en 
pequeflo niimerolos procedentes de Joió, de quienes su mismo 
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Siillan se manifestaba tenioroso afirmando quizás con hipócrita 
bajeza que no podía siy otarlos, y los cuales, con los reveses 
que habian sufrido en sus tierras, andaban desesperados ace- 
chando siempre la ocasión de saciar en nuestros infelices pue- 
blos la sed de venganza que les animaba. 
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---GOBQUISTA DB HAIIXLA POB LOS maiiSSBS.— BASAftAS 
HBMOBAB&BS l^M ABDA SALAgAB,--SB CB&BBBA UL PAS, 
T LOS maiASBS SAUm DB «UIIIII.A. 



A principios de 1662, un acontecimiento tan ruidoso como 
inesperado puso el sello á los desventurados días que corrian 
entonces para el Sur de Filipinas , en donde después de haber 
dominado como señores y tenido á raya á los inquietos moros, 
desatáronse los lazos que sujetaban sus bárbaros instintos, á 
los que dieron rienda suelta en menosprecio y mofa de nues- 
tros afanes y lecciones severas. 
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Hablamos de la aparición del pirata cbino Koseng ó Kuesing, 
del que nos vamos á ocupar siquiera sea. ligeramente , así por 
la importancia del sugeto, como por su influencia en la histo- 
ria militar objeto de este escrito. 

La monarquía china, lá mas antigua del mundo, no (fomí- 
nada jamás por raza estraña, se vi6 en el último tercio del si- 
glo XYii amenazada por los tártaros , que aprovechándose de la 
debilidad en que se encontraba aquella gran nación á conse- 
cuencia de las guerras civiles que la desgarraban , pasaron sus 
fronteras, y saltando por encima de la famosa y celebrada mu- 
ralla de las 500 leguas, se apoderaron del trono y del imperio 
arrancándolo de las manos del último soberano chino; este, 
al verse abandonado de los suyos por traición ó cobardía, ape- 
ló al suicidio después de hacer cortar la cabeza á la Anica hija 
que tenia, prefiriendo la muei'te á ser juguete del orgulloso 
vencedor. 

Un pescador chino llamado It Kuon , que habia nacido ea 
Chiochi y vivido con su familia en la mayor miseria, abandonó 
la pobreza de su casa y marchó á Macao, pasando después á 
Manila en donde estuvo practicando el oficio de cargador. Des- 
contento de su suerte, y sintiendo en su corazón belicosos ins- 
tintos, se dedicó á las armas empezando á ejercer el pirateo 
por los mares del Japón , y con tal arte y fortuna, que en bre- 
ve tiempo se vio dueño de las costas de aquel vasto imperio, y 
al frente de 5000 bajeles propios. 

Derribada ya la dinastía china, el nuevo Emperador tártaro 
Xungchi, asombrado de los talentos ó temeroso de aquel genio 
cuyas proezas eclipsaban en aljgun modo el brillo de su gloria, 
quiso al parecer tenerlo por amigo ; y para conseguirlo , le 
colmó de honores y distinciones titulándolo su Rey tributarío, 
pero todo con la intención siniestra de deshacerse de un hóm-* 
bre que podia llegar un dia á declararse su rival. Logró fá- 
cilmente su deseo, porque deslumhrado It Kuon con taAlM 
aparentes finezas se le presentó para agradecérselas, que fué 
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iaoto como entregarse eo sus manos. Xungcbi entonces lo 
mandé prender, y no solo á él sino á cuantas personas se pu- 
dieron hallar de su familia; y cuando los tuvo reunidos, dis- 
puso con alevosa crueldad enterrarlos á todos en un gran mon-^ 
ton de pólvora que, inflamada, los redigo instantáneamente á 
cenizas. 

Pues de aquel pobre cargador que subió ¿ magnate y llegó 
á Rey , y que descendiendo rápidamente la escala de su fortuna 
pasó del trono á una prisión y de la prisúon á la hoguera, era 
hijo Roseng; el cual siguiendo las huellas de su padre y aun 
Con mas rapidez y facilidad que él, se vio, joven todavía, fa-^ 
moso por sus piraterías, renombrado por su valor y General 
poderoso, pues si hemos de dar crédito á las crónicas, gober- 
naba 80,000 hombres, y surcaban los mares hasta 90,000 
bajeles suyos. 

Con tales medios de combatir, muy superiores á los que 
pudiera necesitar para continuar el corso y hacer frente á las 
reducidas fuerzas chinas que lo perseguían, dirigió sus miras ¿ 
Isla Hermosa , determinado de arrojar de aquella rica posesión 
á los holandeses sus poseedores; y para esto y con aparato for- 
midable se presentó á fines de 1660 ante la plaza de Tayguan, 
punto principal y residencia del gobierno. Púsola un rigoroso 
sitio batiéndola con mas de 40 piezas gruesas, al mismo tiempo 
que cerraba estratéjicamente el puerto con una fuerte escua- 
dra. Diez meses duraiu)n los ataques, al cabo de los cuales los 
holandeses se rindieron capitulando, y el atrevido pirata hizo 
su entrada triunfal en la ciudad que le franqueó sus puertas. 

Con semejante campaña en que por primera vez quedaroo 
vencidas las armas europeas, Koseng levantó sus pretensione» 
á hacerse duefto de Filipinas, y con alardes de conquistador 
genioso , envió cartas al Gobernador de las Islas que lo era & 
la sazón D. Sabiniano Manrique de Lara, en las que con al-« 
tivas y estudiadas frases, describe su poder» hace relación 
4e sus victoriafl, y ofrece perdonar al pequeño Reino de Filipinas 
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si se >c pi'Csénlase cabizbajo todos los aftoá rindiendo parias, 
porqiie de lo contrario irla en persona con la artnada á suje* 
iarlo por la fuerza (1). 

Falta de dineros y escasa de gente de armas se bailaba la 
feoloiria, pero él Gobernador» no obstante esto, respondió con 
la debida entereza y dignidad al mensaje del General chino, 
tomando al propio tiempo cuantas disposiciones le sugirió su 
eelo para hacer tina vigorosa defensa » particularmente en la 
capital, en la que á todo trance era preciso sostenerse. La tor^» 
menta sis embargo pasA sin estallar, porque murió Koseng 
de calenturas antes que los emisarios del Gobernador llegasen 
á iala Hermosa con la respuesta dada por este, y porque el hijo 
y heredero del fiamoao arenturer^ no poseia las belicosas dis* 
posieiones de su animoso padre. 

Pero el hecho es^ que no por suspenderse la guerra fueron 
pequeños los males que originaron las amenazas de Koseng; 
pues entre las medidas de seguridad tomadas por Manrique de 
Lara, se Cuentan: el derribo de muchos templos y buenos 
edificios cuya conservación hubiera perjudicado á la defensa 
de la plaza de Manila; la espulsion de los chinos que ejercían 
en ella el comercio, á los que se juzgó prudente hacer salir del 
recinto de las rortiflcaciomes (orden que les ofendió tanto, que 
se. sublevaron y fué precise domarlos por las armas); y por úl^ 
limo, lo que es aun mas grave, que para reunir el mayor nA^ 
mero de tropas posible en los puntos de primer interés defen- 
sivo, sé mandaron evacuar las fortalezas de Zamboanga , la 
Sabanilla y Calamianes, quedando asi y por lai^o tiempo com-' 
pletamente desguarnecidas y abandonadas á los mahometanos 
todas las posesiones del Sur conquistadas con tantas penalida- 
des y trabajo. La consecuencia natural de esto fué, que librea 
de la presencia de fuerzas españolas aquellos crueles enemigóla 



(1) Véase H Afkénáice iHiin. 3. 



Digitized by 



Google 



114 GURRRA AL SUR 

se esparcieron por todas parles^ talando, saqueando y haciendo 
iaiumierables cautivos; unos que por inúiiles mataban, y otros 
que llevaban consigo para obligarles á labrar las tierras ó 
aplicarles al remo. 

«Este fué el término» dice en una escelente memoria el 
Coronel . de Ingenieros Goecoechea «de la atrevida guerra ge* 
neral que el Sr. Corcuera declaró á los moros de aquellas islas; 
este el éxito de sus operaciones tan bien meditadas, y este por 
último el fruto de los esfuerzos, valor é inteligencia del Gene- 
ral Almonte, que tan acertadamente supo ejecutalr aquella 
empresa.» 

Nosotros añadiremos á lo que dice este ilustrado escritor, 
algunas observaciones que nos sugiere el estudio de la época 
y de los acontecimientos, para darnos razón de las causas que 
originaron la decadencia de nuestro poder. 

La religión y las armas, estos dos agentes poderosos con 
que habia de llevarse ¿ cabo la conquista del Sur del Archipié- 
lago como se llevó adelante y con tanto acierto la de la parte 
del Norte, debieron marchar siempre enlazados y obrar de 
común acuerdo, sostenidos é impulsados vigorosamente por 
los desvelos y cuidados de un gobierno sabio , prudente y re- 
parador. Pero los jesuítas á cuyo cargo estuvo la reducción de 
los naturales, y los jefes militares que debieron fomentarla 
con las armas, pocas veces 4 ninguna se hallaban conformes 
en la manera de conducirse. No hablamos aquí precisamente 
del momento de los combates , porque entonces no habia mas 
que españoles en quienes el entusiasmo y la nacionalidad eran 
superiores á todo otro sentimiento; nos referimos á la .con- 
ducta que debieron observar cuando, establecidos ya en los 
terrenos conquistados, la cuestión era de arraigo y de en- 
grandecimiento. 

Acusan , tal vez con harta severidad , los jesuítas á los go- 
bernadores de los establecimientos militares que se fundaron 
en Mindanao y en Joló, de querer apropiarse todo el honor de 
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ha1)er reducido los pueblos; de vejar á los moros por el afati 
de enriquecerse; de ocuparse demasiado de t^omerciar á tiem- 
po que descuidaban las guarniciones de las fortalezas te- 
niéndolas faltas de víveres, cuando estos, dicen, han debido 
siempre proporcionarse en el campo enemigo. Los capitanes á 
su vez, se han quejado del despotismo de los jesuítas, de su 
empeño en manejarlo todo , y de sus continuas exigencias aun 
tratándose de las cosas de menos utilidad y provecho^ para el 
bien común. Hatería escesos indudablemente cometidos por 
unos y por otros, pero es lo cierto, que esta faltn de unión j 
acuerdo era un gran obsticulo para conseguir la reducción de 
los astutos y pervertidos moros. 

Por otra parte, la predicación Evangélica, base fundameu- 
tal de la conquista hecha de los habitantes del Norte, no pude 
ni era fácil que pudiese dar iguales frutos entre Jes jeloes y 
mindanaos. Eran las gentes del Norte idólatras^ reverenciaban 
multitud de falsos dioses ^ adoraban al sol, á la luna, al cuervo, 
al caimán y otros animales; carecían, en fin, «n esta materia 
de principios fijos; hasta puede decirse que no tenían religión, 
y que por oUo se hizo fácil inculcarles las máximas de la cris- 
tiana; pero éntrelos bd^itantes del Sur que reconocen por su 
Dios á Hahoma, que bien ó mal practican las re^as que pres- 
criben sus dogmas aunque de estos no comprendan, por su 
escasa ilustración, más que aquello que mas brusca y directa- 
mente hiere sus sentidos, es sumamente difícil obligarles á 
que abandonen sus arraigadas creencias, para enseñarles y 
hacerles practicar una religión nueva. T no es otra, á nuestro 
modo de ver, la razón de lo poco que en esta materia se ha 
alcanzado. 

Respecto del gobierno de la colonia, para que verdadera- 
mente hubiera sido el apoyo y sosten de los dos grandes elemen- 
tos de que hemos hecho mención^ debió hallarse constantemen- 
te poderoso en sus condiciones de fuerza y de estabilidad, para 
de. este modo, por su infiu^o moral y material, inspirarla ne- 
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cesaría confianza en los conquistados, ante qaíenes habia de 
aparecer siempre como un modelo de organización política y 
administrativa. Por desgracia no era afii. El brazo militar ca-* 
recia do vigor, obligado como estaba lo principal y mas esco-' 
gido del ejército á ocuparse en sofocar sublevaciones de los 
chinos,, reprimir y castigar á los indios rebeldes, hacer frente 
á los holandeses invasores, y por último, en disponerse para 
la defensa contra las pretensiones del arrogante Koserig: y al 
mismo tiempo la marina con ser poca, esperimenté conside-^ 
rabies daños combatida por recios temporales y navegando 
siempre por mares Henos de escollos y mal conocidos; y tanto 
es así, que en los últimos 40 años contaba mas de 50 buques 
mayores completamente perdidos, además de otros muchos 
estropeados y llenos de averías. 

En cuanto al orden civil, habremos de confesar que tuvo 
apocas de hallarse en un total desconcierto. No hay mas que 
leer los anales de su historia, algunos contemporáneos, para 
enterarse de las frecuentes y turbulentas competencias enta- 
bladas en Manila por el jefe supremo de la colonia, la Audien-i 
eia y el Arzobispo; las desavenencias y disputas que en cues- 
tiones de mas ó menos gravedad é importancia oeurríeron 
entre las órdenes religiosas y los jesuítas, y entre estos y aque- 
llas con la Audiencia; allí también encontraremos los cargos 
y amargas recriminaciones que se hicieron por unas y otras 
corporaciones, los entredichos y escomuniones fulminadas 
por el jefe delegado de la Igle^a, las ruidosas yiolencias mas 
ó menos justificadas hechas por los Gobernadores, y Anal^ 
mente, todas las escenas deplorables que, entorpeciendo el 
ejercicio de la autoridad superior, afectaban profundamente 
el ánimo de los naturales, y produjeron un completo desqui- 
ciamiento en todos los ramos de la administración civil. 

En resolución, si á todo lo diebo, es decir, si á tantos ele- 
mentos de debilidad , unimos la candidez con que se dejaros 
alucinar ki mayor parte de los Gobernadores por las embajadas 
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y las carias en estilo sumiso y vil que les dirigian los Sultanes 
solicitando tratos de paz con el protesto de dar impulso al co-» 
luercio, pero en realidad con el objeto de conseguir treguas que 
solo servían para que, sin riesgo» ejerciesen por algún tiempo 
su infame profesión; y la falta de un plan general de operacio- 
nes que regularizase lá guerra, reducida, después de las cam-* 
panas de Corcuera, á una lucha de sorpresas y desagravios en 
la que nuestros enemigos, mas conocedores del pais, sacaban 
la roqor parte, encontraremos fácilmente la razou y verdadera 
causa del miserable estado á que llegamos á vernos reducidos* 

A falta de otros medios mejores, para reprimir el pirateo se 
dispuso que los moradores de los pueblos y caseríos estableci- 
dos en las costas de las islas Bisayas y algunas del Norte, se 
reuniesen entre si ó bien á las matrices de mas crecida pobla- 
cion para que ninguna de estas bajase de dos ó tres mil almas, 
y que se fortificasen formando unos atrincheramientos con es- 
tacadas ó palizadas y fosos. Algo eficaz fué por el pronto esta 
medida, aunque no lo bastante para contener y resistir á las 
fuerzas coaligadas de los moros, que de todas las islas sallan ¿ 
proveerse de esclavos haciendo cautivos. Así, con poca ventu- 
ra y sin que ocurriese combate ni empresa militar notable en 
él Sur, finalizó el agitado siglo xvu. 

Diremos antes de pasar al siguiente , que en el año,IG95 se 
verificó la reducción de las islas Marianas, situadas á 300 le-» 
guas al Oeste de Filipinas entre los 13 y 21 grados latitud Norte. 
Magallanes las descubrió en i 521; Legaspi tomó posesión de 
ellas en 1565, y aunque poco después empezaron las misiones 
i trabajar para reducirlas, no se consiguió definitivamente 
hasta la época espresada, merced á la diligencia y méritos de 
su gobernador D. José Quirogn. No nos detenemos en esta 
conquista por no separarnos deuuestro propósito. 

Con el siglo xvui entró á reinar en las Espanas la casa de 
Borbon por muerte de Carlos II, que por no tener sucesión 
declaró por su heredero á Felipe, nieto de Luis XV; y á princí- 
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píos de 1701 , lomó posesión del Gobierno de FiKpinas D. Do-^ 
mingo Zabalbaru. 

Halló este Gobernador algo pacíficos á los Sultanes de Jol6 
y deMindauao» bieii que estos suelen aparecer fteles übser^ 
vantes de los convenios que con los españoles celebran, aun 
que ocultamente auxilien y aun dirijan á los corsarios piratas. 

Ocurrió por entonces un estrafto lance en que figuraron 
trágicamente aquellos dos atrevidos y orgullosos jefes. Pro** 
lasóse el de Joló visitar al de Mindanao con e\ intento de ase-^ 
gnrarse mas en su amistad, y ratificar los tratados de alianzsr 
que con él tenia celebrados. Al efecto, y para dar á su espedi- 
cion la ostentación yfpompa que consideraba dignes de su per- 
sona é importancia del objeto, organizó y vistió lujosamente 
una armada de 67 ioangas, á cuya cabeza se puso él mismo 
embarcándose en una vistosa y engalanada earacoa. 

Llegó á Mindanao, y dejando» siete embarcaciones en la mar 
para abastecer de pescado al resto de la escuadrilla, subió con 
los 60 buques restantes por el ancho rio basta encontrar la 
costa y residencia de su aoliguo amigo y aliado. Pero este, 
que véia con recelo aproximarse una armada tan formidable y 
taiitas gentes, suponiendo intenciomes hostiles en eljoloano 
mandó cerrar inmediatamente la barra que cortaba el rio cer- 
ca de su desagüe en la mar , para imposibilitar la retirada de 
los buques si llegaba el casó de un rompimiento. Suspicaz, y 
poco sufrido el de Joló, se quejó con energía de tan raro pro*» 
ceder y manifiesCa3desconíIanza,^mas el de Mindanao solo con- 
testó con tibieza á estas reclamaciones, demostrando alas 
claras que aquella medida de precaución se había tomado por 
orden suya. Esto dio origen á una disputa muy acalorada, y 
para dirimirla , los dos Régulos se adelantaron de una y otra 
parte dispuestos á conferenciar. Al encontrarse se trabaron de 
palabras, siguieron á estas los denuestos y las amenazasry el 
de Joló, mas impaciente que su adversario, en un momento 
de ira se arrojó sobre él, atravesándolo de una estocada. Este, 
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Mnque uiortaluiente herido , dispara ana pistola á la frente 
del matador; fáltale el tiro, pero no el ardimiento, pues echan-» 
do mano á su eris le descargó una tan formidable cuchillada» 
que casi le separó del tronco la cabeza. A un mismo tiempo 
cayeron los dos sin vida. 

A la vista de aquellos ensangrentados cadáveres, los parti- 
darios de tan valientes rivales prorrumpen en gritos agudos, 
horribles juramentos y rabiosas amenazas, y pasando á vias de 
hecho, trabaron una reñidísima pelea que duró largo rato con 
muerte de muchos de ambas naciones, pelea que hubiera ter- 
minado por el completo esterminto de los de Joló, si estos no 
hubiesen conseguido romper la estacada que cerraba la barra 
del rio, lo que les permitió hacerse á la mar y tomar la derrota 
de sus tierras, saqueando de paso los pueblos playeros de aque- 
lla costa de Mindanao. 

La consecuencia natural de esto fué, que estalló una guer- 
ra muy cruel entre los dos pueblos, guerra en la cual se pusie- 
ron en juego todos los ardides, astucias, traiciones y atrocida- 
des de qne eran prácticos los unos y los otros. 

£1 sucesor del Régulo de Mindanao acudió á Manila en de- 
manda de auxilios para destruir al de Joló, haciendo valer el 
último tratado de paz que su antecesor babia celebrado con 
los españoles ; pero Zabalburu juzgó prudentemente, que en 
el acto de hacerse parcial de aquel, se declaraba contrario de 
este, y teniéndole por enemigo esponia de nuevo á sus invasio- 
nes violentas los castigados pueblos de las Bisayas; además de 
que, falto de medios para proteger á estos, tampoco los tenia 
para ocuparlos en servicio del reclamante, y aun las pocas 
fuerzas disponibles las necesitaba para hacer frente á las difi- 
cultades que pudieran surgir, y eran muy probables, declara- 
das como estaban contra España las dos potencias marítimas 
Holanda é Inglaterra; discurrió, pues, el arbitrio de concor- 
darlos interponiendo su influjo y autoridad, pues imaginaba 
que por este medio ganaría sus voluntades. Con instrucciones al 
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efeclo, envió por Embajador á un religioso jesuíta, que podo 
tranquilizar los ánimos y poner término á lo roas crudo de la 
lucba ; pero de ningún provecho fué esta medida para las islas, 
pues mal dispuestos á ser agradecidos los moros, volvieron 
pronto sus armas contra ellas. 

El General Bustamante que en 1717 tomó posesión del Go- 
bierno , al examinar y estudiar la guerra contra los piratas y 
la manera de adelantar algo en favor de los pueblos, dio mu- 
cha importancia á la posesión de Zamboanga, desamparada 
como sabemos algunos años antes, y mandó en 1718 reediflcar 
y mejorar la plaza, encargando de estos trabajos al Ingeniero 
militar I). Juan Siscarra. Al propio tiempo hizo construir en 
Labo , sobre las costas al Este de la Paragua , un fuerte de pie-* 
dra ; pero de tal modo se alarmaron é irritaron los moros eon 
estas providencias, que Dulasi, Rey de Butic (uno de los varios 
territorios ó reinos en que se divide la gran isla de Mindanao), 
se propuso apoderarse de ambos puntos fortificados* Para esto 
en 1720 se presentó en la rada de Zamboanga con una buena 
escuadra; quiso dar el asalto al recinto, pero se estrelló su 
furor en la serenidad y esfuerzo de la guarnición que lo recha- 
zó causándole bastante daño. Los Sultanes de Joló y de Minda- 
nao vinieron también sobre Zamboanga porque en ellos podía 
mas el temor de ver establecidos á los españoles tan cerca, que 
la consideración debida á los buenos oficios del Gobierno, ocu- 
pado poco antes en sosegarlos; pero disimulando su proyecto, 
dijeron at Gobernador de la plaza que acudían á prestarle su 
apoyo contra Dulasi. Receloso el jefe militar español , adivinó 
el juego y, prudente como debia , no cayó en el engañoso lazo, 
porque ni les permitió entrar en la plaza como intentaban , ni 
se valió de ellos para nada , contentándose con no ofenderlos; 
entonces se vio claramente cuál era su infidelidad y perversa 
intención, pues uniendo sus fuerzas á las de Dulasi, permano» 
cieron á la vista de la fortaleza esperando una coyuntura favo^ 
rabie, es decir, un descuido que facilitara una traición. Por 
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forlODa tenían que liabét*selas con un hombre vigilante, activo 
y resuelto; asi es, que esperaron en vano dos meses, al cabo 
de los cuales, fatigados y furiosos por la tenacidad de la resis- 
tencia, se esparcieron por las islas y anduvieron caulivando 
por todas partes. 

Alarmado el General Gobernador con los clamores de los 
pueblos, organizó precipitadamente una escuadrilla á favor de 
un donativo voluntario, y con ella se hicieron desembarcos en 
algunos puntos de las costas de Joló é islas que la rodean, cas- 
tigando con severidad á los moros que podian cogerse al re- 
gresar de sus eseursiónes. También por medio de una circular 
ordenó la construcción de pequeños fuertes en las playas me- 
nos defendidas por la naturaleza, y el reparo de los atrinche- 
ramientos que se levantaron en algunas partes á fines del siglo 
aaterior, dando el mando de unos y de otros á los Alcaldes 
mayores ó Jefes de provincia. Este fué un error grave; pues 
muchos de ellos empleaban en su servicio y comercio ¿ los sol- 
dados de las guarniciones, abuso que dio ocasión á mil disgus- 
tos, y últimamente al abandono de un sistema defensivo, aca- 
so bueno si se hubiera organizado mejor. 

Reinaba por este tiempo en las Españas la Católica Mages- 
tadde Felipe V, quien, á escitacion de los jesuítas, escribió 
una carta á Ali-Mudin Sultán de Joló, en la cual, y entre 
amenazas y ruegos, pretendía que este Régulo consiguiera de 
sus subditos una mudanza completa en sus inveteradas cos- 
tumbres, y que permitiese en sus dominios la predicación del 
Evangelio. 

Admitió, con efecto, el de Joló á los misioneros, y suplicó 
al Gobernador de Zanibonnga íe procurase licencia y buques 
para ir á Manila á visitar á la autoridad principal española, de 
quien esperaba ser bien recibido y aun alcanzar de su genero- 
sidad y buenos oficios, auxilios con que pudiera defender el 
trono que su hermano Bantilan pretendía usurparle , mal ave-^ 
nido con la protección que él daba á los cristianos en su pais. 
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Complacido por el citado Gobernador, se embarcó con una lu^- 
cida comitiva, y llegó á Manila con gran contento del Gene- 
ral que le hizo mil obsequios, disponiéndose le facilitase de 
los fondos del Erario una suma mensual para que se mantuvie-» 
ra y presentase con el decoro correspondiente á su clase. Agra- 
decido, al parecer, á tales favores, Alí-Mudin hizo toda clase 
de ofrecimientos y promesas, y además, para desvanecer toda 
sospecha ó duda sobre la fé de sus palabras, pidió encare- 
cidamente el bautismo. Encargáronse los jesuítas de instruir- 
le para que nada se opusiera á que recibiese aquel sacramen- 
to, y la ceremonia se celebró al cabo de algunas semanas con 
mucha ostentación y Iqjo, solemnizándola con ruidosas fiestas, 
comedias entretenidas, danzas, fuegos artificiales y toros, en 
señal de público regocijo. 

Por aquel tiempo llegó á Manila el Marqués de Obando, 
nuevo Gobernador, y con noticia de lo ocurrido' determinó de 
acometer á los joioanos con buena escuadra , y restablecer en 
el trono á D. Fernando Ali-Mudin , que este nombre tomó al 
hacerse cristiano. Sobre tal determinación hubo en Manila di- 
versidad de pareceres, pues muchas personas dudaban de la 
sinceridad de aquel moro ; pero lo tomó con empeño el Mar- 
qués, y al cabo salió la espedicion con dirección á Joló alboro- 
zados ya todos con el pensamiento de tener al frente de aquel 
territorio á un Rey católico amigo intimo de la España- 
Iba AH-Mudiu con la escuadra protestando siempre de su 
buen deseo y dando todas las seguridades imaginables del pro- 
pósito firme en que estaba de reducir aja obediencia y á la vi- 
da pacifica y honrada á los turbulentos pueblos que iba á go- 
bernar, una vez que le volvieran á reconocer y respetar como 
á su legítimo y natural señor. ¡Palabras vanas! ¡Pérfidas inten- 
ciones! Por unas cartas que interceptó oportunamente el Go- 
bernador de Zamboanga, súpose que la fidelidad de aquel mo- 
ro era mentida, la rebelión de su hermano una fábula, su 
conversión burla y fingimiento, y todo, en fin, una ridicula 
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comedia, con la qae el menguado AH-Mudin se propaso en- 
terarse del estado en que se hallaban las defensas de Ma- 
nila, acaso con la quimérica esperanza de conquistarla un 
día. En el acto se le puso incomunicado en una estrecha 
prisión. 

Grande y justificado fué el enojo que tan fatal descubri- 
miento produjo en toda la república , y no menor la desespe- 
ración de los moros que, al saber como sus planes habían fra- 
casado, salieron con gran coraje de sus tierras para saquear y 
aterrorizar nuestras costas; y como nb bastasen para recha- 
zarlos las disposiciones defensivas que en ellas se tomaron , se 
adoptó la nueva y peregrina idea de permitir á todos los habi- 
tantes que quisieran y tuviesen medios para ello, armar bu- 
ques para el corso y perseguir y apresar embarcaciones y 
personas combatiendo al enemigo con sus mismas armas; dan- 
do libertad; para facilitar la ejecución del pensamiento, á to- 
dos los presidiarios que voluntariamente se presentaran á tri- 
pular aquellos buques. Los leales filipinos respondieron con 
simpatía á esta escítacion y llamamiento del Gobierno, con- 
curriendo presurosos con sus personas, armas y dinero; y 
también la mayor parte de las provincias hicieron grandes 
aprestos. 

Sangrientos y terribles fueron los primeros encuentros en- 
tre enemigos tan encarnizados , pero la esquiva fortuna tenia 
abandonada nuestra bandera, y la mejor de nuestras escua- 
dras que al mando del Gobernador de Zamboanga intentó un 
desembarco en Joló poniendo en sus playas un lucido tercio de 
escogidas tropas, fué desgraciadísima en su empeño, viéndose 
estas precisadas, después de hacer prodigios de valor, á re- 
embarcarse y emprender una retirada desastrosa, con gran 
pérdida de gente y de buques. 

Como era consiguiente, después de tamaño desastre, no 
tuvo medida el atrevimiento y la audacia de los piratas. Con 
escándalo inaudito viéronse las poblaciones marítimas de todo 



Digitized by 



Google 



124 GUERRA AL SUR 

el Archipiélago invadidas por la canalla mas desenfrenada. El 
pillaje, la violencia, el incendio, los insultos, los tormentos y 
la muerte, cubrieron de luto el suelo, y de todas dírec-» 
Clones llegaban á Manila amargas noticias de mil episodios 
sangrientos y de las mas horrendas crueldades. Larga ta- 
rea nos impondríamos si hubiésemos de referirlas todas; mas 
para dar de ellas una idea, basta un ejemplo. A pocas núr- 
Has de Cebú apresaron un barco de cabotaje perteneciente 
al General de aquella provincia D. Manuel Ochoa , y despnes 
de pasar á cuchillo la tripulación toda, al Comandante que 
la mandaba y era español, lo desollaron vivo, despedazan^ 
dolo después bárbaramente hasta qoe, escapándosele por 
momentos la vida, exhaló el último suspiro en suplicio taa 
cruel. 

¡Apenas la imaginación concibe la existencia de esos Ugres 
de la raza de ios humanos, sin una idea generosa ni un soto 
sentimiento de piedad, como si pudiera haber hombres to- 
talmente desprovistos de corazón y de conciencia, reducidos á 
la condición infame del mas abyecto y miserable de los brutos! 
Tan peligrosa, y aun mas, era la navegación por aquellos ma-* 
res , como lo fué la del Mediterráneo en Europa , cuando íb* 
festada de piratas argelinos, escandalizaban estos al mondo 
con aquella ferocidad que manchó de sangre las desconsolado- 
ras páginas de su historia. 

Toda la fuerza española qoe los perseguía y que hubiera 
podido dar algún auxilio á Jos infelices bisayas, era una escua- 
drilla de 20 embarcaciones pequeñas al mando de un tal VaU 
des; pero aun esta lo hacia tan mal , que de nada sirvieron sus 
repetidas escursiones, viéndose precisado el Gobernador Aran- 
dia á quitar el mando á \ aldés para dárselo al padre jesnita 
Ducos; que fué determinacion'acertada, porque este religioso» 
hgo de un Coronel acreditado, heredó de su padre el valor, la 
prudencia y la serenidad que requiere el mando; de manera» 
que á poco de hallarse á la cabeza de la escuadrilla, cogió á I09 
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enemigos mas át 150 embarcaciones, les destruyó trés pueblos, 
mató Y cautivó innumerable gente, logrando con esto, sino 
esterminarlos, contener al menos el ímpetu de aquellos ban-- 
didos que lo asolaban todo. 

Por los años de 1762 entró á gobernar las islas por muer^ 
te del Sr. Arandia , el Obispo de Cebú Sr. Ezpeleta , el cual, 
oprimido de cuidados y con la aflicción de ver al país bajo el 
fugode tan fiero enemigo, trató de ganar con favores á los 
Régulos de Joló y de Mtndanao poniendo en libertad al prime- 
ro, al falso Alt-Mudin, y enviando embajadores al segundo con 
encargo de llevarle ricos presentes y de pedir, mas que inti- 
mar, unas treguas ó eapitolacianes de pas; pero estando en 
esto , ocurrió el suceso mas uotable de la historia general de 
Filipinas. Hablamos de la conquista que de ella intentaron ha-» 
cer los ingleses en octubre de 1762. 

T por cierto que si bien estos atrevidos isleños, á conse-* 
cuencia de la guerra nuevamente declarada en noviembre de 
4761 entre España é Inglaterra fueron sobre Manila , en donde 
apenas habría i. 060 soldados, con una fuerte escuadra de 15 
navios que embarcaba 6.8S0 hombres, y llegaron á tomar la 
placa después de arrojar sobre ella hasta 25.000 proyectiles 
entre balas, bombas y carcasas; y si consiguieron mas tarde 
realisar una invasión en el país úu previo anuncio ni justa y 
acostumbrada declaración , no puede decirse, á pesar de todo, 
que estuvo de hecho en suspenso nuestra dominación en el 
Archipiélago, gracias á un hombre eminente, á un sexagena- 
rio de corazón grande, de voluntad de hierro, que dotado de 
un patriotismo desinteresado y digno, supo, á despecho de la 
gravedad de las circunstancias, de la envidia dé sus émulos j 
del orgullo de sus enemigos, sin otra marina que una insegu- 
ra barquilla ni otro caudal que unos 500 pesos, ni mas ejército 
que sus criados, emprender la jigantesca obra de mantener 
las islas por el Rey de España , defendiéndolas contra un con- 
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Irario poderoso, dueño ya de los mares y de la capital de la 
colonia (i). 

Era este insigne varón D. Simón de Anda y SaJazar, de edad 
de 62 años, Magistrado el mas moderno de la Audiencia de 
Manila cuando tomó posesión de esta plaza el Brigadier inglés 
Draper, por capitulación que firmó el Gobernador que enton- 
ces lo era el Arzobispo Rojo. Este personaje, á quien las cróni- 
cos califican de mfsticuloso y débil, dio , á instancias de las de^ 
más autoridades y antes de capitular, el titulo de Teniente 
gobernador á D. Simón de Anda, que lo admitió cargando 
gustoso con toda la responsabilidad que en tan difíciles mo- 
mentos habia en el conferido empleo; y escapándose en un bo- 
tecillo , apareció en Bacolor , cabeza de la provincia de la Pam- 
panga, en donde instaló la residencia del Gobierno de Filipi- 
nas. Alli, desplegando toda su actividad, y la travesura de que 
su mucho ingenio era capaz ; ayudado eficazmente por los re^ 
ligiosos que con amonestaciones y ruegos atraían á los indios, 
recinto gentes (2), compró armas y caballos, organizó compa- 
ñías, fabricó municiones y pólvora de mejor calidad y mayor 
alcance que la inglesa (3), fundió cañones , construyó barcos, 
reunió caudales, y finalmente, en brevísimo tiempo llegó á 
verse en el caso y disposición de contestar al Arzobispo Rojo 
(que temiendo los desastres de la guerra é instado por los in-* 
gloses, le escribía previniéndole que dejase las armas) las no^ 
tables frases siguientes: «Ni antes ni después de la rendición 
de esa plaza tuvo, ni Uene V. S. L ni otro, facultad para entre- 
gar al enemigo el dominio de estas islas; antes, por no ser se- 
ñor de ellas, sino un mero Administrador; después, porque ni 
aun éste débil titulo le quedó> ni aun el de la libertad ; y el 
enemigo, como que entró por asalto y á discreción, solo tiene 



{I) Los Ingleses enUaron en Ibnila el 5 de octubre. 

(2) Llegó á reonir unos 6.000 inraolcs y 600 caballos. 

(3) Inrorme del Conde de Almodovar. 
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derecho i lo que di¿de sí el saqueo en el terreno que ganó; lo 
flemas es violento , mal entregado y contra derecho de guerra; 
y asi , si esta llegare en tiempo i requiero á V. S, I. en nombre 
de S. M. una y mil veces, no pase á firmar la entrega de estas 
islas; y si ya estuviese firmada, protesto á.V. S. I. los daños, y 
quede ningún modo cumpliré tan ii^uslo y violento tratado. 
Si el Rey británico quisiese dominar este pais , saben sus Jefes 
que ha de ser ganándolo primero con las armas, según dere- 
cho de guerra ; pero entregarse por terror pánico como niños, 
siendo yo Gobernador, sería vileza y traición , que ni permití* 
ré, ni corresponde á mi lealtad » 

Asombrados estaban los ingleses de tanta audacia, é intran* 
quilos teniendo á las puertas tan inlrépido enemigo; por lo que 
con intento de si^etarle , pusieron á precio su cabeza y envia- 
ron tropas para sofocar sus bríos; pero á todo supo Anda pre- 
sentarse sereno y resistir con valor. Y como si esto no fuese bas- 
tante, quiso la suerte probar su energía y perseverancia con las 
sublevaciones dé los chinos y de los indios en varias provincias 
del Norte de Luzon y en las islas de Panay y Cebú, unos que 
dieron el grito de independenda , y otros que para unirse al 
legitimo Gobierno imponían á este condiciones que estaban 
fuera de toda razón y sentido. Acudia Anda á todas partes, ya 
con la amenaza, ya con el consejo; perdonando aquí, cyecu-. 
lando allí severamente á los culpables, sirviéndose siempre con 
un tino especial de buenos y leales servidores , entre los cuales 
descollaba el noble asturiano D. Pedro José Bustos que volun- 
tariamente se puso á su lado y fué su brazo derecho ^ como el 
mismo Anda dijo al Rey cuando, mas adelante, se le presentó 
en Madrid. 

No habia trascurrido medio año desde la pérdida de la ca- 
pital, cuando Bustos, al frente de 1.000 infantes 60 caballos y 
algunos cañones, tenia continuamente en jaque á las fuerzas 
inglesas con las que se batió repetidas veces, ya con buena ya 
con mala fortuna, y llegó por fin á establecerse con parte de 
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BUS tropas en Malinla á legua y media de las murallas de Ma- 
nila. Desde allí hacia frecuentes correrías por los arrabales de 
la ciudad, y tenia en continua alarma á sus defensores. En una 
de ellas despachó un destacamento al pueblo de Quiapo ex-* 
trarauros de dicha plaza, con orden de recoger las campanas 
del convento para fundir cafiones; apercibidos los ingleses* 
hicieron salir contra él IDO infantes, 60 caballos y multitud de 
chinos; empeñóse una acción bastante reñida pues que duró 
mas de una hora, pero al cabo el destacamento se llevólas 
campanas. Estrechados de cada dia mas los sitiados por aque* 
lias tropas fieles, mal equipadas, no muy bien armadas y or-» 
ganizadastan ala ligera, retiraron todas las avanzadas que 
tenían fuera del recinto ^ disponiendo al mismo tiempo una 
gran salida para derrotarlas. 

Con efecto,' el 27 de junio de 1763 salieron eu número de 
350 infantes europeos, 50 caballos y muchedumbre de chinos* 
Bustos los espera, rompen el fuego ambas lineas y no desean^ 
fifiron en todo el dia, hasta que ya bien entrada la noche y sin 
conocerse decididamente á qué lado se inclinaba la vietoriai el 
Comandante inglés se retiró en buen orden bajo las murallas* 
y Bustos quemó la casa de Malinta y fué á tomar nueva posi-* 
cion en Meycabayan, un tercio de legua á retaguardia de la 
primera. 

Empezaba á dejarse sentir en la plaza la escasez de víveres 
por las dificultades que babia en procurarlos, cortadas lasco* 
munieaciones al Norte por la columna de Bustos, é intercep* 
tadas las otras por las partidas y destacamentos que desde 
fiacolor dirigía el infatigable Anda, ya poderoso por haberse 
captado la voluntad de todo buen español, de los indios que 
admiraban su tesón y acrecentamiento, y aun de los mismos 
ingleses que, sin embargo de ver en él al cabecilla rebelde que 
les disputaba su conquista, respetaban su denuedo y per^* 
severancia. 

Uegé por fin el dia 23 de julio, y una fragata inglesa que 
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fonde¿ 011 la bahía eondujo los preliminares de la paz y cesa-» 
eran de las hostilidades, según convenio cele1)rado entre Espa- 
fto> Inglaterra y Francia. «En cualquiera parte del mundo,» 
dice M<nrtinéz de Zúñiga «hubieran cesado las hostilidades y se 
bubiertin convenido mutuamente los jefes de los dos partido»» 
luego que llegó tan plausible noticia ;« perO como el consejo in- 
glés comunicó los preliminares á Anda en pliego cerrado, en 
cuyo sobrescrito le titulaba Jefe de ¡as armas de S. M, C,j este 
no quiso recibirle, porque hallándose Gobernador^ solo tratándole 
como á tal contestaría al consejo inglés. Continuó, pues, la enta- 
blada guerra, sin ceder el jefe británico, ni conseutir Anda en 
que aquel le usurpase el titulo de Gobernador de 4a Colonia^ y 
negándose á reconocer y confesar que ni por un solo áia 
hubieran tenido las islas otra autoridad que la española , hasta 
que en enero de 1?64> muerto ya el arzobispo Rojo, Hegaron 
despachos de la corte por la via de China » en los ctiales se le 
comunicaba á Anda la celebración de las paces; y pocos dias 
después, el jefe inglés recibió la orden piara evacuar á M^nil»« 
Con el primer buque llegó también el nuevo Gobernador nom* 
brado por el Rey, D. Gaspar de la Torre, á quien Anda con 
generoso desprendimiento entregó el bastón ma^ntenido con 
lanía gloría suya- 

Cuando se hubo fijado el dia en que debía hacerse entrega 
de la plaza, adelantaron las fuerzas españolas llevando á su 
oabeza (por indisposición del Sr. la Torre) al veneraUe An-* 
da que entró radiante de alegría por sus puertas, y que 
haciendo arbolar la bandera de CastiHa en las murallas de la 
cindadela, mandó fuese saludada con ruidosa salva de artille» 
ría, y que el pueblo celebrase con alegres fiestas la reconquista 
de la bella capital. 

Quince «eses permauecieron los ingleses en Filipinas, y en 

lodo este tiempo el anciano magistrado, creando como por en- 

canto medios de defensa y de ataque, manteniendo el orden y 

alentando el entusiasmo, logró, al inmortalizar su nombre, 

9 
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•poni^rM y retistir con éxito á las faenas superiores del ar* 
rogante invasor. El pabellón de Castilla ondeó y fué respetada 
constantemente en las islas por propios y por estrafios en todo 
aquel tiempo» y á pesar del ningún apoyo que pudo la metró^ 
poli prestar. 

Sí la relación de los hechos de este hombre yerdaderamen-» 
te eslraordinario, hechos que gustosamente nos ocuparíamos 
en describir con mas detalles si no fuese tarea agena basta 
cierto punto á la índole de nuestro trabajo, ó sí la débil iq>i« 
nion nuestra no bastase para conquistar á su memoria la ad- 
miración de los buenos, concluiremos dando la mejor prueba 
de su relevante mérito, con manifestar cómo lo juagaron sus 
mas encarnizados enemigos. Escríbia un jefe inglés hablando 
de la conquista de Manila: «Es cierto que el Doctor Anda y Sa<* 
lazar ha obrado como caballero, y como ninguno de cuantos 

en estas islas se llaman caballeros contribuyó á sostenerlos 

(i los indios) la amabilidad, afabilidad y otras nobles prendas 
que conocemos y confesamos los ingleses en la persona del 
Doctor Anda y Salazar etc.» 

Cuando D. Gaspar de la Torre tomó posesión del GobiernOt 
Anda y Bustos salieron para España y fueron recibidos en Ma- 
drid por Fernando YI como cumplía á la magostad del Rey y al 
■lérito de tan buenos y leales servidores. 

Cinco años después, es decir, en 1799, el mismo soberano 
eonflrió al Sr. Anda el mando superior de las islas, de cuyo 
empleo tomó posesión en el siguiente de 1770. 
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MM WmATAM MOHOS WM LA BAMÍA MB MAMIUk.— U» Oí** 
OLBS8S 8H BA&ANBáJIOAII, «0 PSBmOTA.— ATAGAH LM 
MOROS Á XAMBOAII0A, S» rROTO.— MOfiRTE DEI. SBÍkOR 
AMDA. — Mi ORSAHUA LA MARINA t0irili.— OOBIERIIO 
A A«Un.AR.--yACSS GOH BnHDAHAO.— tÜ* 
rAGlOII MI üiOQOft (1M1).-H» MBUGA IiA COKaTIT» 
aOK DE l«tt,. ABOUDA DSSFIIBS.--GOMBATfi H AVAXu— 
MOrm BE 18M 8H MAMILA.— tUBUBVAGIOll DE 18S3 T 
MUEH ' fE DE rOL€IUSRAÍ.-COiraiDERACtORES SOBRE LA 
DE OOBDOOKRLA 00ERIIA OOM LOS PIRATAS.^ 
KS DEL aSMERAL MARnEES.— ESPEDIGMH 
DE MOR0ADO.-TRATADOS DE COMERCIO.— PtellDA COR- 
D0GTA DEL SOLTAR DE JOLÓ.--OG0PACIOlt DE BASILAR. 



T AciLMBNTB se coiupreaderá qae en el periodo de la eventual 
dominación ingTesa, y aun algunos meses después, los moros, 
9q[>roi[echáttdose de la situación crítica de los españoles, se en-^ 
tregaron sin cuidado 4 su ocupación favorita, llegando á tanto 
su descaro y desenfreno que á fines de 1769 penetraron con 
808 pancos en la babia de Manila , y alli, dentro del tiro de ca*- 
fton de la plaza, hacían presa en las barquillas de los pescado^ 
res tagalos, llevándose cautivos á estos infelices que descuida^ 
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damenle buscaban el sustento para sus familias , las cuales» 
aguardaban con ansiedad , aunque en Taño, su regreso. T no 
era esto solo; sino que al abrigo de la oscuridad, Ileraron en 
ocasiones su temeridad basta el punto de desembarcar bien 
disfrazados en los muelles de la ciudad, y presentarse en la 
plaza del Palacio á la bora de la retreta cuando aquella se lie-» 
liaba de gente; y sucedió un dia , que bnrlando completamente 
la Yigilancía de las autoridades, cogieron en Malate (pueblo 
situado sobre la playa á una legua ni Sur de Manila) y se lleTaron 
cautivas, unas 20 personas que se retiraban de un entierro. 

Habia recibido orden el Sr, Anda de mejorar tas defensas 
de la capital y de perseguir y esterminar la piratería, lo qu« 
procuró hacer con el celo qpe era de esperar; pero antes de 
pasar mas adelante, diremos algo de lo ocurrido á los inglesen 
en el Sur del Archipiélago. 

Cuando el jefe británico entregó á Manila, fijó su atención 
en Joló; y ofreciendo con doblez disimulada su protección i 
Ali*Mudin (que se apresuró á aceptarla y á embarcarse en el 
buque almirante) se dirigió á la citada isla con buena parte 
de la escuadra y tropas de desembarco. Mucho tiempo se de- 
tuvo ante la residencia del Sultán Bantilan, y no en vano, 
pues á fuerza de instancias logró que este le cediese y que 
Ali-Mudin confirmase la cesión de la isla Balanbangan, no 
distante de Joló. Sobre las costas del Norte de Borneo inten- 
taron también establecerse ocupando á Tandun , punto inme- 
diato á la capital ó residencia del Sultán de aquella isla , pero 
no pudieron conseguirlo. 

Al tomar posesión de Balanbangan, la fortificaron, supo-^ 
niendo les sería aquel establecimiento de mucho interés, en- 
tonces que no eran dueños todavía de Singapore, Pulo-Pínasg; 
y Malaca; pero la dureza, merecida por cierto, con que trata-, 
ban á los principales y Dattos de Joló cuando cometían alguna 
tropelía, dio ocasión á que aquellos se dividieran en dos ban- 
dos, uno por los españoles y otro por los ingleses á los cuales 
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el primero aborrecía de muerte. Uno de los Dattos quejosof 
era Tenteng, quien de orden del Gobernador de Balaubangas 
habia estado metido de cabeza en el cepo, y sn resentimiento 
y ¿dio hacia el General británico era tal , que despreciando los 
avisos y amonestaciones del Sultán, andaba sin cesar reclntan- 
do gente y medios para tomar venganza de tan inusitado 
«Itrage. Auxiliado por fin de un primo suyo llamado Daculá» 
pudo reunir hasta 300 hombres entre llanos y esclavos, y cou 
esta partida se situó en la isla de Bangni muy cercana á Ba- 
lanbangan, con el deliberado intento de atacar la fortaleza 
inglesa y arrojar de la isla á sus defensores. 

Eran estosen uámero de 120, bien armados y hechos al 
olima y género de vida que llevaban. Consistía su atrinchera- 
miento en una batería alta de mamposteria con multitud de 
cañones asestados al mar, pero abierta por la gola, la que, 
por hallarse apoyada en un bosque espesísimo, juzgaron segura 
y al abrigo de toda sorpresa ; en el interior habia un segundo 
maro con parapeto ó sea una batería paralela á la primera, 
quedando entre las dos un espacio cubierto en donde estaban 
la casa del Gobernador, los alojamientos para la guarnición y 
los almacenes. 

La principal dificultad que á Tenteng se le ofrecía para lle- 
var á cabo su proyecto, era la falta de buques con que poder 
trasladar su gente; mas á todo suplía su espíritu animoso y la 
viveza de sus hostHes deseos; en solos tres barotos, en cada 
uno de los cuales apenas cabían 8 hombres, veriflcó el traslado 
haciendo repetidos viajes con grande riesgo de ser descubierto. 
Hallóse por fin cotí toda su gente reunida en las playas de l(i 
isla opuestas al frente de la fortaleza, y caminando de noche 
con celeridad pero cou esqulsito silencio á través denlas ma- 
lezas y espesura del bosque, dieron en la mañana del 5 de 
marzo (1775) sobre la abierta gola, y habiendo cogido des- 
prevenidos á los ingleses, acometieron tan rápida y decidi- 
damente, que á pesar de una firme aunque desordenada defen- 
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sa , los niaiarou á iodos á cuchilladas. Horrible ftié el destrozo 
que hicieron , y rico el botín que cayó en manos de Teoleng; 
45 cañones, 250 fusiles , 200 quintales de pólvora^ 2a.0W balas, 
hierro , estado y oro en barras , además de 24.000 pesos fuertes 
en plata acuñada. 

; Había en el puerto dos bergantines, dos pontines y una 
barca; y á uno de los primeros se refugió el Gobernador del 
fuerte con 5 hombres, escapándose en un botecillo que tenia 
siempre preparado á la puerta de su casa; en cuanta llagó á 
bordo, mandó romper el fuego mntra el estaUeeiroiento de 
tierra; pero Tenleng con los cañones en ¿1 cogidos, respondió 
con tan casual acierto, que partiendo de un balazo el cable 
que sujetaba uno de los bergantines muy próximo á tierra, 
encalló este arrastrado por la marea que subía; desciende 
entonces el atrevido moro á la playa, aborda el destrozada 
buque y se apodera de él, en tanto que la tremulación aturdida 
se precipita en el agua, ahogándose asi la parte de ella que na 
pereció al hierro de tos vencedores. El Gobernador; después 
de izar una bandera blanca de que aquellos no hicieron casa 
alguno, se hizo á la vela abandonando el lugar de la terrible 
catástrofe, cubierto el rostro de vergüenza y lleno de amar- 
gura el corazón. 

Guando el Sultán y los Dattos supieron el atentado cometida 
par Tenteug, montaron en cólera, lo declararon indigno de 
loa derechos de! jeloano , y con sus secuaces fué proscripto 
d«l reino; pero todas estas resoluciones vinieron á tierra al 
pjresentarse en ioló et hóroe 4e la jornada con sus ricos pre- 
sea tes, y al repartir astuta y generosamente una buena parte 
da ellos entre los irrilados magaates. Nq mas hablar de pros- 
cripeion ni de castigo ; el vencedor del inglés recibió toda dase 
de satisfacciones y parabienes de loa uiisittos^ hombres que 
peea antes lo juzgaban coq tanta y tao. peco común severidadU 

Provistos de buena artilleria, municioAes y dlpera, coih 
sí4era«on los JoloaMS que ya te» c va MA^ \» aKaui» eou U» 
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españoles» y el tnismo TenteBg quiso probar fortuna eo Kam- 
boanga irataodo de sorprender esla fortaleza como lo aeababa 
de hacer con la de Dalanbangan; pero no pudo^ por mas qne lo 
intentó» gracias al celo y prevenciones del Gobernador D. Rai» 
mando Español. De allí pasó Tenteng á Cebó en donde eo« 
metió inünitas piraterías, y no cayó sobre otras islas» porque 
se vio obligado á retirarse perseguido por las escuadrillas que 
despachó el Gobernador Anda, las cuales, si bien no le dieron 
alcance, contuvieron el mal haciendo algunas presas de bitqttes 
piratas en las costas de las islas Zamales. Anda, al propio tiem* 
po que acudia así con las pocas fuerzas qne tenia disponi- 
bles á contener la morisma, entabló negociaciones mercantiles 
con el Navab de Ternate, reparó y mejoró ias fortiflcaciones 
de Manila y Cavite, estableció en el primer punto el Consniado 
de comercio, puso feliz término á un antiguo pleito entre loa 
Obispos y las Ordenes religiosas, y murió como bueno y hon- 
rado en 1776, á la edad de 76 años cumplidos. Era, como 
hemos dicho, un hombre lleno de valor, de esperiencia, y do- 
tado de mi patriotismo tan verdadero, que fué, á no dudarlo, 
el móvil de todas sus hazañas, y al que tal vez deba hoy España 
la posesión qne disfruta de la Colonia fliipimi. Mr. le Gentil 
que le conoció y trató, dice que «era un muy celoso servidor 
del Rey y muy desinleresado.* Sin embargo, se le ha tachado 
de poco modesto y de arrebatado ; es posible que lo fuese, 
pero también' es fácil que se le juzgara asi, porque no hubie- 
ra en su tiempo en las islas, como dice el Sr. Mas, «un alma 
que se entendiera con la suya.» Mas, aun concediendo que 
tales defectos tuviese (que á ningún hombre le faltan los su- 
yos), no son de tal naturaleza que puedan, de modo alguno, 
eiopañar la gloria que lañ lealmente supo conquistar, y que 
Inirá siempre latir de orgullo y de entusiasmo el corazón de 
todo buen español. 

Después de una interinidad, sin cosa notable, de D. Pedro 
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Sarrio, enIrA á gobernar las islas en julio de 1777 un oficial 
de marina llamado D. José Basco y Vargas, después Marqués 
de la Conquista ^ á quien debe la colonia su principal renia; 
la del tabaco. Celebró varios consejos de guerra para deliberar 
sobre la manera de cortar de raíz los males que causaban los 
moros, y en ellos se decidió aumentar las embarcaciones que 
se dedicaban á perseguirlos,, reforaaudo las escuadrillas de 
vif»<««ósea la fuersa sutil; así se verificó, formando con aque- 
llas cualro divisiones que se estacionaron en Cebú, Uoilo, 
Calaroianes y Zamboanga, para atajar los pasos por donde or- 
dinariamente solian apaiecer los pancos piratas. 

Sucedió á Basco D. Félix de Marquina , en cuyo Gobierno 
los moros causaron grande& estragos, porque esta autoridad, 
ea vista de la gran eslension de las islas, de los pocos bu- 
ques de que dísponia la marina, y por úllimo, de la audacia, 
perversidad y número de los enemigos, desde un principio 
escribía desanimadamente al Rey •este es un mal sin remedio.» 

Llegó por ílii en 1793 el General Aguilar que es uno de 
los Gobernadores que, después de Corcuera, han estudiado 
con mas afán la cuestión de la piratería, si bien no llegó, 
ai con mucho, la utilidad al empeño, á Consecuencia de ha«4 
ber seguido el camino trazado por lautos de sus predecesores, 
de procurar ganarse la voluulad de los Sultanes con présenles 
y regalos, llamándolos ala amistad y tratándolos como á prín- 
cipes. Hiao sin embargo que se reuniese en Manila una junta 
de autoridades para que cada una espusiese en ella todos los 
antecedentes que hubiese sobre moros en los distintos ramos 
de la administración.. En dicha juuta se biso ver que, por 
entonces, pasaban de 500 personas de ambos sexos las que 
entraban anualmente cautivas en Joló; que los hombres viejos 
eran vendidos á los habitantes de los montes del interior, y sa- 
críflcados allí á los manes de cualquiera que moría entre aque- 
llas familias salvajes; se analizó el sistema de gobierno esta- 
blecido en aquellos pueblos, sistema que reduciendo el sulta- 
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Baioá uu lílulu vano sin acción ni respoiisabilidad , hacia 
íneAcaces, por no decir inúliles^ los trabajos diplomáticos y los 
convenios que con ellos se celebraban; y finalmente, se di6 á 
conocer la opinión de un hombre nruy esperimeniado en la 
materia y oficial de la marina sutil, Gómez, el cual decia, 
•Uue si hubiera fuerzas humanas para esterminarlos (á los 
moros) este era el recurso que al punto debia adoptarse por no 
poder sacarse otro partido de ellos; que era el corso muy pe- 
noso, y ademas que no resarcíamos los daños qué nos causaban 
en una hora, con las ventajas que sobre ellos lográbamos en 
dos años.» Es de advertir que el voto de este oficial era muy 
atendible, pues reuuia á uii conocimiento grande de aquellas 
costas, la circunstancia de haber estado cu observación cons- 
tante del enemigo , con el que tuvo muchos encuentros y le 
derrotó siempre. 

Entretanto, como de resultas de las comunicaciones que 
mediaron entre Aguilar y los Sultanes, estuvieron los mo- 
ros algún tanto pacíficos sin ofender á los mercaderes y bu- 
ques de cabotaje que se arriesgaban á presentarse en sus 
costas , suspendiéronse las hosftilidades con la risueíia ilusión 
de haber resuelto amistosa y definitivamente el problema de 
la paz. 

Esto no obstante, se dio principio por aquel tiempo á la 
construcción de lanchas cañpnercis y falúas con las cuales ha- 
blan de formarse, y se formaron en efecto, hasta seis divisio- 
nes, haciendo mas poderosas si no mas ligeras, las fuerzas de 
la marina sutil que hasta allí solamente dispuso de viiilns. 

Llega el año 1805, y los ingleses aparecen nuevamente en 
aquellos mares ; y animando de paso á los joloariios para que 
ejerciesen el pirateo en nuestras costas (tal vez para alejar- 
los de las suyas), diciendoles que solo pretendían ellos to- 
mar á Manila y apresar la nao de Acapulco, se aproximaron á 
Zamboanga. Allí verificaron muchos reconocimientos é inten- 
taron desembarcar en las inmediaciones de la fortaleza cu^ 
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yos muros baña el mar en las altas mareas; pero la goarnicioa 
prevenida se portó con tal bizarría, que hiso vanos los esftier- 
zos del enemigo y le obligó á reembarcarse con mucha pérdi- 
da: entonces se dirigió este á Balanbangan y recuperó, sin 
oposición, aquella isla. 

En el mismo año regresó á España la escuadra del General 
Álava que se hallaba en Filipinas hacia cinco años, enviada 
pdr el Rey para custodiar las islas con motivo de la guerra con 
Inglaterra. ¡Lástima grande que habiendo tenido allí el Go«- 
bierno de la Colonia tan poderosos buques con nnas cincuenta 
lanchas cañoneras, muchas falúas y los considerables aprestos 
hechos por el recelo de una invasión inglesa , no se llevase á 
cabo una vigorosa espedicion contra la morisma! Decia el Ge- 
nenil Aguilnr á S. M. en 4 de julio de 1806, que tenia acordado 
con el General Álava obrar formalmente contra los moros, 
pero que no pudo lener efecto por los apremios de la f uerra. 
Sí á semejante razón se añadió la falta de caudales ó de auto- 
rización ó quizás de actividad, lo ignoramos; pero es lo cierto 
que todo aquel arnianieuto dio la vuelta á la Península sin 
haber emprendido alguna operación seria en el Sur. 

Balanbangan fué abandonado por los ingleses en 1805, 
probablemente porque no satisfacía esta posesión al objeto qne 
se habían propuesto ó porque consideraban difícil su conser-' 
vacion, por mas que les fuera de gran importancia el tener 
un pié en el codiciado Archipiélago; pero en cambio de este 
abandono, ocuparon cinco años mas tarde á Singaporc en el 
estrecho de Malaca. 

El General Aguilar raliflcó las paces hechas de orden suya 
con el Sultán de Mindanao por el Gobernador de Zamboanga, 
confirmando y ampliando las de i 719 y 171)4, aunque estas, lo 
mismo que las celebradas al principio de su mando, solo de^ 
binn producir compromisos para el Gobierno y conveniencia é 
impunidad para los moros. Con efecto, á poco tiempo siguie- 
ron los piratas sus correrías, burlándose de la ineftcas pem^ 
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cucioD que se les hacia S aun de los mismos Suliaues que lalcs 
documentas firmaban. 

En 1811 los indios de la provincia de llocos Norte (isla de 
Luzon) fraguaron una conspiración que tenia por bandera la 
espuision de todos los frailes que se oponían á su propósito de 
insUlttiriijia Religión nueva; aunque sin importancia en un 
principio, como llegasen á interesar en el movimiento á los 
monteses y lomó este ciertas formas que puso al Gobierno en la 
aecesidad de reunir fuerzas y acudir prontamente á sofocar la 
rebelión, lo que logró en breve y sin gran efusión de sangre. 
Tres años después, un nuevo conflicto que pudo tener gravísi- 
mas consecuencias, ató las manos al Sr. Aguilar, precisa- 
mente cuando, convencido ya de la inutilidad de los medios 
Kuaves en sus relaciones con las gentes del Sur, pensaba ade- 
lantar por las armas lo que no pudo alcanzar de otra manera. 
Nos referimos á la alteración qiia produjo en el pais la publi- 
c«'(C¡on en él, hecha por orden del Rey, de la Constitución de 
Í812. Los filipinos, interpretándola á su manera, pensaron en. 
la igualdad de las clases, eix su fdenlidad con todos los espa- 
ñoles de todas las gerarquías; se negaron, en consecuencia, á 
l^gar el tributo, y esto dio margen á quejas y reclamaciones, 
nüoliues y escándalos, que se sucedían sin intermisión origi« 
naodo mil compromisos y disgustos; hasta llegó el estremo 
deque, en algunas parles, el verdadero populacho descono- 
ciendo completamente el fveno de la autoridad , derribó á los 
Ayuntamientos y puso en libertad á los presos de las cárceles 
cualesquiera que fuesen sus delitos. Y no bastó para templar 
el acaloramiento y agitación de los ánimos la llegada del decre- 
to firmado en Valencia aboliendo aquel nuevo régimen, por- , 
que no podian persuadirse los naturales de que en tan breve 
tiempo se hubiera cambiado esencialmente la forma de gobier- 
no; preciso fué acudir á los remedios fuertes no siendo efica- 
ces las razones; y si el mal se cortó de raiz, confesaremos io- 
génuauíente que se debe en gran manej'a á la buena índole y, 
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docilidad del pueblo filipino, que solo' se aparla de la carrera 
del deber cuando algunos malvados , con fábulas ridiculas j 
promesas menudas, engañan su lealtad reconocida y buena f¿. 

En lauto, los moros campeaban libremente por donde me- 
jor les parecía ; establecieron en la isla de Bastían su cuartel 
general, y se reunían y organizaban para atacar á Zamboan- 
ga , proyecto que fracasó porque la división de fuerzas sutiles 
apostada en aquella rada logró desbaratar la escuadrilla ene- 
miga. Obligados á levantar su campo, se esparcieron por las 
Bísayas y llegaron basta Catanduanes, isla situada á dos leguas 
y media de las costas del Este de Camarines (provincia en la 
isla de Luzon] y alli asaltaron y apresaron una lancha y un 
parao de guerra que conducía el Real Haber, después de cap- 
turar otras dos embarcaciones procedentes de Albay; por for- 
tuna, d 26 de octubre del mismo año de 1818, gobernando ya 
el Sr. Fernandez de Folgueras, D.Pedro Eslevan que man- 
daba una división de falúas encontró en las cercanías de las 
costas de esta Áltíma provincia 23 buques piratas, y sin dar- 
les tiempo para embarrancar en las playas como lo intentaron, 
les embistió recia y porfiadamente. El choque fué terrible 
pues no duró menos de trece horas, con mucha gloria para 
nuestras armas, que vencieron á pesar de la furia y arrojo con 
que se batieron los moros. Nueve pancos grandes se apresaron, 
y los 14 restantes que eran mas pequeños, se echaron á pique. 
Con esta dura lección cuyos detalles llegaron pronto á Joló y 
Mindanao, y el éxito favorable de otros encuentros de metíor 
importancia, se atemorizaron algún tanto los atrevidos cor- 
sarios, de manera que hasta el año 25 bierou en nmrho me- 
nor escala las depredaciones y los insultos. 

En 1819 apareció el cólera en Manila haciendo estragos 
considerables; los indios que desde la invasión inglesa veian 
con marcada prevención á los estranjeros y á los chinos , imn- 
ginaron que la mortandad era ocasionada porque estos en^ 
venenaban las aguas del rio, y como la epidemia no cediese, 
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se reuDieroD luniultuariamenle y ejecutaron en ellos mil atro- 
cidades y muertes. El gobernador Folgueras se presentó á la 
mnlUtud acalorada; hizo desbaratar los grupos, é imponiendo 
severos castigos contuvo á los amotinados. Después acudió á la 
Corte, y al dar cuenta del escándalo ocurrido, hizo presente á 
S. M. la necesidad de reforzar el ejército, reorganizarlo y to- 
mar otras medidas conducentes todas á la seguridad de la 
Colonia ; por esto cuando fué á relevarlo el general D. Antonio 
Martínez, llevó consigo algunos jefes y oficiales del ejército de 
la Península. Al disgusto que la llegada de éstos produjo entre 
los oficiales del pais por lo que paralizaba sin duda los ascensos 
de su carrera , se atribuye la conspiración y sublevación que 
estalló en Manila el 3 de junio de 1823, dirigida por el capitán 
Novales que se titulaba Emperador : sublevación que ahogó el 
General Martínez prendiendo y ahorcando al rebelde, pero en 
la cual pereció vil y cobardemente asesinado por resistirse 
con fuerza á entregar las llaves de la Plaza, despreciando 
noblemente la vida en obsequio de una honra jamás em- 
pañada, el que era entonces Subinspector del ejército y se- 
gundo en el Gobierno, el Sr. Folgueras (1); el hombre que 
por espacio de nueve años y medio, en dos distintas y bien 
difíciles ocasiones, había gobernado las islas con general 



(I) Ü. Hariauo Fernandez de Folgueras, Caballero profeso del hábito de San* 
Uago» Gran crns de Isabel la Católica, de la orden de San Hermenegildo, ele. 
nació tn Barcelona el 21 de febrero de 1766. Empezó mny joven la carrera de las 
armaa, siendo nombrado Sobieniente de ingenieros en 1785, y en esle Coerpo con- 
ÜMió basta fines de 1805 en enya época era Sárjenlo mayor de brigada. Estuvo en 
el sitio de Oran; desde aili pasó i la costa de Granada, después al ejórcito ^e Ca- 
talnfta, y con este se halló en las acciones de la Muga, Menroy, y defensa de las 
liseas al frente de Figneras. Después de resisUrse enérgicamente i Armar la en- 
trega de esta plaza, quedó prisionero de guerra de los franceses cuando estos la 
tomaron. En 1797 era maestro de la Academia de Barcelona; en 1799 pasó á Na« 
Ikfca y en el aigniente de 1800 al cordón de tropas de Andalucía que mandaba el 
llarf néa da la Solana, basta qne agregado al ejército contra Portugal como Ayu- 
dante general adicto al E. U., hizo la campafta en aquel país. En 1806, aicndo ya 
Coronel, fué nombrado Teniente de Rey de Manila y Segundo cabo del Capitán go- 
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aeeptacion , y cuya muerte fué át todos sentida coiiio eRií- 
mada de todos stV inetuoría (3). 

Reflexionando el general Martínez sobre la dilatada guerra 
coutra los moros, los gastos que ocasionaba el entreteni* 
miento de la marina sutil empleada en hacer cruceros en per- 
secución del pirateo f el poco fruto que las repetidas aunque 
pequeñas espediciones daban , y el escasísimo que producían^ 
si es que produjeron alguno, los pactos celebrados con aque^» 
líos turbulentos vecinos, escribía en 21 de febrero de i824, 
lo siguiente: <Si hubiese medios de poder conciliar una paz 
estable con estos enemigos, se aprovecharla de ellos este Go- 
bierno, por no cometer hacia la Religión y los hombres una 
especie de delito de que no podría escnsarse. Pero ¿qué es 
lo que no ha hecho para reducirlos á las dulzuras de una so- 
ciedad civil y cristiana? ¿Quién es el que ha estado á la cabeza 
de este Gobierno, que no se ha desvelado por conservar en su 

integridad á los pueblos bisayas? y la naturaleza de los 

^enemigos con quienes ha tenido y tiene que Udiar , previene» 
que no debe ni puede fiarse en su palabra , y si en las fuerzas 
que tenga que oponer á sus crueles agresiones, cometidas re- 
petidas veces en el mismo instante en que venia pidiendo 
la paz.» 

Deducía de aquí que la única manera de combatir venta- 
josamente á estos enemigos, era la ya imaginada y realizada 



"«eral ée la tSelMÍa. en éMde obtuvo los aseenaoo iuoosifos y pr8ft6 gratadot y 

aeftalados serTietos. 

S. M. O. Fernamlo Vil maadó que en las lislat del ejército figoraae eoaata»* 
tononte en el logar y elaae eorrespondiente el nombre de este Jefe como ai eatn- 
viese présenle. «Debiendo (dice la Real orden de 3 de febrero do 1829) bonrar la 
boena memorís y lesltad de Folgoeras, y considerando el Rey N. S. que el aaerl- 
lleio qve bizode perder so tida volonUriamente por defender sos sagrados dors« 
lAos en tan remólos países, es digna de la reeomponsa qte s« soberana piedné tm 

Repensado siempre A semejantes virtodos > 

(3) Véase el Apéndice 3. 



Digitized by 



Google 



M riLIPINAS. > 14S 

por Corcóera, es dedr» la de aeomelerlos en sus propios esta-* 
MeGtntíeuios para imponerles con la deslruccion de estos^ y 
repetir eo ocasiones oportunas las escursiones y los escarinieu- 
tos severos. 

Esta idea, que supone up estudio concienzudo de la dirícil 
€«estiony merece ser desenyuelta, siquiera porque los acón- 
leeimieníos que se han sucedido en lo que vi de siglo, han con- 
firmado su mérito poniéndola el sello real de la esperiencia. 

Efpiar la salida áe las escuadrillas moras; estar á la especia* 
Uva 4e sus moinmientos^ y procurar atajarlas antes que arribasen 
al puertB que se proponían asaltar para ejercer el pillaje y el 
€auiiveriOyiá\ habia sido hasta' entonces la práctica habitual 
de nuestras armas; y esto se hacia con las fuerzas sutiles, es 
decir, eott las fiílúas y lanchas cañoneras que necesitan como 
sabemos de cuatro y medio i seis pies para navegar, y cuyo 
nadar no pasa de seis á siete millas con viento largo, de tres 
millas escasas al remo, y que nada pueden contra las corrieu-- 
tes cuando vienen de proa ; mientras que los pancos pequeftos 
y las vintas que usan ordinariamente los piratas, calan dos 
{May aun menos, andan de seis á siete millas con solo los re- 
mos, qne son muchos, y por su forma y construcción resisten^i 
aunque sea con trabajo, la fuerza de las corrientes; asi que, 
apelando á la faga á la vista de nuestros boques con una veloci- 
dad que estos, faltándoles viento largo, no son capaces de to- 
mar, se ponen prontamente fuera de su alcance; y como por 
idéntieas rabones tienen la facilidad de poder acercarse á todos 
lea parajes de la costa por tendida que esta sea, con fondos 
buenos ó malos, ea la segaridad de que á donde eUos llegan 
con sus Tüiias y barotos, las &lúas (y por supuesto las lanchas) 
no han de poder verificarlo jamás» atracan descuidadamente á 
tierra internándose después por los bosques ó abrigándose de 
kss maagks, arrastrando consigo á fuerza de brazos las em- 
bareaeionea oaeaores» y aun las grandes si tienen tiempo bas- 
tante (y el bastante es bien poco) para dividirlas en piezaa. 
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Su láctica, pues, ha estado reducida, td e«ti todavía y lo 
estará siempre, á salir de noche y en silencio de una de sua 
mochas madrigueras de Mindanao, deJoló, de Baailao,de 
Tonquiu, de Balanguingui etc. ; bogar aceleradamente ea di« 
reccion á la costa que se proponen asaltar; caer de improviso 
sóbrelos pueblos indefensos, saquear allí, incendiar y hacer 
cautivos; reembarcarse con precipitación cargados de despojos 
y personas cautivadas, y regresar á sus hogares evitando todo 
lo posible el ser descubiertos por nuestros buques, ó^ en caso 
de serlo, recurrir á la fuga , en la cual la ventaja está sítínpre 
de sn parte. Una vez en su terreno, ó se internan en los eape* 
sos bosques y mangles con la prodigiosa facilidad y Ugereía 
que su género de vida y sn misma naturaleza Íes procura , ó se 
encastillan en sus fuertes situados siempre en posiciones ven- 
tajosas, bien 6 mal construidos, niqor é peor artillados, pero 
muy suficientes sin embargo para resistir con ékito los ataqoíes 
que pueden esperar de la poca gente de desembarco que las 
falúas y las lanchas pueden transportar en su reducido espacio.' 
Se desprende de estas consideraciones, que el sistema de 
nuestras fnerzas sutiles, bueno para los apostaderos, efparando, 
es de poco valor y mucho gasto, persiguiendo; y solo conveniente 
en este último concepto, cuando deban dirigirse con oportu«: 
ttidad á un punto dado para combatir allí, sin andar bogando 
á la ventura , rindiendo la gente de fatiga , sigeta á privaciones» 
espuesta á mil riesgos, y siempre en espectativa de una ocasión 
que rara vez liega de ejercitar las armas. Tarea penosa para 
nuestros marinos, los cuales, no obstante el poco Incimienlo: 
de ella , bao sabido realzarla con algunos combates notables, 
y emplear útilmente su tiempo en trabajos hidrográficos. 

Dando, pues, tan poco resultado la persecución por mari 
venia á ser con efecto urgente la necesidad de operar militar*» 
mente por tierra, ó por lo menos, de hacer uso de los doa 
medios combinados. Atacando sus madrigueras, se pnede de»* 
trozar sus pueblos, abrasar sus boques y destruir sus fortale* 
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xas para cuya defensa el valor de esos corsarios crece» porque 
.SOR los almacenes de sus rapiñas, á cuya sombra su altivesy 
arrogancia royan en frenesi. Estas operaciones ofifvcian y 
oft-ocen sienqpre dificultades y peligros, pero era indispensa- 
ble arrostrar eídlos si alguna vea babian de disfrutar las islas 
de sosiego y tranquilidad . 

Volviendo ahora al general Bfartines, diremos» que con 
proi^óssto de hacer aplicación de sus ideas, aquejado de las 
frecuentes representaciones que le dirigían los pueblos y délos 
lamentos de los cautivos que clamaban tristemente lejos del 
seno de sos familias; dispuso la salida de una c^edícion, á la 
qae di6 insirucciones terminantes para deshacer las gnaridae 
^PM tenían les piratas en Basilan, DumanquUas, Pilas, Joló y 
Hindaiiao. Componíase la escuadra, puesta á cargo de I>. Alonso 
Morgado, de dos goletas, cuatro lanchas caftoneras y seis (alúas, 
con arlttlerja de á 10 y de á 13, mas des pontiues y una girteta 
de trensporl^, co^idnciejido Iascerreapoodie«ie3 muoieioMi de 
beca y guerra. Iban emhareades 100, hombres de tropa , al 
mando del Capitán D. Andrés Jimene». 

El 27 de febrero de 1825 se di6 á )« vela la eaenadra en el 
puerto de Cavile, y Uegé sin coAtraliempo á Zamboanga en 
donde se reforzó con dos lanchas y tree faUas de la división de 
ftierzas sutiles eataeifmada. en aquíd epiQfltadeiro« De Zamboanga 
se dirigieron los espiedieionarios al Sudoeste de Pilas, y hahíMr 
de descubierto alli, inmediato á I^ playa, ^n pefuefto fuerte* 
de madera, verificaron un desembarco y en menos de media 
hora lo toñiaroQ |H>r asalta; mnriaron en él basta 50 moros, 
ceaténdose entre ellos tres Dattos de los mee bmoses en el pir 
rateo, pues de mío de eUos se decía piMáMmmts que cautivar 
ba jMunbnente sobre (íOO crismaos. Eu Jolé atacaron la graii 
peblacien que se estiende ¿ lo largo de la costa al Sudoeste dck 
la rada del mismo nombre, y aunque los moros se resistieron 
bien al ahrígo de «inos fuertes que hablan levantado á orilte 
del mar, sufrieron las pérdidas consiguientes al fuego de cañen 

10 
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que durante diez horas hicieron nuestros buques. En la isla 
de Miodanáb hallaron estaUecidas algunas baterías y estacadas 
sobre las costas de Síbnguey, Dumanquilas, Pollok y otros 
puntos; todas fueron Tígorosamente atacadas, tomadas y eiv 
rasadas después, y lo mismo que en Pilas y JoM, se quemaron 
las casas, pancos y cuanta embarcación chica y grande encon- 
traron; derribaron además los árboles frutales y todo lo qu« 
podía contribuir, de cualquier modo que fuese, á hacer habn 
lables aquellos parajes de donde se pretendía desalojar al 
enemigo. 

Concluidas estas operaciones, la espedtcion regresó trími- 
ftinte á Cayite, conduciendo gran númei'o de cautiros rescata* 
dos á los cuales se dio libertad. Morgado recibió las felicita- 
ciones del Capitán general y el merecido premio; no así el 
desventurado Jiménez, que en uno de los desembarcos, por 
adelantarse á la tropa ^ue mandaba llevado de su misma fogo- 
sidad y valor, dio' en uña emboscada en donde los moros le 
mataron á golpes de campílair. Otros valientes murieron ó ro- 
sultaron heridos, pero en corto número en proporción al dafio 
causado á los contrarios. 

Mientras surcaban Iúé buques las aguas del Sur presentáa- 
dose de continuo á la vista de los moros, estos, siquiera por 
atender á su propia defensa, estuvieron retraídos y quedos; 
pero en el punto en que desapareció de allí nuestra bandera, 
tornaron á ejercer su oficio, con igual, sino mayor, audacia 
y desenvoltura. 

A ejemplo de Martínez, el General RicaCart envió para con- 
tenerlos en 1827 una espedicion de lanchas, falúas y vintas 
en número de 20 con unos 500 hombres de desembarco. Lle- 
garon á Joló^ pero eran tan reducidas las fuerzas y los moros 
hablan aumentado de tal modo sus defensas, que no pudieron 
desembarcar ; hicieron sin embargo algunas escursiones por 
la bahía lllana á imitación de lo ejecutado por Morgado. 

Siquiera fuese por las armas cogidas, los fuertecillos des- 
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miMos y loB 6aii4iv0» Ubertes, deniMlrado estaba qite 0I mér 
4^ acoplado «ra bueno, pere iamhieu qae las faenas em- 
pleadas eri^ii pocas, porque las cosas quedaban á medio hacer 
f porque en tanto que los piraias pudieran disponer de buques 
j armas, el pirateo no habia de cesar; per eso empezó ¿ de^* 
arrollarse de nuevo en 1828^ y consta por las declaraciones de 
dguaosque estuvieron cautivos en Joló y en Mindanao, que 
desde dicho año hasta el de 36 pasaron de seis mil las personas 
Mulivadas¿ 

Sin embargo de estos antecedentes, el Brigadier Saladar Ca^ 
pitan general interino en 1855, fascinado por la idea de la im- 
porlaneia que á sus ojos habia de tener para el país el fomento 
del redneido tráfico que se hacia con las idas ocupadas por los 
isabometanos, y tal vez con la esperanza de que« al darle im- 
pulso, se despertase en aquellos naturales el deseo de adquirir 
riquezas por un medio mas tranquilo y meaos arriesgada que 
d pirateo, despachó un comisionado con amplios poderes é 
iastruGcioncís reservadas, para celebrar tratados de comercio 
con lod Sultanes de Joló y de Mindanao; celebráronse en efecto 
y se firmaron por ambas partes el 33 de setiembre de 1836* 
También el Gobernador de Zamboanga concluyó otro con el 
régnlo de Maluso, distrito belicoso del Sudoeste de Basilan« 

Bien se condiqeron estas negociaciones^ y hubieran repor- 
tado, á no dudarlo, gran utilidad á la colonia, si los moros no 
fuesen lo que son; pero al cabo y al fin, prodiyeron lo que to- 
das , ni honra ni provecho. Véase la censura que de ellas hizo 
el General Camba sucesor del Sr. Salazar, quien en 1837 es- 
cribía: «Yo no puedo persuadirme que el temperamento adop- 
tado de hacer paz y alianza con el Sultán de Joló haya de 
proporcionar á nuestra navegación y comercio ninguna ventsya 
sólida y permanente» y, mas adelante, en febrero de 38, cuan- 
do ya la esperiencia habia dado á conocer el valor de los últi- 
mos convenios, decia el mismo General: «los quebrantos que 
esperimentaron todas nuestras espediciones mercantiles* el 
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primer Mo de aquétla» iraiadog; las Tqáeiones que sofrieroiiy 
y lus riesgos á que tanto las tripulaciones como los traques ^ 
Stís cargauíeittos se espusierou duraute su esUMia en Mé, 
Han plenamente comprobado esta idea.» ¥ realnenle, ni to 
escursiones piráticas disininnian, ni mc^ró la condieion dd 
comercio de cabotaje» porqne, como era de esperar, poco i 
poco los na? loros foéronse ausentando de aquellaü ooalas, sin 
que el cebo de las ganancias pudiera compensar el continiio 
sobresalto en que vivian todo el tiempo que sus negocios les 
obligaban á permanecer espuestos á ser acometidos y sacri- 
ficados. 

Los Sultanes, según aftcja costumbre , salvabaa sn^respon» 
sabllldad declarándose impotentes para contener á ms aubor* 
dlliados; pero si se quiere una prueba mas de la mala fé con 
que ellos mismos obran siempre, la encontraremos eu el fru- 
tado celebrado por el de JoU en ao de febrero de 1845 coa 
Mr. de la Crené, Embajador de S. M. el Rey de los firanceaes, 
cuyo primer articulo dice á la letra : «Cualesquiera que sato 
abora y cualesquiera que hayan podido ser en lo pasado ka 
derechos de los Sultanes de Joló á la soberanía de la ida de 
lladlan, que desde tiempo inmemorial ha ddo mirada como 
tributaria de Joló, el Sultán y los Dattos infrascritos se empe« 
fiau en no lie? ar ningún Impedimento á la toma de posesión 
del todo ¿ de una parte de aqudla ida y sus dependendas» 
especialmente Malamawi y Lapinigan, por las fuersas de S, H. 
el Rey de los flraueeses si quiere hacer allí estdileckateato** 
Por d 3.* artículo se empeñan los mismos Sultán y Dattos eo 
fáforeeer la ejecución de las medidas adoptadas por el Gobier- 
no firáneés. 

Después de firmar este escandaloso documento en el que se 
desconocen y menosprecian claramente nuestros derechos mas 
sagrados, dn ponerlo en conocimiento del gobierno de Manila, 
ni respetar lo mismo que poco antes hablan voluntariamente es*- 
lipulado con él, aquellos insolentes magnates couTinieron con 
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el mismo Mr. de la Grené en «Ceder como á prestado la isla de 
Basilan al gobierno francés por el término solamente de 100 
mMm contados desde el dia que lomen posesión , pagando él 
gobierno francés la cantidad de 100.000 pesos en plata contada 
al Sallan de Joló ele. (!).> 

Si á esto se afiade qne al presentarse en aquella rada el se- 
ñor Brigadier de la armada Bocalan con una fragata y otros 
buques menores para hacer las reclamaciones debidas en favor 
de los intereses de España, hubo de sufrir que, á su vista, se 
atracasen á tierra cuatro pancos cargados de cautivos que lle- 
vaban al mercado, y recibir el atroz insulto de que los marine- 
ros de su buque que hablan desembarcado para hacer aguada, 
fuesen impetuosa é impensadamente acometidos, haciendo be- 
fa de los contratos de paz que estaban vigentes, confesaremos 
que con harta raaon esclamaba el General Claveria: «Por lo 
acaecido debemos desengañarnos del proceder de aquellos bár- 
baros, que no respetan tratados, ni cumplen promesas, y que 
por el interés son capaces de vender , si los dejasen piratear, 
hasta la tierra en que n^indan.» 



(1) tos rrtttMMS Heftron eslos docitiiieDlos bíd los mIIm y Srinas indisp«Ma- 
biM para fo ftlidéz; lincha It correspondiente reclamacioD por el gobierno de Et- 
paAa al de Francia , éste AUimo declaró aquellos tratados por de ningún valor. 

El Capitán general de filipinas, después que el Goliernador de Zanbaanga f i^ 
fnaroa se oposp á ^oe el Almirante francés •tomase posesión de Bastían , mandd 
que se eligiese on panto al Norte de la isla y se construyese en él un fuerte pro. 
tisional; mas tarde, «a 1S4S, se empecé la fÜNricade ana fortalaaa da piedra nan 
anafb * los planos presentados por el .CapMao de Ingenietoa Bernaldei, qne di- 
rigió las obras hasta el año de 1851 , en el que las concluyó el do igual clase y 
D. R. <:arriHo. 
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|ju\iiDO hablamos en el' eapitulb anleriof de las principales- 
guaridas de los piratas, es decir , de aquellas islas elegidas por 
estos para depósito de sus rapiñas < mercado de esclavos» y 
pttnfo de reunión de las embarcaciones con que después sallan 
al corso 9 citamos á la de Balangningni. Con efecto, esta isla, 
asi por su estrafla topografía como por su situación en el cen- 
tro de las Zamales, se prestaba naturalmente al objeto apete- 
cido, según veremos mas- adelante , pues antes de describirla y 
narrar los hechos que acabaron con su existencia , hemos de 
ver si realmente ha debido ser el punto designado para el des-' 
.arrollo de las operaciones militares que con tanta gloría supo- 
conducir el Capitán general D. Narciso Claveria. 
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Que la condacta iiiseosala del Sultán de Joló pretendiendo 
vender al estraqjero la isla de fiasilan; que la traición infame 
cometida cuando los marineros de la fragata Esperanza fueron 
i hacer aguada en las playas de la isla en que reside aquel 
magnate; que el desprecio manifestado abiertamente por todos 
tos jefes mahometanos á los convenios y tratos de amistad ce* 
lebrados con ellos; y por último» que el incesante clamoreo 
de los cansados pueblos cristianos, especialmente de los bisa- 
yas, exigía con imperio un pronto y ejemplar castigo que sir- 
viera de escarmiento á todos, nadie lo ha puesto ni puede 
racionalmente poner en duda; pero la dificultad estaba en 
señalar con acierto entre tantas islas y tantos reyezuelos, Dattos 
y pueblos independientes, un blanco que tuviera las condicio- 
nes requeridas para que la empresa no fuera estéril, que ni el 
gobierno de la colonia disponía de los suficientes medios para 
invadir, ó siquiera aüíenaiar simultáneamente los muchos 
puntos del territorio que ocupaban los piratas, ni todo se ven- 
ce á un tiempo y de un solo golpe. 

L4IS declaraciones de varios cautivos fugados de Jólo y de 
Pilas; las averiguaciones hechas por el Gobernador de Zam- 
boanga y los informes dados por los comandantes de los cru- 
ceros de la marina sutil, estaban conformes en que, si piratas 
se veían y abrigaban en todas partes, los peores y principales 
se hallaban en la isla de Balaoguingui; por otra parle, el Bri- 
gadier Salazar, estando encargado del gobierno en 1836, es- 
eríbia¿ propósito de esto al gabinete de Madrid: «En las islas 
Zamales que son propiamente aquellas que están sembradas 
desde Basilan hasta el SE. de Joló , es actualmente la guarida 
de los piratas y donde abrigados de la naturaleza de aquellos 
islotes rasos y llenos de maleza, conservan sus pancos, princi^ 
pálmenle en Balanguingui De Balanguingui salen anual- 
mente muchos pancos, que algunas veces llegan á 100, los 
cuales acaban de tripularse en Haluso» Pilas y bahía de Sin- 
dangan.» 
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CoB eslos anlecedentes» decidió el General CüaTeria en 1845, 
que marchase en demanda de aquella isla ana fragata de gier^ 
ra con algunas lanchas y falúas, conduciendo á su Secretarto* 
el Coronel Peñaranda y alguna tropa de desembarca» para to^ 
mar noticias y aclaraciones sobre el terreno mismo, entender^ 
se con los jefes de la isla , y al propio tiempo reconocer dete^ 
nidamente las costas enterándose de la clase de defensas que 
en ellas hubiere, población y otras circunstancias que se ígno* 
raban de todo punto, y cuyo conocimiento era indispensable 
para ilustrar debidamente al gobierno. 

Presentóse la espedicion en las aguas de Batanguingui , y 
fondeó 4 la parte del Norte y á la vista de uno de los Alertes 
que había en la isla. Trató Peñaranda de ponerse en comuni- 
cación con el Datto principal, pero este y sus secuaces, ya fue* 
sejMir teoMNr, ya fuese por arrogancia, se negaron tenninan* 
temente á recibirle, y lleganm á proferir amenaias contra km 
nuestros si persistían en su designio de desembarcar ó coaü-^ 
nuaban practicando reconocimientos en sus costas; y aun do 
contentos con esto, hicieron aleTOsamente algunos disparos de 
cañón 4 los buques cu que tremolaba la bandera espalkola; por 
lo cual, y á pesar de ser nuestra gente tan poca, y de no te^- 
ner artillería que poner en tierra, ni escalas ni otro medio de 
dar un asalto al fuerte en que loa moros se encerraron, se tn* 
tentó , con mas ardimiento que prudencia , acometerlos y to* 
maryengansa del ultraje; desembarcaron en efecto , embis* 
tieroncon ímpetu, mas, como era de presumir, todos los 
esftierzos que hicieron para trepar los muros fueron inútiles; 
y aquel tan noble empeño no dio mas resultado que matar unos 
pocos enemigos, destruir algunos panoos y entregar allí la vi- 
da algunos de nuestros mejores soldados con su GomaiMiante 
Rodríguez , <iae pereció también batiéndose con notable bi-^ 
zarria. 

El solo hecho de recibir mal al enviado del Capitán general, 
conflrmaba el recelo, ó mejor dicho, la seguridad quena tenia 
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de qoe Mi se albergase an pitdl>lo de piratas que, eo mengua 
de ia cmlnacion, praetieaba el repngnaote comereie de hon^ 
bres; y aquel fuerte artillado que eo la playa babia, con la no- 
flcia qne se tuvo de oíros del interior , tampoco dejaba la me- 
nor anda de que Balanguingut era, como se habia creido, un 
mercado de esclavos» un depteito de riquezas, fruto de robos 
y saqueos, y en fin, un baluarte poderoso de la peqndicialisí- 
ma independencia de aqneUos seres degradados, verdugos de 
los pacíficos y leales filipinos. Esto bastaba para señalar la isla 
maldecida como blanco del mas severo y vigoroso escarmiento; 
y el revés sofrido por las tropas de Peftaranda, pedia, por ho- 
nor de la bandera , que esle dscarmiento ftiese inmediato y de 
manera que jamás se considerasen sin amparo los que se aco- 
gen bajo la esclarecida ensein de GastiHa. 

Así lo comprendió el General C^averia y aun el gobierno de 
S. M., que con fecha 7 de setiembre del mismo aflodecia, 
hablando de Balanguingai: «Solo ha seniido S. M. que se reü^ 
rasen las tropas sin tomar el fuerte donde se refugiaban eae-^ 
migos tan dañinos, 7 desea que en la primera ocasión sea lo<^ 
mado„ y castigados tos que le defienden, para que el pabellón 
espofiol sea temido y respetado en las regiones de Asia.» 

Desde entonces el jefe snperior de la eolonia se ocopó^ 
venciendo no pocas dificirtlades, en organizar ma espedicioii 
reuniendo los pocos buques de guerra de que pedia disponer y 
formando ana columna con sos mejores soldados; espedidon 
que habla de mandar en persona, dando con ello una prueba 
de amor al pais, y de respeto y obediencia á la voluntad espre- 
sa de S. M. 

La isla de Balaogningui, situada á los 6^ 5' W latitud Nor- 
te, y 135* 24' W^ longitud Este M meridiano de Madrid, tiene 
escasamente 6 millas cuadradas de superficie; es llana (véase 
la lámina S.'), cubierta por todas parles de mangles y maleza, 
de suelo tan Inijo, anegadizo y pantanoso que , al crecer la ma- 



Digitized by 



Google 



15i GUMtA AL SUt . 

rea, apenas deja en seco algunos pequeños arenales donde se 
descubrían los fuertes, y á la inmediación de estos wucbos e^ 
bellos cocales y grupos de casas de tabla y ñipa oenslcuida^fso-^ 
bre pequeños postes de madera para aislarlas de la buw^ad 
del suelo. Un canal principal y poco profundo divide lajsla e« 
dos porciones, y de este partea un sin número de brazosi este*) 
ros y canalizos, en distintas direcciones y de escasísimo fondo^: 
los cuales se comunican y enlazan entre si, haciendo de la is^ 
un Terdadero laberinto. 

Las fortificaciones consistian en cuatro fuertes aislados , y 
situados como nos manifiesta el plano, uno al Norte y tres al 
Sur, y estos, según el orden de, importancia, se llamaban S^pacr 
Balangníngui, Sungap y Bucotingol. Vamos á describir suscin- 
tamente el primero, para dar una idea de su resistencia y^ 
eoostruccion anáh^ ¿ ladcilos otros tres. 

El fuerte de Sipac (lim. 4«*) era un gran reducto de plan^ 
ta irregular, referiado por los pequeños torreones que flan- 
queaban las caras con dos ¿rdenes de fuegos de artillería ; los 
muros estaban formados de gruesos troneos de árbol de uno 
y medio á dos pies de diámetro , enterrados cosa de una vara^ 
perfectamente unidos, y colocados en dos, tres ó mas filas pa- 
ralelas (segutt el espesor variable de la muralla) distantes en- 
tre sí unos cuatro á cinco pies, y relleno este espacio enca- 
jonado, de gruesas piedras, tierra y arena; la altura iba en 
disniiaucion del esterior-al interior , siendo en aquella parte 
de M pies. Su espesor en el frente del mar y en el de tierra 
mas espuesto á los ataques, no bajaba de 18 pies, pero era 
bastante menor el de las caras* que daban sobre los mangles y 
pantanos. La artillería mas baga la tenian colocada en unas ca- 
samatas rasantes abiertas en el espesor de los muros, y los ca- 
ñones mas ligeros y las lantacas, en un segundo orden ¿ bate-i- 
ría al descubierto. La figura de las casamatas era la de una 
pirámide cuadrangular truncada, con la base menor mirando 
ala campaña^ en donde solo tenia una abertura suficiente 
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fan dejar paso á la eatremidad de la cafta de la pieza ; se ase- 
mcgabaD , por lo^ lanío ^ á na gran cailoiiera inverüda, 6 i una 
enorme aspillera* 

Pon^e era el fuerte del Sur ei mas ftcH de embestir (lo» 
otros tenían á su pié el mar y los mangfei^ se habiaa aeumu- 
lado en ficfra parte las- defensas aeeesorias , que consistían en 
nna zona de 10 á i3 varas de pequeftos posos de lobo», y multi- 
tud de púas de cafia bien aflMdasF. 

Hecha esta ligera descripción de los fiíerfesy pasemos ¿ dar 
cuenta de la expedición y su resultado. 

Componíase la escuadra, al mando del Brigadier de la ar-* 
mada D. J. H. de Apodaca, de tres vapores de guerra (uno de 
160 y dos de 100 caballos), dos pailebots, tres bergantines de 
transporte, y una fuerte división de marina sutil. 

El 37 de enero de 1848 zarparon de la babia de Manila con 
rumba 6 Dapífaii (a) NO. de Hindanao) los pailebot» de guerra 
eonvoymdo i los tres bergantinei?, dos de ellos fletados por el 
gobierno, y otro perteneciente al eomerciante de Uoilo D. Joa* 
quin Ortiz, que le oflreció generosamente cou su persona y al- 
gunos paisanos armados de su cuenta ; es estos boques iban 
tres compafiías de inCanterta á las órdenes del Teniente core-» 
nel Arrieta. El dia 6 de febrero se embarcaron otra» dos com- 
pañías, ün piquete de Alabarderos, otro de Seguridad Páblica» 
un destacamento de Artillería con dos obuses de montaña , y 
otro de Obreros con un pequeño parque de Ingenieros en los 
vapores que salieron aquella misma noche conduciendo, el 
mayor de ellos qne lo era el Aema de Castilla , al Capitán gene- 
ral y su Estado mayor. 

Cuando estos vapores llegaron á Dapitan , ya estaban aUí 
reunidos los pailebots y transportes, y también la división de 
lanchas y falúas; diéronse á la vela el 11 , y el 12 volvieron á 
reunirse todos en la Caldera , desde cuyo puerto emprendieron 
definitivamente el derrotero ¿ Balanguingui, después de reco- 
ger al Gobernador de Zamboanga y algunas vinlas tripuladas 
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por 150 paisanos armados» perteseeieales 4 aquel pueblo, y 
que eran prácticos en guerrear contra los jnoros. 

El dia 13 fondearon los vapores al Norte de la isla, el 14 lo 
yeriflcaron los demás buques, y el 15 se hi20 un delmido re- 
conocimiento de la costa y del fuerte de Balanguingui aUuada 
en esta y el que se determiaé atacar primero. 

Al amanecer drt 16 eavpeaó el desembarque^ que se bis» 
con mucho orden, de cuatro de las compafltas, y el de les tan^ 
boanguetos con las escalas ée asalto traídas de Manila. Fomié- 
ronse las tropas no lejos del fuerte, aprovecbando la círcuM- 
tancia de estar la marea baja para- pisar en seco, prns domnte 
la pleamar penuanece aqud enteraasedte aislado. Ekilmianlo 
se enviaron algunas fuersas á la parte Sur de te isla eu obser- 
vación del fuerte de Sipac, del que, si bíeo se ignoraba aue»: 
tensión , armamento, etc., era pública voz que encerraba mu- 
chedumbre de enemigos y abundantes riqnesas. La arlüleria 4e 
los buques de guerra que quedaron en el frontón del Norte, 
rompM el Aiego contra las estacadas dd fuerte de Balangsón* 
gui, pero, no obstante el acierto de los disparos, no causaba 
efecto decisivo, ni era estraAo, si se conadera lo peqnello d^ 
blanco, y que las balas que herían los troncos quedaban em- 
potradas en ellos sin derribarlos, por estar perfectamente ap<H 
yados en ^ macizo de piedras ; el mismo resultado daban las 
granadas que gracias si, al reventar, levantaban alguna as* 
tilla; solo las que arrojadas por elevación caían camialmente 
en el interior de la obra , hicieron algún dafto. E^U> démoatra-^ 
ba la imposibilidad de abrir brecha con la artillería» al menos 
en breve tiempo, lo cual, lejos de disminuir « escitó elentu** 
siasmo de las tropas que se dispusieron animosamente á dar el 
asalto. 

Las ocho de la maftana serian cuando se formó la columna 
de ataque con 3 compa&ias de infantería y 150 zamboangue* 
líos, mas otra eempafiia de reserva; y áia misma hora desem* 
barco el Capitán general con su Estado mayor « con|^ttestiO de 
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MMcrebnriOt el Gobernador de Zámboaiigai Ires ayudantes 
de campo t y dos Capitanes de Ingenieros que solictlaron j ob- 
Anvierou el honor de marchar á la cabeza de la colamna. 

Suspendido el fuego de caAon^ el Sr. Claveria dirigió algu-' 
ñas frases vehementes y llenas de energía á los impaeientéff 
noldadosi qué serenos, en formación •correcta» con el arma al 
brtfOf sofriendo impávidos el nutrido fuego que los enemigos 
hacían^ arantaron resueltamente hasta el mismo pié del moro; 
una ▼« allí, eolocan lás escalas en diferentes puntos, prote* 
gidos durante esta operación por la compañía de cazadores de 
iresenra ocupada en dirigir su fuego graneado sobre los moros 
que desde lo alto de los parapetos, con horquillas, con palos 
y hasta con las manos, agarrando las estremidades de las 
«ecalas, pretendían arrojarlas al suelo, á lo cual se prestaba 
hi eircuostancia de ser estas demasiado largas, como eons* 
iruidaa en Manila sin un conocimiento, siquiera aproxima- 
do, de la altura de la muralla; pei'o los nuestros sin dejarse 
abatir por este contratiempo ni por las muchas piedras, gra* 
nadas de mano devueltas, zumbilines, etc. con que, al iñismo 
tiempo que con el fuego de fusil defendían los piratas bizar- 
ramente su puesto, trepan por las escalas que pudieron con«- 
servar derechas, caen despeñados los primeros, entran otros 
¿sustituirlos, y recortando á golpes de hacha la parte sobrante 
de las escalas, se mantienen firmes en ellas sosteniendo su 
corsee el ardor de la mas desesperada resistencia. Hubo mo- 
mentos de ansiedad terrible en que empezó á dudarse del 
éxito, pero un grito de entusiasmo seguido de una brusca 
embestida, pusieron fin á la lucha y arrancaron á la duda la 
victoria. Los moros entonces procuran escapar á la muerte 
refugiándose unos entre los mangles, en donde son perseguidos 
por la CGtmpañia de reserva, y arrojándose otros al mar; pero 
de estos perecieron allí hasta 40 al fuego y cuchillo de la tri- 
pulación de las faldas y los botes que les esperaba ; algunos en 
fin , se ^ahogaron ; y fueron los que se salvaron muy pocos. 
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Puede calcularse su pérdida en 100 homlMrea, y la ttuertra tm 
7 muertos y 50 heridos ¿ coAlusoe, entre estos les Coroneles 
Peñaranda y Figueroa. 

Se encontraron en el fuerte 14 píesas de artillería , abun<- 
dantes municiones y otros efectos de escaso valor (1). 

Tomado el fuerte Uamado de Balauguingui, la escuadra se 
dirigió á la parte Sur de la ida y fondeó frente del de Sipac, 
habiéndose antes intestado penetrar «on las fuersas sutiles 
por el canal al interior , pero su escaso fondo hizo la operación 
imposible; dcáironse sin embargo i la entrada del misnot al- 
gunas lanchas y falúas para cortar la retirada de los pancos 
enemigos. 

Los dias 17 y 18 se emplearon en construir, en la inmediata 
isla de Farol y bajo la dirección de los ingenieros, unas 200 fa- 
f;inas para cubrir con ellas las primeras filas de la columna de 
asalto que t^nto habia padecido en el ataque anterior, y 30 
escalas mas fuertes y con dimensiones mas arregladas que las 



(1) Orden general del 17 de febrero de 1S48 en Balangningu¡:=«¡Sold8do8!=LM 
etperanus espreíadas eo la orden general del 15 roeroo ayer enterameole com- 
fjidaa. Batang oingni fué nnesiro, no sin realalencia, no ain f alor de ana dafeaaorta; 
pero el tnealro la¿ major, y eacalando eaoa muroa de tanta nombradU en eate 
Archipiélago, dialeta prnebaa de lo qne valéis y de lo qoe puede eaperarso de toa- 
«Iroa. Oa vi diapvtaroa el honor de la victoria y la sangre goe demmaaieia praobn 
^ne no era rácil. Muy complacido he Redado de vosotros. Las trea compaAlaa de 
ataque de los regimieotoa de Asia, I."* de linea y 3.* ligero, y la del segundo de lU 
aea que formaba la reserva, naniobraron como en nn ejercicio, y é la asfial de ataqno 
áoa bravoa qne laa componen aada dejar«o qne deassr. ¡Honor al ejército de Filtpi- 
Jiaa! y bonor á la marina que con ana fuegoa, sos auxilios y la deciaion peraonal 
de todas aua clasea, Reparó y ayudó al triunfo que ha privado A los piratas de sn 
nombrado fnerte, de 14 pieías do artÜloria y de maa de 80 hombres, qne han pe» 
recido en las puntas de vuestras bayonetas, por la metralla de bs falbas y ahoga- 
doa en la fuga, cuando viéndooa dentro del inerte eaparciendo la mnerte, se ti- 
raron por loa mnroa conociendo ser vana an reaialencials=P reparaos, soldados, A 
otro triunfo. El fuerte de Sipac igual 6 mayor que el de Balanguingui, nos espera; y 
conflo que por vuoatro valor tremóle en él mny pronto la bandera do Castilla. En 
•este ataque tendrán logar ds diatingnirse los qne ayer no pnAioron trabajar por la 
limitación del terreno firme. Yo os veré también y premiaré, y propondré i S. M. 
las noompensas debidas al mérito, coando adquiera ios daloa necsaarios para aar 
Jnalo«s=NABaao Clavbbia«^ 
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quese inutilizaron en Balanguingttí. También se practicaron 
en tierra algunos reeonocimientos para determinar el frente 
de ataque, buscar el mejor sitio para el desembarco y campa- 
mento de las tropas 9 y el conveniente para el establecimiento 
de una batería de obnses. 

Levantado el fuerte de SIpac en la garganta de un istmo» 
y ceftido en casi todo su perímetro por el mar y los pantanos, 
solo se presentaba algo mas accesible el frente del Sur ó de 
tierra, y esto por un paso angosto y cortado por la línea de 
pozos y pnas de caña de que ya hicimos mención. Elegido este 
frente para el ataque, estaba indicado un cocal que se estendia 
á este mismo lado y á unas 1000 varas de la fortaleza, para la 
reunión de las tropas. La batería se situó á 400 varas de la 
misma, en la prolongación de la capital de su ángulo SO. ; y la 
construyeron los artilleros bi^o las órdenes y dirección del 
Capitán de Ingenieros Bernaldez, valiéndose de tablones extraí- 
dos de los pisos de las casas mas inmediatas, de fajos, faginas y 
piedras sueltas, únicos materiales que se encontraban á mano. 

Concluidos los trabajos preliminares al anochecer del 18, 
se dispuso que desembarcase la fuerza, operacioa difícil, por 
que siendo la costa muy tendida, las embarcaciones, aun las 
mas pequeñas, no podian acercarse á la playa, lo que obligaba 
i los soldados ¿ lanzarse al agua que les pasaba de la cintura 
y marchar asi cerca de una milla de distancia ; se estableció el 
campamento en el par^e designado de anteroano, sostenién- 
dose, desde la oración á la diana , la mitad de la gente sobre 
las armas por temor de una sorpresa. A eso de las nueve se 
trasladó á una de las casas inmediatas que habian desalojado 
los moros, el pequeño parque de Ingenieros; los obuses se co- 
locaron en su batería, y á retaguardia del campo las cajas de 
municiones y otros efectos de guerra. Pasó la noche con tran- 
quilidad , sin otro incidente que el haberse estraviado, al pasar 
del parque al campamento, uno de los oficiales de Ingenieros 
que, engañado por las voces que ola y caminando á través del 
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bosque de mangles sin bailar camino ni senda que le guiase» 
fué á dar sobre la fortaleza misma; y aunque al descubrirle 
los defensores de ella le hicieron una descarga y salieron á«u 
elcance, pudo salvarse al abrigo de los centinelas destacados 
por la guardia avanzada de la posición amiga; por lo demis» 
no trataron los moros de hostilizar ni aun de inquietar á las 
iropas. 

ÁmanecíÁ por fin el día I9> y al toque de diana, las bale» 
rías de los buques y la de tierra atronaron, el eqiacio centt 
sostenido fuego de sus cañones y obuses, lanzando innnme>> 
rabies proyectiles contra los parapetos del ftaerte. 

El día se presentó hermoso; claro el cielo , despejada la 
Mmósfera, tranquilo el viento y sosegada la mar; y haciendo 
contralle con aquella calma apacible y dulce serenidad de la 
siaturaleza , <e1 esAampido arrogante de los bronces, el estruen»- 
do formidable délas armas, anunciaban un dia espantoso de 
desolación y de muerte. Entre tas im^ecaciones y los lamentos 
4e los fanáticos y de losharidos, oíanse las tocos de júbilo que 
daban unos y otros combatientes cuando, al choque de la bak 
i al reventar de la granada^ seguia un destrozo que para estos 
-vigorizase la defensa *¿ para aquéllos facilitara él asalto. Jgn 
nuestras filas el eutusiasmo liahia suicido á su estremo , y era 
«manifiesto el deseo de ^enir á las manos; y los piratas á su 
wex, bien seguros de su valor y esperanzados del triunfo, h4ie 
Tiendo alarde de su loca intrepidez, colocaron d lado de su 
bandera un cuervo amenazando muei*te y un lienzo Tq}o •como 
jpidiendo sangre. 

Derramaba el sol el fuego de sus rayos sobre aquel pedazo 
-de tierra tan inmediato al ficuadori, pero auuque envueltos 
por una sofocante atmósfera, nuestros soldados, kgos de ren«- 
dirse ¿ la fatiga que aquella producía, aguardaban impadenles 
la voz de ataque; asi que, en el momento de presentarse en el 
campo la persona dd Capitán general con el Estado mayor y 
una brigada de marina que soUcilé el honor de oompariir las 
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gioms de tt^mí, cuando después de una corta alocución y de 
un fervoroso ¡vívala Reina! se dio la 4^rden de avanzar; la 
cohinittá formada de antemano, al compás de la música militar 
adelanta atrevidamente con el mismo orden, con la misma 
serenidad, con el mismo denuedo que al frente de Balanguin- 
gui. Al encontrar la línea de pozos de lobo y de púas, que 
hicieron bastante mal, y cuando necesariamente habia de ser 
lenta y trabajosa la marcha, toda la artillería enemiga callada 
desde que cesó el fuego de los buques, hizo una descarga ge- 
neral que puso instantáneamente en nuestra vanguardia á 35 
hombres fuera de combate, incluso el capitán que la mandaba. 
No se dio por esto un solo paso atrás ; por el contrarío, como 
pudieran hacerlo las inejores tropas del mundo, siguen adelan- 
te los que quedan, arrojando al suelo las faginas por despreciar 
este medio de ir á cubierto; parten á la carrera, llegan al pié 
de las estacadas, ponen las escalas, trepan por ellas, y al en- 
contrarse, empéñase una liicha ardiente entre el valor sobre- 
saliente de ios nuestros y el arrojo desesperado de los sitiados. 
El fusil, la escopeta, la pistola , las armas blancas y las arroja- 
dizas, las granadas de mano, las piedras, todos los medios de 
ofender se ponen en juego de uño y otro lado y se manejan con 
ignál brio. Una espesa nube de humo y polvo envuelve á los 
que pelean cuerpo á cuerpo , y hubo ocasión de distinguirse 
iipenas los contrarios. Ofidales, sárjenlos , soldados y paisanos 
ruedan por las escalas ó muertos ó heridos, pero no por eso la 
refriega pierde su energía, sino que los que abajo quedan dis- 
putan por subirlos primeros, aunque saben que arriba no 
han de poder sostenerse, porque un nuevo obstáculo, un 
valladar formado sobre el muro con estacas y listones fuerte- 
mente enlazados y enclavados en el parapeto, hace imposible 
el empeño de fijar sobre estos el pié. No importa, allí mismo 
¿ pecho descubierto, con hachas y sables se desbarata la valla, 
Y los mas intrépidos coronan los primeros el parapeto, y sobre 
él y aun dentro del recinto, se disputa á palmos el terreno con 

ii 
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mas furia, si es posible, y mayor encarnizamiento que anteí. 
•La defensa , dice en su parte el General Claveria, era deses** 
perada, porque los piratas creian el fuerte intomable y allí 
tenían por esto crecido número de familias y de efectos» En sa 
desesperación se vio á algunos clavar sus campilanes en el seao 
de sus mujeres é inocentes hijos, y buscar la muerte en nues-*- 
tras bayonetas. Otros se tiraron por el lado opuesto, al cual 
ya había pasado, según mi orden anticipada, la compañía de Ca- 
rabineros del 2.® ligero y al pié del muro hallaron su fin. Esta 
situación hizo que en lo$ grupos muriesen personas inofensivas; 
unos por sus mismos dueños, otros por nuestros fuegos, y el 
aspecto del interior del fuerte cuando sobi á él era horroroso. 
La muerte en todas sus formas se presentaba por todas partes, 
y de ella se libraron crecido número de victimas establecien- 
do orden y haciéndolas salir de los hoyos dondo los moros las 
habian metido cubriéndolas de esteras.» 

En efecto, el espectáculo que á los ojos se ofrecia era im- 
ponente. En los parapetos corría la sangre, caliente todavía, 
que manaba de las recientes heridas de los muchos que allí 
combatieron y quedaron sin vida; en el interior del fuerte, 
es decir , en el reducido espacio de 850 varas cuadradas, gru- 
pos de cadáveres hacinados sobre un suelo por ellos enrojecido; 
cureñas rotas, cañones, banderas y proyectiles en gran canti- 
dad, casas y camarines ardiendo, hombres, mujeres y niños 
arrastrándose en la agonía , nubes de polvo y de humo ; calor, 
letidez, y todo lo que puede con mas fuerza embargar los sen- 
tidos é impresionar vivamente el ánimo. 

Cayó por fin el fuerte de Sipac como habia caído el de Ba- 
languingui , á impulso del entusiasmo mas puro por la mejor 
y mas santa de las causas. Sofocada toda resistencia, arbolada 
la bandera de Castilla sobre los baluartes , la satisfacción de la 
victoria recompensó los afanes y esfuerzos de aquel puñado 
de valientes. 

La mortandad de los piratas en esta jornada fué grande: 
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340 cadáveres se quemaron en monlon para evitar su corrup- 
ción , que hubiera precipitado el calor intenso que bacía, y 
pasaron de 150 los moros que se cogieron prisioneros, mujeres 
y nlflos en su mayor parte, todos heridos ó estropeados, y que 
fueron conducidos al hospital dé sangre en donde se les pro^ 
digaron toda clase de auxilios. Además, en los pantanos pe« 
recicron muchos; y no pocos en la mar, cuyas olas, en las 
calladas horas de la noche , arrojaban sus cuerpos mutilados 
sobre las desnudas playas. 

«En el rudo combate de este dia (añade en su parte el Ge^ 
neral) nuestra pérdida fué de consideración. Murió el Capitán 
del i.^ ligero D. José María Ataide , y salieron heridos mis dos 
ayudantes de campo D. Toribio Escalera y D. Luis Escario, 
un alabardero de mi guardia, el Teniente de Infantería don 
Manuel Robles, los Subtenientes de la misma arma D. Mariano 
Montilla, D. Francisco Gil Jurado, D. Francisco Olaguer', don 
Antonio García del Canto, el de igual clase de Carabineros 
D. Joaquín Orliz y el ¡Capitán de Ingenieros D. Emilio Bernal- 
dez.» En las otras clases hubo 16 muertos, 124 heridos, algu- 
nos muy graves, y 22 contusos. 

Como los moros tenian depositadas en aquel recinto sus 
riquezas, halláronse, además de las banderas, multitud de 
armáis de fuego y blancas, 66 piezas de artillería, la mayor 
parte de bronce; balerío, metralla, sacos de pólvora, ricas 
piezas de sedería y brocado, bajillas de plata , algunos vasos, 
brazaletes y alhajas de oro, libros de oraciones en árabe, y 
variedad de otros objetos de menos valor y mérito ; todo lo 
que fué inventariado y recogido por los dependientes de la Ha* 
cienda militar. 

Pero lo verdaderamente inleresanle fué el rescate de 300 
cautivos que escaparon de la isla, pertenecientes unos á nues- 
tras provincias y otros á las Neerlandesas. Enfermos, desnu- 
dos y llenos de miseria, lloraban de contento bendiciendo á 
sus hermanos que, al vencer á los causantes de la tristísima 
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ftiiilacion en que estaban, rompieron y desbarataron lamas 
dina y amarga de las cadenas (1). 

Cerca del fuerte conquistado de Sipac, bailábase el de 
Sungap separado solamente del primero por un cocal; sn guar- 
nición había causado el dia anterior algunos heridos á una 
partida nuestra encargada de un reconocimiento. El General, 
aprovechándose de la confusión que en todas partes entre los 
piratas reinaba , en los momentos de perder el primero de di- 



(I) Orden «enflral üel 20 de febrero de 1848 en el vivac de Sipac:=:<¡ Soldados! 
Este roerte ha cedido ayer al acierto de los tiros de los bnques de guerra, de la 
bcurla del ejército, y al valor de los soldados, de la brigada de marineros qae 
▼oluntariamente se ban ofrecido al asalto y al de los bizarros zamboangueAos. Sos 
defensores ban manifestado una decisión digna de mejor cansa, y ona ferocidad 
firopáa de sn carácter. Vosotros al oír mi 6rden, mí «¡vi\a la Reina!* y el paso de ata- 
que, os precipitisteis bajo los muros entre los escollos con que se intentaba detener 
vuestro ardor, entre llovía de balas, metralla, piedras y fisgas arrojadas: nada os 
detuvo, soldados, marinos y paisanos de la espedicion, nada; y á los pocos minu- 
tos subisteis por las escalas puestas con decisión, á coronar un muro de seis va- 
ras de altura, donde se ofreció otro obstáculo que vencer, en el valladar improvisado 
con que los piratas qnisiéron deteneros, i Mejor hubiera sido para ellos y para la 

humanidad no contener asi vuestro arrojo! porque causó el espectáculo de 

ocupar vosotros dos lados del fuerte y los enemigos los otros, quedando en el cen- 
tro grupos de mujeres y nifios, que en el concepto de invulnerable habían encerrado 
en este recinto, sofriendo el fuego de onos y otros. ¡Contaron sin duda con su valor 
para defenderlo, y no con el vuestro para atacarlo! !! Todo lo arrollasteis al fin, y en- 
tonces se vio á algunos de aquellos bárbaros introducir sus campilanes y lanzas en 
el seno de sus mujeres é hijos por no entregároslos , y arrojarse á la muerte sin 
rendirse. Escena terrible es la que se presentó á mis ojos cuando subi tras de 
vosotros á contener vuestra indignación, y me complazco sin embargo en anunciar 
que vi algunos actos generosos, que prueban sois tan valientes como huraaooi..... 
Las naciones qne tienen on ellos (en los mares) establecimientos os deben este ser- 
vicio importante, y los muchos cautivos rescatados, su libertad. Muy pronto ocupa- 
remos todo el resto, y acabando de destruir los medios de vivir, los de defensa y 
los mnchon pencos y embarcaciones menores que servían al pirateo, iremos á des* 
cansar orgullosos de haber hecho un gran servicio al género humano y muy par- 
ticularmente á Filipinas, dejando en este Archipiélago una prueba de que no se non 
Intnlla impunemente. Los bravos guerreros de ayer se han bamillado boy anís Dios, 
pidiendo por las almas de los cristianos que ayer sacrificaron su existencia. Todos 
hemos asistido á los funerales, que la pompa marcial y religiosa posible en estas 
eircnnstancias ha preparado á -los restos del Capitán Ataide y demás qne ayer no- 
rieron .... ¡Séales ligera la tierra que han bañado con su sangre I ü^tClaveiu.» 
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ellos ftierteSy había hecho adelantarse al Capitán Barcenas con 
su compañía para intentar sobre el segundo un golpe de mano; 
á la carrera llegaron los soldados hasta el eslremo del cocal 
poco distante de los muros 9 notando con sorpresa que nadie 
aparecía sobre los parapetos ni se percibía el menor ruido. 
Fácil era suponer que estaba abandonado; no obstante, por 
sospechas de una traición, arma poderosa entre aquellas gen** 
tes, pareció conveniente aproximarse con cautela. Hiciéronló 
asi sin detenerse hasta el pié mismo de las estacadas, pero ni 
un tiro, ni tina voz, ni la menor señal de que estuviera el 
fuerte guarnecido. Entonces arriman las escalas y suben por 
ellas descuidadamente, mas el primer soldado que pisó el pa- 
rapeto, cayó desde lo alto mal herido de un golpe de campilan; 

¿y por quién? por un moro, único hombre que custodiaba 

aquel baluarte; por su alcaide, -que -abandonado de todos sus 
compañeros refugiados ya en los mangles y pueblecillos del in- 
terior, hizo juramento de defender el puesto hasta morir, y lo 
cumplió dignamente. ¡ Rasgo sublime de abnegación y denue- 
do, que en otro lugar y por mejor causa, hubiera merecido 
las alabanzas mayores! Citamos este hecho, y el que ponemos 
á continuación , para demostrar hasta dónde alcanza el fana- 
tismo de esas fieras que imaginan estarles abiertas las puertas 
del paraiso cuyas delicias se prometen gozar, con solo morir 
dando antes la muerte á un cristiano. Otro moro principal se 
fué hacia la estación de lanchas y falúas fondeadas en la boca 
del canal; la tripulación de estos buques vio que se acercaba 
lentamente en dirección suya un hombre con altivo ademan, 
sereno, mirando á todos lados con indiferencia al parecer, y 
su cris en la cintura; como era natural, no hicieron preven- 
ción alguna suponiendo, al verlo solo, que vendría á pedir 
indulto ó que seria tal vez un cautivo que se libertaba, cuando 
en el punto de pisar aquel hombre la borda de la falúa que 
encontró mas cerca , tiró del cris y se lanzó con gran furia so- 
bre el primer soldado que pudo alcanzar; es decir, que fué á 
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buscar una muerte segara sin otra esperanza ni consuelo que- 
el de hacer antes todo el n^al que en su inano estuviere. 

En Sungap se recogieron 13 cañones de pequeño calibre^ 
Quedaba el cuarto fuerte por tomar, el de Bucotingol: en este» 
según declaraciones de los cautivos, trataban de hacer resis* 
tencia los moros que pudieron escapar de los otros tres. Para 
tomarlo se mandó el 25 por la mañana una compañía reforasa- 
da con algunos zamboangueños á las órdenes del Coronel Pe- 
ñaranda que fué acompañado del Capitán de Ingenieros Mu- 
narriz. Con mil trabajos para desembarcar y después para 
cruzar los mangles que le rodeaban , consiguieron descubrir 
el fuerte así cornea sus defensores que, descuidados, se halla- 
ban fuera merodeando ; cargáronlos con impetuosidad sin dar- 
les tiempo para subir por una escala de mano que tenían 
arrimada á la estacada , y la que sirvió á la tropa para pene- 
trar en dicho fuerte, y apoderarse de él, y de los tres cañones 
que le guarnecían. 

Inmediatamente los botes armados y las vintas entraron 
por los canales y esterillos abrasando al paso gran número de 
pancos y otras embarcaciones, y fueron á dar sobre los pue- 
blos de Buasuan, Suitan, Pahat y Pandan-pandanan, que 
allanaron y redujeron á escombros,, lo mismo que los caseríos 
inmediatos á los fuertes en cuyas príncipates viviendas halla- 
ron hasta 10 cañones; y por último,, para que desapareciese 
la única producción útil de la isla, se cortaron sus ocho mil 
pies de coco. 

Entretanto, los oficiales de Ingenieros con los^ obreros y 
auxiliados por dos compañías de infantería, di^sponian los 
combustibles necesarios para consumir por el fuego las forta- 
lezas, como medio el mas seguro, mas pronto y mejor de des- 
truirlas, en vista de la ckise de revesUmientos. que tenían y 
de ser caliza toda la piedra de los rellenos. 

Por fin, aquel mismo dia 25 por la tarde, trasladada a 
bordo la arlHlería recogida en los atrincheramientos y en lo& 
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pueblos; reembarcadas las tropas y dada la coiiveuieute colo- 
cación en los buques á los heridos , á los prisioneros, y á los 
cautivos que pudieron escapar con vida de la refriega y del 
inhumano trato de áus antiguos señores, la escuadra se dio á 
lávela, apartándose de aquel lugar asolado, sobre cuya su- 
pwftcie se elevaban las columnas de humo , iluminadas por 
el resplandor de las llamas que los fuertes ardiendo des- 
pedían (1). 

Después de una ligera detención en las islas de Tonquil y 
Pilas para enterar á sus habitantes del castigo impuesto á sus 
rebeldes vecinos, el General llegó á Zamboanga con los va- 
pores el 28, y el 29 lo verificaron los demás buques. En aque- 
lla plaza celebráronse alegres fiestas por el reciente triunfo de 
nuestras armas, y también solemnes funerales como último 
obsequio tributado á los valientes que murieron en el campo 
del honor. 

La plausible noticia del completo estcrminio de los piratas 
de Balanguíngui se recibió en Manila el dia 28, y fué inmenso 
el júbilo de la población que recorría alborozada las calles de 
la capital disponiendo fiestas y aplausos para los vencedores 
El 5 de marzo se cantó en la catedral un Te-Deum en acción 
de gradas, y el General segundo Cabo D. Antonio Haría Blan- 
co, al frente de las tropas de la guarnición tendidas en parada, 
pronunció una calorosa y entusiasta alocución. Por estos dias 
andaba el Capitán general visitando algunas de nuestras pro- 
vincias, y renovaba con los Sultanes de Mindanao y otras islas 
las relaciones de amistad antiguas, pero haciéndolo nueva- 
mente bajo la influencia del poder y la victoria. 

Un repique general de campanas, las salvas de artillería y 
las aclamaciones del pueblo, anunciaron el arribo de aquella 
autoridad á su natural residencia en la capital de la Colonia, 



(I) Véase el Apéndice 3. 
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a donde ya se encontraba el ejército espedicionario. «A las fres^ 
de la tarde fondeó el vapor, y media hora después recibió S. £. 
las felicitaciones de las principares autoridades y corporaciones^ 
de las islas. Una comisioa del Ayuntamiento puso en manos de 
S. E. una magnifica espada quehabia sido de antemano prepir- 
rada, como un obsequio dedicado al vencedor de Balanguingui. 
Desembarcó este a las cinco de la tarde en el muelle Real , en 
él que había una magnifica pagoda y un arco erigido por la 
principaba de la Provincia ; montado á caballo, y psesto á la 
cabeza de las fuerzas que habian tomado parte en la jornadar 
pasó el puente grande y recorrió las tropas tendidas en la 
calzada hasta Uegar al arco ^iiiufal levantado en la misms 
por el ejército y armada, al pié del cual le felicitó S. E. el Se- 
gundo Cabo á nombre de sus compañeros de armas. Las tropas^ 
desfilaron para sus cuarteles, S. E. se retiré á Palacio, y tas 
iluminaciones y serenatas pusieron término á esta especie de 
ovación.» (1). 

Satisfecha S. M. la Reina del comportamiento de aquef 
ejército leal, recompensó á los ^^ue tuvieron la suerte de ser 
propuestos para el premio ; y concedió al ilustre General en 
jefe, la Gran cruz de San Femando , y un titulo de Castilla con 
la denominación de Conde de Manila, Viiconde de Claveria, 
promoviendo también ¿ Jefe de Escuadra al Comandante ge*- 
neral de marina. 

Los cautivos libertos fueron inmediatamente conducidos á 
sus respectivos pueblos y devueltos al seno de sus familias; asi 
los de Filipinas, como los subditos holandeses; y los prisione- 
ros se repartieron por las provincias de Luzon para que pudie- 
ran vivir con libertad, cambiar de costumbres, civilizarse y 
llegar un dia á ser propietarios como los demás indios, y co- 



(i) P. Gainza.=:McinorKi y anlcccUcnlcs sobre las c«pcdicioDcs de BalanguÍDgiú 
y Joíó. 
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mo lo eran ya oíros muchos moros cogidos en diversas oca- 
siones. 

Al lerniinar esla reseña , justo es decir dos palabras sobre 
la verdadera importancia que hayau tenido las operaciones mi- 
litares que acabamos de describir, ya se examine el hecho de 
armas aislado , ya se analice la utilidad que de ellas reportó 
el. país. 

€k)U solo detenerse un momento á considerar la situación 
geográfica de Balanguingni, deducirá fácilmente cualquiera 
que debió ser mucha la intensidad del calor en las horas de 
combate, y grande el destemple producido, durante la noche, 
por la fría y penetrante humedad de un rocío abundantísimo; 
agregábase á esto el no haber alojamientos en el campo, la es- 
casez de agua , pues lo alterado de la mar unas veces y otras la 
fuerza de las corrientes contrarias, impeliendo en opuesto 
sentido á los botes que la conduelan á tierra, llegaron en oca- 
siones á impedir que aquellos atracasen á la playa, viéndose 
por esta razón las tropas obligadas á beber de la salada y mal- 
sana que estraian de unos pozos abiertos en el terreno arenis- 
co; la falta de noticias respecto del número de habitantes, gé- 
nero y valor de las defensas y otras circunstancias del interior 
de la isla, pues apenas se conocían con mediana exactitud 
las costas, lo que hubo de ocasionar mas de un entorpecimien- 
to y riesgo; el corto número de tropas de desembarco si se 
atiende á que no pasando de 500 los hombres que entraron en 
fuego, subió á 229 la cifra de los que quedaron fuera de com- 
bate; y por último, la abundante artillería y otras armas 9on 
que el enemigo defendía sus posiciones (1). 

Con tales datos habremos de confesar que Inibo mérito mi- 
litar, y no pequeño, en emprender la espedicion y en termi- 
narla felizmente. 

(1) Sirva de ejemplo para conocer los medios de combatir de que disponian los 
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Su Utilidad ha sido coiilroverlida; algunos han pretendido 
sostener que el inmediato resultado de la empresa acometida 
seria el de avivar el encono de los piratas y hacer por esto mas 
desgraciada la suerte de nuestros pueblos; no faltando tampo-' 
€0 quien la censurase porque con ella no quedó de una vez y 
para siempre sepultada toda la morisma. La historia imparcial 
debe examinar el primer cargo supuesto, pues en cuanto al se- 
gundo, no hay para qué refutarlo, conociendo un poco el ca- 
rácter, las costumbres , el número y gobierno de los moros, f 
porque no es razón bastante para negar la conveniencia y opor- 
tunidad de una campaña, la de que, con ella, no se propor- 
cione á un pais toda la paz ó todos los beneficios qne se com- 
prendan posibles; por el contrario, motivo hay suficiente para 
justíflcarla y realzarla á los ojos del mundo civilizado, si mejo- 
ra la situacioü ó existencia de aquel pueblo , de una manera 
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^e eslé f II hi deluda proporción eou los s«ioríficios que para 
llevarla á cabo se le impusieron. 

El hecho es, que desapareció de la tierra una de las mayo- 
res y mejor derendidas madrigucnis de aquella raza de hombres 
implacables y fieros; que sucumbieron muclios de ^us princi- 
pales caudillos; que se les privó de un formidable armamento, 
y se; satisfizo á la humanidad ultrajada abriendo las prisiones 
de tantos infelices como gemían en la esclavitud. Además, nos- 
otros hemos tenido ocasión de juzgar de la sensación profunda, 
del terror pánico que causó en todos los distritos mahometa- 
nos la noticia de los sucesos de Balanguingui, y del respeto con 
que los Régulos de Miudanao y otras islas acudían á Zambean - 
ga á mendigar la protección de los españoles, y á protestar, si- 
quiera fuese con hipocresía, de su fidelidad y del propósito de 
abandonar en lo sucesivo el ejercicio del pirateo. Hasta el año 
de 1847, los partes mensuales que los jefes de provincia remi- 
tían al gobierno, estaban llenos de relaciones trájicas, de sor- 
presas, cautiverios, saqueos y episodios sangrientos; en aquel 
mismo año pasaron de 450 las personas cautivadas en solo el 
grupo de las islas Bisayas ; piies bien , en el año de 1848 no hu- 
bo noticia de que lo fuese una sola, y en el siguiente de 1849 
consta , que solo seis, tres infieles en la isla de Negros y tres 
cristianos en la provincia de Iloilo, cayeron en manos de los 
piratas. Asi que, como por encanto, tendió el comercio sus 
alas reanimándose visiblemente; estableció factorías en Barás, 
al Sur de Miudanao, y al despachar sus buques y cargamentos 
para todas las islas, cruzaba tranquilamente aquellos mares 
antes tan temidos; de este modo empezó á desarrollarse el ger- 
men principal de la riqueza del pais en un intervalo de paz, 
que sino fué todo lo duradero que exigía el estado de postra- 
ción en que se hallaba, hizo conocer, sin embargo, palpable- 
mente su benéfico influjo. 

Y no fué solo en Filipinas donde se cogieron los frutos de 
esta campaña , pues el Gobernador general de las posesiones 
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Neerlandesas escribía en 25 de febrero de 1849 al Conde de 
Manila las notables frases siguientes: «A los esfuerzos enérgi* 
»cos y reiterados de V. E se debe principalmente que la aada- 
»cia de estos piratas baya disminuido mucho. Por tanto V. E. 
»ha adquirido derechos al reconocimiento del mundo civiliza- 
»do y de la Holanda en primer lugar.» 

No insistiremos mas sobre este punió; basta dejar consig* 
nado que, aparte de las venlajas maleriales del momento, las 
provincias españolas, y aun las estranjeras, empezaron á res- 
pirar al verse libres de los peligros, sobresaltos y saqueos con 
que sus implacables enemigos las tuvieron sumergidas en la 
desesperación y el duelo , nada menos que 300 años. Este re- 
sultado califica por sí solo la empresa de Balanguingui ; honra 
la memoria del caudillo ilustre que supo dirigirla, y aumenta 
una página de gloria á la historia de las acciones memorables 
de la marina y del ejército de Filipinas. 
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VXaiI.AMCIA DEL OOBUBAMO.— ROMORBB 7A&ftOB.-'FSeUE« 
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lio porque á los piratas, de resaltas de la severa lección dada 
en los tristemente célebres pantanos de Balanguingui, se les 
?iera andar errantes , abatidos y llenos de espanto; ni porque 
ana y mil veces protestaran, según costumbre, de su arrepen- 
timiento y mejores deseos de mudar de vida abandonando su 
arriesgado oficio, podia el gobierno de la colonia fiarse de ta- 
les protestas, ni de aquella manifiesta humillación llevada bas- 
ta la bajeza ; asi como no debia contentarse tampoco con lo 
hecho reposando tranquilamente sobre los recogidos laureles, 
ni menos prometerse, como dijimos mas arriba , que la cues- 
tión del pirateo fuera cosa concluida , con solo recordar que el 
mismo Corcuera de esclarecida memoria , á pesar de la mayor 



Digitized by 



Google 



17i GUERRA AL SUR 

escala de sus empresas y de haber ocupado malerialmenle los 
territorios niahometauos, no llegó, ni con mucho, á realizar 
tan lisongera esperanza. 

Por esto el Conde de Manila, dispuesto á no dejar de la ma* 
no lan grave asunto para no esponersc á perder en uu mo- 
mento de injustiñcnblc confianza lo que supo alcanzar á tanta 
costa, vigilaba sin descanso, espiando los movimientos é io- 
lenciones de su enemigo con la mayor perseverancia. 

A principios de 1849 empezaron á circular alarmantes ru- 
mores sobre si los moros volvían á ocupar la devastada isla , y 
aun se tuvo por cosa segura que trataban de forUQcarse en 
ella. Sin dar entero crédito á semejantes anuncios, pero con 
deseos de calmarla pública ansiedad y averiguar lo que hubie- 
se de cierto, salió de Manila en el mes de febrero, y por orden 
del Capilan general de las islas, el Comandante general de 
marina D. Manuel de Quesada, con dos vapores de guerra en 
los que hizo embarcar una compañía del regimiento de Asia: 
uno de aquellos recogió á su paso por Zamboanga al Coman- 
dante de Ingenieros de la plaza, y además se incorporaron en 
este mismo punto cinco faláas, ocho vintas y varios laucanes 
tripulados por 70 paisanos armados. 

El día 27 por la tarde , se hallaban ya todos estos buques 
en el fondeadero deSipac. Desembarcada la tropa y marinería, 
se practicó un reconocimiento general y minucioso de toda la 
isla; se derribó una pequeña estacada, único atrincheramiento 
que en toda ella se llegó á ver; se quemaron algunas casas , la 
mayor parte á medio construir, y multitud de embarcaciones 
menores que estaban en el canal y en los esteros por los cuales 
solo podia adelantarse arrastrando los botes y vintas por un 
fondo lleno de piedras y raices, viéndose también obligados los 
esploradores á desembarazarlos de los muchos troncos de ár- 
boles cruzados y otros obstáculos con que los naturales se pro- 
pusieron interceptar el paso. No hubo ocasión de combatir, 
porque solo se presentaron unos cuantos moros aislados que 
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uobicierou resistencia, y algunos caiilivos á quienes en el acto 
fic dio libertad. 

Ed los seis días que duró el espresado reconocimiento, la 
niau*inería, así como la infantería del ejército, trabajó con loa- 
ble.celo, surrimlenlo y constancia, sin que entibiase su ardor 
la necesidad de operar siempre sumergidos en Tango y agua^ 
ni el embarazo de los mangles; por eso decía el Sr. Quesada 
en su parte, al hablar de las operaciones del primer dia: «Se 
emprendió el regreso á bordo por el mismo claro de manglar, 
tanto mas preciso para todos cuanto que llevaban horas de tra- 
bajo personal, de estar metidos en el agua hasta la rodilla en 
lo general y á mas de la cintura en las hondonadas, por un 
piso de fango arenoso con madréporas ó coral muy cortantes 
que arrancaba y cortaba el calzado, causando lastimaduras 
?ivas en los pies, á todo lo cual se agregó luego la mayor difir 
cuitad para arrastrar las embarcaciones. Pero bízose todo, y 
todos quedaron á bordo de sus respectivos buques al ponerse 
el sol, sin tomarse en todo el dia otro alimento qne el agua 
llevada en cantimploras, barriles de mano y bombones de 
eaAa, pues la isla no tiene otra que la salada.» 

Desde Balanguingui pasó la escuadrilla á situarse frente 
de Lob, pueblo principal de la isla de Tonquil ; aqui los habi- 
tantes arbolaron la bandera blanca y seguidamente la española 
en virtud de una capitulación ajustada entre el jefe español y 
el Panlima Bombali Datto el mas caracterizado de aquel ter- 
ritorio. 

Visitáronse después las islas de Tapian tañan y Pilas en las 
que nada ocurrió de notable , y regresó la espedicion á Zam-» 
boanga. De allí el Brigadier Quesada marchó á la provincia de 
Davao , al SE. de Miudanao, para conferenciar con los Régulos 
y Dattos que gobernaban los distritos mahometanos inmediatos 
¿ dicha provincia, y los cuales tenían en continua alarma á los 
habitantes de los caseríos sometidos á la jurisdicción de su Al- 
calde niayor. Hecho esto, dio la vuelta con los vapores á Manila 
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satisfecho de poder asegurar que los rumores eran exagerados, 
puesto que halló por todas partes sumisión y respeto, y presen- 
te en la memoria de los moros el Yígor desplegado por las ar- 
mas españolas en el año anterior. 

Por aquellos días recibió el Gobernador de Zaniboanga la 
noticia de haber sido apresados tres infieles en la isla de Ne- 
gros, según manifestamos en el último capitulo, y otros partes 
en que se le anunciaba la presencia de una escuadrilla enemi- 
ga en las aguas de lloilo; y como de las diligencias practicadas 
sin demora para investigar la procedencia de aquellos piratas, 
resultase que eran unos cuantos cabecillas del pueblo de Mala- 
s6 en Basilan , resolvió pasar á esta isla y pueblo , é imponer á 
sus habitantes el merecido castigo. 

Acompañado del Comandante de Ingenieros de la plasa, 
del jefe de las fuerzas sutiles y al frente de 100 hombres, salió 
el 29 de mayo de Zamboanga con una laucha, cinco falúas y 
ocho ó diez barotos, logrando en la madrugada del Si descu- 
brir el rio de Maluso y dar fondo en frente de la barra. Gerraha 
esta la entrada de aquel de tal manera , que á baja marea solo 
habia un pié de agua ; circunstancia que hizo materialmente 
imposible el paso de las falúas, teniendo en consecuencia que 
echar mano de los barotos, para remontar el mencionado rió 
de tortuoso curso , anchura variable y bastante fondo en lo ge-» 
neral. A la hora de navegar por él, los guias señalaron sobre la 
margen izquierda las casas de la población que se buscaba, á 
tiempo que la vanguardia cruzaba algunos disparos de fusil 
con unos moros ocultos por el manglar. Procedióse al desem- 
barco de la gente venciendo la diflcultal de hacerlo en una 
orilla escarpada con una elevación de mas de dos varas, y se 
formaron tres pequeñas columnas que atacaron el pueblo en 
direcciones distintas; pero como los moros se declararon des- 
de el primer momento en precipitada fuga, solo se hizo una 
descarga que mató á dos de ellos. Dueños enteramente del 
campo los nuestros, se dividieron en partidas para recorrer 
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íúé9% las séttdás, las álíríl'tHt y Itís tásétiiiñ 411CÍ se descabi'Iaa 
i lo ^f68, sin poder baUár por patté alguna un se^ viviente; j 
pérdida 4«¿ fué la é^tnñti dé llegar á eótnbáfii', se dedica- 
ron á quemar laá casas, itittUAfzar las embarcaciones y cortar 
los ái%olesfrfítales. Estalñdo enr esto^ descargó una fuerte tem- 
pestad de agua con tanta furia que aneg¿ repentinamente lost 
cMvptoy MMdrecer el rio» y fué necesario reembarcarse con 
preetpifáeloii atendiendo menos á la boga que á la operación 
de achicar el agua que llenaba ios barotos, con iabos^ con 
¥óni%ofle$ f hasta con los sónil^erós para evitar que se fueran 
á ptqiief. 

El resultado de esta pequefta espedicion fué mas bien mo- 
ral (fáe material; el daffo ocasionado fué poco 7 mucha la fati- 
ga éét soldado: esto ha soícedído y sucederá con frecuencia^ 
tratándose de nnos enemigos á quienes es mas difícil alcanzar 
4110 vencer. 

Ta estaba (ar f ropa y raarliieria étt las lanchas y Se disponían 
estas á dársé á la ieía\ (Cuando reconocieron por el OE. un va- 
péT inglés. Gou^dchi este buque á Slr Jameá Éreoke, agente 
de Ingfoiérria ceTcá dé los PHiícIpes de Éíorneo » y Gobernador 
de Lábuan y otras lulas sus adyaeentes, c^edidas por aquellos á 
krOran Brettfffa ; y este pérsonage que acababa de estar en Jo- 
l6¿oiri él objeto que mas' adelanté diremos, veúia á conferen- 
ciar con el Gobernador de la plaza de Zamboángá, á cuya rada 
se dirigió luego la escuadrilla y llegó el 1.^ de junio. 

Asi se proeeirába mantener viva en la imaginación de los 

iMffM tá Uék dé <füé el Gobierno de Manife no sé adormecía 

eoii'los trhfnfos; antes bien éon esquisHa vigilancia observaba 

eoMiHllMliente sus pasos, fl¥nie tú stt propósito' de no dejar 

iiiBff#Éé «iSfgftná tédtativá de nuetaiurasfén; y por cierto qué 

é&ú éstié método dé acüíffir rápidamente á reprimh^ con mano 

Alerte los instintos saivigesde aqúeHos Mcorregiblés corsarios» 

sastfgMdi^' eoii la mayor severidad Ms tropeliad y vejámenes 

que canisarén por pequeños que ftiéren (y á la verdad que tra- 

12 
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téodose de cautivos, por poeos que estos sean el dafio sitsiBprcr 
es grande)» con este sistema, decimos, de replesaUas sin trer 
gucí ni descanso, se lograría acaso sofocar fH piratea» f poiltf. 
un término á tan b&rluira costumbre haciendo que I09 raonw 
la abandonasen para siempre, si no querían que su rata dea^ 
apareciese por completo de aquel suelo. Pero ¿era po»b)« 
bacer esto? tiéndase la vista (como ya otra vez heoios dicbc^ 
por la multitud de islas del Sur del Archipiélago; mídanse l^a 
leguas de costa que desarrollan ; ^ese la qtencion en les in* 
nninerables ríos, ensenadas, senos, baraderos, etc. que «ü 
ellas se forman ; y al considerar después lo reducido de nue»* 
tra marina de guerra en aquellos mares y la clase de buques 
que la constituyen , habremos de lamentar sin remedio k im- 
potencia en que allí nos vendos pura llevar adelante el pensa- 
miento con toda la constancia, todo el rigor y toda la energía 
que requiere el caso. Y todavía pudiera lograrse en parte el 
otyeto sopUendo con el valor y fuersa de voluntad la falta de 
recursos materiales, si estos, cualquiera que fuese su im^ 
portancia, se pudieran aprovechar dedicándolos á «te solo 
y determinado servicio; pero euidndos de diversa índole, nu- 
bes^de distinto color que suelen aparecer sobre aqueUoa hort<* 
sqnies, vienen , coom^ sac^ió en la i^MMa á que nos referimos» 
á perturbar los planes, á oompüear las situaciones, y i dar 
un giro nuevo á los negoeios. 

Ni en los límites de esta resefka ni en las páginas de una 
historia militar, cabe detallar sucesos que son puramente de 
carácter político; sin embargo, xomo quiera que han sido, no 
diremos el único fundamento, pero sí una de las principales 
causas que motivaron las operaciones militares subsiguientea, 
indicaremos, siquiera sea por encima y á la ligera, aquellos que 
se dibujan^en primer término. 

La Francia con sus establecimientos en las Marquesas y su 
presencia en China ; la Holanda con sus posesiones y su bien 
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enleiidida JM>lonizacion en Java, en Samalra y en Borneo; la In- 
glaterra, eon el tasto imperio de la India, qne esitende sus bra- 
SQS a Mabiea y al mar de China, y sus conquistas en Australia^ 
fim^va Zelandia y grupo de hAmi de Labuan ; estas tres poten- 
eias animadas del nátnral deseo de dar vúayw ensanche y 
actividad á su comercio, y estimulada, cada una, de loscdois 
i la vista de las adqnisiciones de las otras dos, han tenido siera-* 
pre y conservan gran empeño por enseñorearse de algunas d« 
las islas y puertos del Sur de nuestro Archipiélago, cuyo valor 
por esta sola consideración aumenta, elevando cada dia mas 
la importancia de ese limite, al parecer abandonado, de nues- 
tros buenos y antiguos derechos en el Asia. 

Sin buscar ejemplos en lo pasado para sustentar esta ver«^ 
dad que por otra parte nadie ignora, recordaremos que la 
Francia en 1845 hizo los mayores esfuerzos para ocupar fo isla 
de Ba»lan, si bien esta ocupación no Uegi á vwiflcarse , mer- 
ced á las oportunas redamaciones hechas por el Ckikierno de 
Madrid, iniciadas por el de la cdodta, y aja bueña fé del ga- 
binete de las Tullerias. 

Los holandeses con la raieon , 6 acaso pretosto ^ de exigir la 
devolución de unos cautivos que deciañ haber hélAió los féloa- 
ncis en sus posesiones, se presentaren en abHrde^l848 con dos 
corbetas do guerra en la radade Joló; y cémo ño redbiésen 
del Sultán de la isla la satisfacción que {Miaron;* caflofteaíron 
la población y los fuertes por espacio de 24 horas, pero la ar- 
tilleria de los moros contestaba y lo hacia con el acierto sufi- 
ciente para causar muchas averías en una de las corbetas, 
viéndose éstas en la necesidad de retirarse. Regresaron pues los 
holandeses á Borneo, no «n asegurar que volverían á tomar 
s^Hsfiuícion mas cumplida. 

Por último, el inglés Sir J. Brooke, el mismo que vimos apa- 
recer en la embocadura del rio de Maluso, concluyó con el 
menciondo Sultán de Joló en 29 de mayo de 1849 un tratado 
de comercio, según se llamaba , pero cuyas tendencias iban 
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rancho mas aU¿ ; pues besla leer su artieulo 7.^ , para calcular 
sHi Hiinensa importancia y la manera indigna con que aquel 
Bégule traidor daba al olñdo sus juramentos de fidelidad al 
Rey de España, y el reconocimiento hecboi asi por ¿1 como 
por sus antepasados, del derecho inconcuso que tenia desde 
tiempo inmemorial esta nación al territorio de que él pre-« 
tendía disponer á su antojo. Dicho articulo 7.^ dice i la letra 
asi: «S. A. el Sultán de Joló para precaver toda futura ocasión 
de desaveDeoeia, promete no hacer cesión alguna de territorio 
deatro de sus dominios á ninguna otra nación , ó á sibditos ó 
etndadanos de ellas, ni á reconocer vasallaje 6 feodalidad á 
ninguna otra potencia rin canocindenlo de S. M. Británica** 

Criika por demás era la posición del Gai»tan general de 
Filipinas, asediado por todas partes y con la perspectiva, como 
iliee muy bien el P. Gainza (I), de que ocupadas por el estran- 
jero aqueilas tierras meridionales, «minadas por el contra- 
bando y abiertas las Bisayas á la devastación de los piratas, 
veríamos eslingoirse nuestro comercio, é imitilisarse las ven- 
tajas de nuestra preciosa posición. > 

Varada el go^»erespeci»de Francia, y aun el dispuesto por 
la Holanda medíanle las representaciones del General Cía- 
verá coutestádbs aalis£8bct4»ria y corlesmente por el Goberna- 
do» gMMfal de ba colonias holandesas, quedaba en pié la ne- 
(sesidad apremiante de paralíaar los efectos del tratado de Sir 
i.. Bvoolie, de qpiiísn se decía preparaba en Labuan , para veri- 
fUm el eaugeo del indioado convenio, una espedicion arouite 
qpi0 debía caer ^obre Jolé en enero de 1830. 
. Urgía el tiempo^, porque la herida pudiera llegar á ser tan 
paofunda que fuera la cura imposible; por esto el Gobernador 
de Zamboanga pasó ¿ Joló con los comandantes de la mátim 
sutil y de Ingenieros, en cuanto tuvo noticia de lo ocurrido y 
de lo que se proyeciabe , ea decir ,. en junio de 1S49« 

(1) V«Me la MtiOMriá ames cittda. 
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Despites de conferenciar estos jefes con el Sultán f sus 
Iteittos, haciéndoles severas cargos por su irregular y aun eri« 
rainal conducta , propúsose como el medio mejor de conjurar 
por enU^nces la tormenta que al Sultán más que á nadie anic« 
nasaba, el de ocultar la bandera irresponsable que tenia» j 
Hdoptar la espafioia que debería en el acto arbolar en el pa* 
lacio 7 en las fortificaciones. Reconocieron los jefes moros la 
oportunidad de este consejo'; disculpáronse de haber firmado 
el tratado inglés con no poder ni saber calcular sus eonse* 
cuencias; se dieron por engañados» y en fin» preteudieroA 
destruir la alarma producida por su alove proceder. No nos 
atrevemos á decic si babia ó no verdad en aqueUas palabras y 
protestas» por mas que nos sobren motivos para recelar de 
ellas; pero en último resultado y lo cierto fué, que si bien 
se manifestaron propicios los caudillos á usar nuestra bandera» 
el pueblo fanático arrastrado por los seriphi 6 fMináilas que» á 
pretesto de que la suya era importada de la Meca les amella-* 
zaban con el furor del Profeta » se negó abiertamente i tolerar 
el cambio; y basta las mujeres y los ancianos» haciendo causa 
comuii con los jóvenes guerreros» se reunieron armados y dan- 
do desaforados gritos al rededor de la morada del Sultán» ma* 
nifeslando bulliciosa y acaloradamente su resolución. Mucho 
menos se necesitaba para que no se atreviese á insistir en Éa 
propósito» si lo tenia » aquel Sultán imbécil» pusilánime y sin 
poder; de modo que á los 27 dias de negociar» de ir y venir y 
de agolar su paciencia y sufrimiento en larguísimas conferen^ 
cias», desagradables cuestiones é inútiles razonamientos, los 
tres comisionados dieron la vuelta á Zamboanga dejando » se- 
gún estaba, la dificultad en pié (i). 



(1) Pero no se perdió enicrameoie el licinpo, pues en e«los dias el Capitán de 
Ingenieros Bernárdez podo entenree del rslado de la artillería y otra» armas, y del 
número, posición, lamaAo y resistencia de los inerte?, formando en consecuencia 
un cróqnis, que fué el que mas adelante sirvió para tomar las disposiciones de 
ataque contra aqoel puntó. 
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Por aquel liempa, los babitantes de los pueblos veeiuos á 
lá factoría establecida en Barás, mal avenidos coa el incre*^ 
mentó que esta iba tomando ^ é inquietos al ver e6mó los es-^ 
pañoles se fortificaban en aquella costa y en la inmediata ida 
de Ibns dando á entender con esCo que pensaban fijarse y 
ll^ermanecer Indefinidamente en aquellos parajes, comenzaron 
á hostilizarlos manifestando su descontento; y si bien no bubo 
encuentro ni aceion formal y decisiva, las continuas amenasas 
y robos y las consigiiientes molestias y recelos,, entorpeeieroifer 
t mejor dicho , paralizaron de* taV manera el trifico y mardia 
de los negocios,, que precipitaron el abandono deaqvel na-^ 
ciento y útilísimo establecimiento. 

Poco después r una escuadrilla de moros que salió de Ton» 
quil y se reforzó con algunos pancos procedentes de las ishs 
de Belaun y Bocotuan , fué á caer sobre la isla de Samar y 
mas tarde apareció en Camignin ; en ambos puntos cometió 
mil tropelías r y al regresar á^sir madriguera cóndilo hasta 75 
cristianos de ambos sexos, no incluyendo en este número á los 
niños y ancianos r porq«elos hablan arrojado bárbaramente 
al agua considerándolos cam<^ una carga inútil. Reclamó enér* 
gicamente el Capitán general al Sultán de loló (á cuyos domi- 
nios pertenecía Tonquil^ sobre este nuevo acto devandalismor 
el primero de tamaña consideración después del hecho de ar- 
mas de Batenguingui, y el Sultán y su Consejo (i) dieron por 
toda respiieslar y satisfacción que, conociendo* el derecho con^ 
que S. E. reclamaba justicia y lo infame del atentado, habian 
votado el esterminio de Touqnil; pero que en atención asa 
falta de prestigio- pera hacerse obedecer y de ftierzas con que 
poder sujetar á aquellos subditos rebeldes, dejaban á nuestro» 
cargo el imponer el castigo á que se hubiesen hecho acreedo- 
res, y exigir la devolución de los cautivos. 

Agrupemos ahora lodos estos antecedentes, y del conjunto 



(1) f'st« s€ llama cutre los morof el Rutn Duchar». 
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que resulte, por poco que pernos la atención veremos des- 
prenderse: primero» Ua pretemUmes exieriares; segundo ^ la 
desleal é indigna conducta de los joloanos:^ tercero, la per- 
fidia de las Dattos de Tonquil promovieado nuevamente el pi* 
raieo; cuarto, la impotencia, por confesión propia, de aquellos 
para imponer á estos; y por último, la necesidad de demostrar 
con un acto de severidad j firmeza, que la tolerancia tiene su 
término» y el Gobierno español medios suficientes para vengar 
los ttltrqes bechos i su pabellón, para hacer que sus dere* 
ehos sean respetados, y para conservar la integridad de sus co« 
lonias en et Pacifico. 
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uba la una de la larde del dia II de diciembre de 1850. 

Los habitantes de Manila acudian presurosos á las playas de 
esta ciudad siempre fiel, llevados de la natural curiosidad que 
en ellos despertaban los muchos preparativos que en nar y en. 
tierra se hacian, anunciando la próxima salida de una espedi- 
cion militar y en pocas horas y con el mayor sigilo dispuesta. 

En efecto ; entre la multitud de buques fondeados en la an* 
churosa bahía , se distinguían los vapores de guerra Isabel II y 
Sebastian del CanOj la cofbeta Tilla de Bilbao ^ y el bergantín 
Ligero; los dos primeros encendían sus máquinas y alistaban 
los últimos su complicado aparejo, al mismo tiempo que tina 
columna de 500 infantes, 100 artilleros con dos obnsesde mon^ 
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Ma y algumov obreros da (orUflcaeiou, eru revistada en el 
mii0l|4B de Ispbel JI y esrt^ba pronta 9 embarcarse al primer 
aviso; éste se ri^cibló ¿ la una y medía y , ea el acto» personal 
y material fueron conducidos á bordo de los mencionados 
boques. 

A las tres salió de su palacio el Capitán general D, Antonio 
de Urbistondo, Marqués de la Solana, y con el Secretario de 
gobierno» dos Ayudantes y un oficial de Ingeoieros, se trasladó 
al primero de los vapores» que montaba el Comandante ge* 
9eral de marina» Brigadier D. Manuel de Quesada. 

A las cuatro se levaron anclas» y la pequeña escuadra abon- 
donó el puerto sin que nada pudiera traslucirse de las inten- 
ciones del Gobernador, quien solamente habia dicho al despe- 
dirse: «Voy al Sur de Mindanao.» Pero dejando por ahora á 
Manila con su incertídombre y sus sospechas » sigamos á la es- 
pedii^i^n qu^f contrariada por los vrenlotr tuvo necesidad de 
recalar ep la ensenada de Calavite (isla de Windoro)^y aun de 
permanecer fuella dos dias, al cabo de los cuale» continuó^ 
bpcíando nmbu i Panay y Zamboanga» en cuyo último pnnto» 
entraron los vapores el 17 , y tres dias después los barcos de 
vela. 

AHÍ se agregarofi al Estado mayor del General eo Jefe el 
Gobermid<Hr y el Comandante de Ingenieros de la plava ; i las 
tropas espedicionarias» dos compadia^ dé infantería man 102 
aamboangaedos armados; y á la escuadra» un vapor, seis fa- 
litoa^ un barangayan y seis lanoanes. El parque de campada se 
ceroptetó coq 70 escalas y 50 camillas» construidas b^o la di- 
rección de los oOciales de Ingenieros que también hicieron 
preparar los tablones y ligaduras necesarias para formar opor- 
lORamente balsas de desembarco y baterías flotantes. 

I4O8 proyectos del General» envQi^tos hasta entonces en el 
musU^HOf nom^fizaron 4 manifestarse cUramente. Después de 
i'eiHsv #1 «aterjqiinio ya decretado de Tooqnil, sa proponía reí- 
fnwHlB Püdaeia del Bullan de loló deiieslrándole lo incoo ve- 
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nienle y absurdo de los tratados que eontra toda raxoR y dere* 
Gho habia firmado con gentes estratos , y exigirle, Yaliéodos^ 
de la persuasión é si preciso ftiera de las armas, que eii addante 
adoptara por suya la bandera éspaftola, única que debiera Vte*' 
molar en todas las dependencias de la corona « á cuya sombra 
se despejarla ia complicada sttoacionque el mismo Sidlan ha-»* 
bia creado, y se baria desaparecer todo futuro preleslo de ocu^ 
pación estranjera. 

Salió, pues, la escuadra da Zamboanga, y did fondo en la 
mañana del 34 en el estrecho canal que separa las islas Belaon 
y Bocotuan, auxiliares de la de TonquU. Dorante la travesía 
se fueron á pique los lancanes, arrebatados por la mucha ma- 
rejada que levantaba un viento duro del NE.; pérdida que era 
por cierto muy sensible, en atención á que esta clase de em- 
barcaciones, por su poco calado» se mancan con facilidad y 
son un escelente recurso para los desembarcos. Una vei en el- 
canal, se envió á la primera de las mencionadas islas una co- 
lumna al mando del Comandante Coballes, y otra de estas á la 
segunda de aquelias , que dirigió d de igual clase Ochoteco. El 
resillado de esta operación fué, que en Belaun se quemaron 
2S0 casas y unas 16 á 20 vintas y barotos, se talaron los cam- 
pos, y en* un encuentro sostenido con una partida de moros que 
quiso hacer frente, se mataron 3 y se cogieron 17 prisioneros, 
entre ellos el Panlima ó Datto principal. En Bocotuan se practi- 
có un minucioso reconocimiento de la isla, y como so jefe se 
mostrase humilde y propicio á redncirse y tratar de pas, cele^ 
bróse un cpnvenio de amistad, jurando aquel y los suyos su- 
misión y respeto á la soberanía del Rey de España. 

Arreciaba el viento , crecia la mar y las corrientes iban au- 
mentando su fuerza, con lo que se hizo materialmente imposi- 
ble el desembarco en Tonquil, y por esto, y por no desperdi- 
ciar dias, se decidió pasar á Joló; pero abierta esta rada al 
ONO., no hubo forma de mantenerse en ella, y los buques se 
vieron obligados á fondear al abrigo de la isleta de Pangasina 
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j i perder allí dfia y medio. Por Ah el 29, mejorado el tiempo, . 
hffmron eoger el deseado fondeadero. 

La capital del reino de Jol6y residencia del Sullas y sa go- 
Merner esü «loada al NO* de la isla de aquel nombre, sobre 
la playa y en el fondo de no entrante de gran diámetro que 
ferma, entre sns dos puntas Diaiígapít y Malandá,.iina rada 
sony desabrigada y peligrosa dorante la monzón de los NB. 

Tan inmediata á la orilla qac Ins aguas en ta pleamar bafla* 
beméí'pH deles moros, se veta una linea de cinco fortalezas 
(réase la lám. 5.*), colocadas en defensa reciproca, bien arti- 
lladas y no mal dispuestas; siendo las principales y mas resis- 
tentes las de los estremos, es decir, la del Saltan que ocu^ 
paba la derecha, fundada entre un estero y un rio que la 
serrian de foso, y la del IMto DanJel qne cerraba la ininierda 
de la linea sobre una'peqnefta eminencia tacada hacia la mari- 
na'* Estas , como las intermedias , eran en so forma y constrne^ 
cion semientes á las de Balangoingat qne en su lugar hemos 
descrito. 

Por la espalda de los fuertes (abiertos cuatro de ellos por 
so gola) y aun del interior de los mismos, destacábase la po^ 
blacion mora con sus casas de madera ó de caila y ñipa , abri* 
gando nnas 6.000 afanas; y al firente, en camarines ó. barracas 
construidas sobre postes y dentro ya déla mar, el barrio de 
les Chanos comerciantes que pasarían de SOO. 

Mas allá del pueblo, como si murásemos al centro de la isla, 
se levantan nnos montecillos coya altura aumenta progresiva- 
mente á medida qne se alegan de nuestra vista, separados por 
angostos valles cortados por barrancos, pantanos, y sucios lo- 
dazales llenos de maleza. Tres fuertes había establecidos en los 
puntos colminantes, pero lo bastante retirados para que sus 
fuegos pddieran'alcanzar ni entorpecer las operaciones que se 
hicieran en la playa. 

En general, el aspecto de la capital de Jol¿ era imponente 
por Ja doble linea de sus fortificaciones, y la abundante artille- 
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ría <iue sos baterías mostraban; pero las colinas risueñas que 
la ceñian en torno y en cuyas elegantes cumbres y entre crista^ 
finas fuentes se alzaban millares de corpulentos arbole» pro- 
yectando sus apiñadas ramas en el cíelo, y derramando som- 
bra en las pendientes cubiertas de verdura , de flores y de 
variadas y vistosas plantas ; la multitud de plátanos y cocote- 
ros que meciendo sus largas y flexibles palmas ofrecían gene- 
rosamente sus frutos regalados; la bulla y algazara del barrio 
marítimo de los chinos; y finalmente, el sin número dé bar- ^ 
quillas que, al rasgar las olas en todas direcciones, iban rozan- 
do la costa con sus ligeros remos, bacian desaparecer la seve- 
ridad del cuadro, y daban al conjunto cierta animación, belleía 
y alegría , que no deja de tener su encanto para quien por vez 
primera llega á visitar aquella región apartada. 

A la caida de la tarde del 39, segun^hemos dicho, fondeé 
la escuadra española en línea y frente á los muros de Jol¿; y 
después de hecho y coutestado el saludó de costumbre, dispu- 
so el General que al siguiente día 30, un oficial de Ingenieros 
acompañado de otro de marina y un intérpireté, fuesen á tierra 
conduciendo un pliego para el Snltan ¿ quien debian anunciar^ 
la presencia en aquellas aguas de la autoridad superior de las 
islas, y el deseo que le animaba de tener una entrevista con él 
d con dos desús Dattos que al efecto nombrase. 

Serian las once de la mañana cuando los comisionados a4ra^ 
carón á la costa al volver de una punta que les ocultaba ente- 
ramente de la vista de los buques. Todo parecía estar en silea- 
cío ; mas al pisar la playa , viéronse de repente rodeados y 
acometidos por un tropel de gente miserable que con adema- 
nes violentos y dando desaforadas voces les amenazaban, inti- 
mándoles la retirada y jurando darles muerte si daban un paso 
adelante. No es fácil en tales momentos y circunstancias ase- 
gurar por dónde pasa la linea del deber ; pero en la duda, 
los oficiales «e dispusieron á arrostrarlo todo, menos aquello 
que pudiera en manera alguna mancillar su honra. Después 
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de insular, aunque en vano, calmar al irrkado populacho, 
ndelantironse á. despecho de las aineBazas; y qoizá esla reso^ 
hicíon les salvó, pues habiendo tomado la dirección del fuerte 
principal, de él salieron varjos Dattos que se les acercaron f 
I roiegieron separando las bocas de los fusiles y los hierros dé 
lu^ lanzas asestados al pecho y á la cabeza de dichos, oficiales 
q«e, sin este inesperado socorro , hubieran irremisiblemente 
perecido^ y aun alguno de aquellos Dattos se vio muy espuesto,, 
por haber hecho uso de su campilan á falta de otros medios de 
hacerse recelar y obedecer (1). 

Era tat el desorden y la confusión que reinaba, que mas de 
dos horas emplearon los dos españoles en andar 100 pasos y po- 
der llegar al fuerte y palacio delSultan ; pero cuando verdade- 
ramente el furor y la desesperación de los moros no tuvo lími- 
tes» fué cuando los vieron dispuestos á subir por la escalera 
que conduela á lasala de los consejos; allí, traidoramente y por 
la espalda descargaron una cuchillada al oficial de Ingenieros 
que, sin herirle la cabeza, le raj¿ el sombrero; y otra aroOcial 
de marina que tampoco llegó á lastimarle, pero le arrancó la 
cberretm'a del hombro. Solo el intérprete resultó ligeramente 
contuso en la espalda. En tan críticos instantes , y cuando iba á 
empellarse como último estremd una lucha desigual pero san- 
grienta, el Sultán, descendiendo apresuradamente la escalera, 
se abrazó á los dos enviados, sirviéndoles de escudo é impidien- 



(í) S« dispuso al medio' día qoe el Capitán de Ingenieros D. Emilio Bernatdeií 
y el M^éret de ñafio D. Mannel Sierra sattasim en tierra con dos intérpretes con- 
dodf ndo nM comimicacton para el Soltan; roas estaba tan alborotado el populacho» 
qne fué gran fortuna qoe el Dalto Mollok y oíros los custodiasen por si mismos has« 
ta la restJencia del Sultán para protcjerlos de la moitilud qne al fin no dejó de 
baeeries algnao» insoltoa.— El P. Gaiüza. 

Llegada ft Jote la escuadrilla, se mandaron dos parlamentar ios al Sultán, que 
fueron mallraiados por los habitantes, escapando dificilmcnle de la muerte.— per j«- 
tñ mUitúr. Tomo 9. 

fPBBte i los inertes de ta población, eo la cnal aseguro en mi honor y concien- 
cia que ambos parlamentarios corrieron riesgo inminente de muerte entre aqoelloc 
bárbaroii'mahemctanos.— ti Grneral D. Marvkl i>e Qüssad*. 
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do al propio üempo que híeieseo uso de sus espudas; séla am 
consiguió hacerlos entrar sin otro daAoen la «apresada sala« de 
la cual foé preciso cerrar puertas y ventanas porque por unas y 
otras qucaria penetrar la canaUa, que á grandes voces y con ina- 
sistencia pedia la muerte para aquellos cá$íila$ (i)^ ó bien qtm 
les fuesen entregados. 

A duras penas pudo lograrse un poco de calma, y ^ca^ 
pada la presidencia por el Sultán rodeado de los magnates y- 
de algunos esclavos con armas, dieron principio los comisiona- 
dos por entregar el pliego que traían , y que tradiqo fielmente 
el intérprete; inmediatamente de$paes, esplicaron cuáles eran 
los deseos del Capitán general y su presencia en la escuadra; 
todo lo que escuché el Sultán con indiferencia, aparente al 
menos, y \ús Dattos con recelo y manifiesta turbación. Media 
hora pidíerou para deliberar y dar una respuesta que se re^ 
éiajo por fin á decir, que el estado de agitación en que se en* 
contraba él pueMo, no les permitía separarse de sus puestos 
para visitar como querían al Marqués de la Solana, porque 
ealabaii seguros áe que se opondrían á ello aquellas gentes 
que los rodeaban, y éspecialnoente los de la monta&a, que para 
socorrerlos hablan abandonado sus hogares y no respeta- 
ban como los del llano la autoridad del Sultán. Insistieron sin 
embargo los enviados en la conveniencia de aquel acto* no ya 
solo de cortesía sino de obligación ; pero fué en vano. Enton- 
ces, sin dejar de mostrarse agradecidos á la protección de que 
eran deudores á algunos de los Dattos allí presentes, acrimina* 
ron severamente la conducta aleve observada con ellos desde su 
arribo á las playas; llamaron su atención sobre el justifi- 
cado enojo del jefe español cuando se enterase de lo ocurri- 
do, y sobre las consecuencias que este traería si no daban, pa- 
ra calmarlo, una satisfacción cumplida; pero lejos de pensar 



(f ) Asi lUman á los cisulUnos , y por estenoioii i iodos los «spaioles. 
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ren ella , muriiiuraron como por compromiso tevísímas discul- 
pas, lo mismo que si se tratase de un asunto sin la menor im^ 
portando* 

En vista de lo cual, y convencidos de que ni k» razona-» 
nóentos nr las amenazas podrían influir en la resolución del 
consejo, aquellos oficiales determinaron de retirarse á dar 
cuenta del mal éxito de su diftcU comisión. Abrían ya la puer- 
ta del salón» cuando el Sultán los detuvo con el protesto de 
que al presentarse de nuevo en las calles serian infaliblenien^ 
te asesinados» víctinius de un atropello que él mismo confesa^ 
ba no tener medios de evilar. Era una especie de arresto en 
elque se pretendía dejarlos» ó tal vez conservarlos como pren- 
das de segmridad para el caso de un rompimiento; pero como 
se negasen abiertamente ¿ permanecer en tan. critica y estrafla 
siloaeioB » y porfiasen por salir de cualquier manera q«e fiieae 
y á pesar del peligro que pudiesen correr al vertficarjoi un^ 
de los Dattos mas influyentes» después de conferenciar con sus. 
eompaAeros» les condiqo por las habitaciones interiores del 
potodo hasta una puerta secreta que comunicaba directamente 
con la playa; y de una canoa que en esta hallaron tripulada 
por seis eselavos» se valieron para alcanzar el bote del vapor 
que los aguardaba ; no sin que las inquietas turbas» al cooh^ 
l^nder que hablan sido burladas y se les escapaba la presa» 
dejasen de hacer algunos disparos de fusil al cruzar el insega-^ 
ra esquife por delante de los fliertes. 

Fidl es suponer el efecto qtte la narración de este desagra- 
dable suceso produciría en el ánimo del General; y aunque al 
punto exigió del Sultán» por medio del intérprete» que le en« 
tregase los principales cabezas del motin» dando todas las segu* 
rídades imaginables para que dos de los Dattos pasaran á con* 
ferenciar con él» ni una cosa ni otra le fué concedida. No nos 
cansaremos de repetirlo; ni conveniente ni digna es» i nuestro 
modo de ver» esa establecida costumbre de tratar de igual á 
igual con gentes constituidas y educadas como lo están los mo- 
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ros, porqoe la generosidad y la templansa no soa armas pam 
combatir el engaño y la osadía. 

Todas las consideraciones á la amistad prometida, el rea- 
peto á la pas , la benevolencia del Gobterno y sa noble em- 
peño de evitar la efusión de sangre, habían merecido, no8<rio 
el desden, sino el insnito y el escarnio de parte de aqpMlbMi 
mismos hombres que pudieran haberse aprovechado, ocmo 
otras tantas veces lo hicieron, de las pacificas disporidenesdef 
Gobernador; pero con sa conducta no le d€|Íaron á este mas ar*« 
bitrio que el de vengar á sangre y fuego el agravio hecho al pan 
betlon español. 

Y sin duda que á estar convenientemente preparisdes para 
•Uo, un desembarco inmediato, el asalto i los ftiertes yet 
deslrozo y esterminio de cuanto se pnsiera por delante^ hvbie- 
ra sido la razonable consecuencia del escandaloso aieottlcfel-* 
miento de aquel dia ; pero no estándolo, preciso fué resignarle 
por entonces y dar la vuelta ¿ Zamboanga; scriM^e lo lAKit, y i 
riesgo de parecer difusos, diremos. afganas patabras^ útfoámé 
porque esta retirada ha sido olqeto de mochos y, engenertK 
mal fondados comentarios. 

Si la espedicion organizándose por completo en Itenila j 
Saliendo de aquel puerto hubiera podido ségKir el rumbó dir 
recto á Joló, sin arribar como hútbo? de hacerlo á Mindc^o, á 
Panay, Zamboanga y Pangasina; y silenciosamente y de tmpñ>- 
viso hubiese aparecido eit sü destiño , contaba con sobradme 
fuerzas para hacer entrar en razón á los joloanos que se 
negaron á escucharla ; pero como la escuadra se vio oMigMte 
á detenerle á ctftfsd del temporal en unas partes y por la 
necesidad de reforzarse en otras ,r corrieron entre tanto latf 
horas y los dias, y este tiempo perdido Aié de gran valor para 
los joloanos, que con las noticias anticipadas que tuvieron éé 
h>s movimientos y fuerza de nuestros buques, y el recelo qae 
én ellos despertaba et recuerdo de laí irregular y feisa éon** 
dacta que Al tfmamenfe observado habian, se alb^rotarétff 
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puieroii en cuidado; llesnlló de aquí que acudieron en de- 
manda de auxilio á los habitanles de los pueblos vecinos y me- 
ndores Iranqullos de las cumbres, cuya ignorancia supie* 
Mn aslQlaneBte esplotar á su faror haciéndoles creer que los 
tfpaftotea» por él solo placer de hacer daño, venían para des- 
tifüir sus hogares, apoderarse de sus bienes, robar sus mu- 
jarea r dar muerte á todos los hombres que no fueran de su 
rasa y color; y es inútil decir que agitados, enardecidos aque- 
ttoaentendínilontos rudos al escuchar tanta ridicula patrafta, 
AesiOMdleron sedientos de vénganla á reunirse con las> gentes 
de la lindad para vender caras sus vidas y haciendas* 

' Asi ihé, que á la llegada de nu^tra escuadra , la artillería 
de los fuertes de ordinario descuidada y mal dispuesta, estaba 
eolocada en batería , y cargadas todas las píesas; en vez de 
ft.OM ahnaa, teaian en la poblMion hasta 10.000 hombres de 
fetea, porque los ancianos, laa BHqeres y lea niílos fueron 
preventivamente enviados al Interior; abundaban los víveres y 
las ipunioiones de guerra; los caudilloe elegidos vigilaban de 
eoDlÍMio sus puestos; eín una palabra , se habían tomado por 
ios moros todas las disposiciones que indíean la firme resolu- 
efam de hacer una defensa vigorosa^ 

. fisto sentado, conviene tener presente que por encontrar- 
se aW lo m%jif9 7 mas eseogido de nuestra marina militar, y la 
persona del Capitán general cabeza del Gobierno do las islas, 
aa hidueva califioado y con razón de grave improdenoia el ar- 
riesgar un combate sin contar con muchas probabilidades de 
conseguir la victoria, y estas desgraciadamente no existían. 
Alterada la mar por la constancia de los vientos, nordestes/ 
amenazaba la seguridad de los boques ó al monos su estabi^- 
Udad, lo que hacia presumir la ineficacia del fuego de shs 
baterías que pide ciert<^ reposo en las aguas; la naturaleza y 
configuración de la costa prometía mil dificultades para el 
desembarco, pues que para efectuarlo debian marchar las tro* 

paa.á peoho descubierto una mUla de distancia con el agua A 

13 
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la cintura, y en dirección de los fuertes para envolTerlos dm* 
pues y atacarlos por la gola (que era el movimieato que pareéis 
mas seguro) con la esposiciou de bailar á su paso fuerzas 
considerables ó defensas ignoradas, pues que solo se tenia co^ 
ttocimiento de las que babia en la playa; además que para esta 
empresa no llegaban á 500 los soldados disponibles, de los 
cuales mas de 100 eran paisanos con pocas y malas armas de 
fuego; víveres quedaban para diez dias, de modo que, no 
logrando el primer ataque, no se podia pensar en secundarlo;; 
y la retirada en caso de descalabro bubiera sido sin remedí» 
desastrosa y de un efecto miural fatalísimo. ¿Quién es capaz de 
calcular las consecuencias de uoa derrota en aquellas circius-* 
tancias y con los elementos que estaban en juego? 

Se sabe y se dice que la arüUeria de los moros era inferior 
en calidad á la de nuestras balerías ; es cierto; pero colocada 
la suya detrás de los parapetos de los fuertes, y situados estos 
sobre los puntos de una curva cóncava hacia el mar, et caño- 
neo bubiera sido sin duda en perjuicio de. nuestros buques. 
Para convencerse de esto, basta recordar lo ocurrido al Creóle 
de Balangningui en 1848 cuando el abrir brecha fué imposible^ 
y eu 1849 cuando las corbetas holandesas tuvieron , mal su 
grado, que retirarse llenas de averias, sin haber podido en 24 
boras de cañoneo derribar un solo tronco del revestimiento de- 
las murallas. 

En vista, pues, de todas estas consideraciones, el General 
resolvió llevar á efecto la destrucción, de Tonquil, y dar la 
vuelta, cómo dijimos, á Zamboanga, en donde hablan de re- 
unirse los elementos indispensables y de todo género, para eje- 
cutar deflnitivameute sobre JoIó lo que aconsejaba y aun exigía 
el lastimado honor de nuestras armas. 

Diremos para concluir, que al amanecer del I.® de enero 
de 1851 , hallándose los buques^en franquía y á pesar de la ac- 
tividad con que se hizo la maniobra de levar anclas y darse i 
la vela , recibieron ei^tos algunos balados de una descarga ge- 
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fteral de la artílleria enemiga, causándonos siete muertos, 
•ualro heridos, y variast aunque pequeñas averías, ea los cascos 
; arboladura. Por nuestra parte y sin dejar de navegar, se 
arrojaron con acierto multitud de granadas, para contestar al 
villano insulto de los defensores de Joló. 

Al dia siguientes, muy de mañana se detuvo la escuadra 
entre Bocotuan y Belaun, y después de hacer un nuevo reco« 
Mcimiento de estas islas, se trasladó á TonquiK El 4 desem* 
barcaron en sus playas hasta MO hombres al mando del Coro- 
nel Cootl, pero contra lo que era de esperar, los guardadores 
de este cuartel general de los piratas, no. hicieron resistencia 
formal; solo se presentaron aquiyalli diseminados algunos 
grupos armados que fueron en el acto disueltos; dos fuertes 
d>andonados, unas i. 000 casas y 100 embarcaciones se reduje- 
ron á ceniza; además. se cogieron cuatro moros, recibieron la 
muerte 25, y se rescataron 29 cautivos. 

Destruida la amenazadora Tonquil, se recogió la gente á 
bordo, los buques se pusieron en movimiento, y á medio dia 
del 5 veriicaban su entrada por el canal de las islas de Santa 
Cruz, en la rada de Zamboanga; dos horas después, el Co- 
mandante general de marina salió para Manila con dos vapores, 
en uno de los cuales iba el Secretario de gobierno con pliegos 
é instrucciones del General en jefe para el Segundo Cabo de 
las islas. 

Grande fué la desventura de todos los que tuvieron la des- 
dicha de presenciar lo ocurrido en Joló el 29 de diciembre y 
el 1.^ de enero: pero el abatirse y el doblar la altiva frente 
ante los contrarios golpes de la fortuna , es de ánimos apoca- 
dos y mezquinos; especialmente en las ocasiones solemnes en 
que se juega el decoro y la dignidad del pais: por suerte, 
aquellas pobres cualidades no son propias del carácter español. 
Cuanto mas difícil se presentaba á sus ojos el empeño de 
acometer á los rebeldes en su formidable guarida, tanto mas 
crecía y se desarrollaba su entusiasmo y valor, y esta disposi- 
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cion de tu espíritu no solo la sintieron y halagaron , sino q06 
supieron trasmitirla á los leales babitantes de Filipinas. Espa- 
ñoles é indios» empleados y particulares, grandes y pequeflos, 
todos con la misma fé y como moTldos por igual resorte se 
decidieron por la guerra, apresurándose cada cual con aquella 
que podía á procurar recursos de toda especie, que por ci«rto 
nunca faltan alli donde hay unidad en el pensamiento y flrmesa 
en la Toluntad. Gentes, armas y dinero se reunieron como por 
encanto, y con tales elementos y en el brevísimo trascurso de 
15 dias, se organizó en Manila un refuerzo de mucha con- 
sideración. 

Y mientras la capital de la colonia disponía tropas, alistaba 
barcos, compraba y almacenaba provisiones, reunia caudales 
y armaba la milicia voluntaria para guarnecer la plaza que se 
habia desprendido de casi todos sus soldados , las compañías 
que quedaron en Zamboanga ocupaban su tiempo en ejercicios 
diarios , ejercitándose en las evoluciones y maniobras de su 
instituto; los oAcialesde Ingenieros improvisaban alojamientos 
para 3.000 hombres, dirigían la construcción de escalas de 
asalto, camillas para los heridos y balsas de desembarco; y 
como para fabricar estas se necesitaren lancanes y no los te- 
nían, el Capitán Carrillo de aquel Cuerpo marchó á Basilan, 
ei cuya isla, y teniendo á sus órdenes solamente algunos sol- 
dados y un centenar de presidiarios, trabajando dia y noche 
sin descansar y con mucho celo é inteligencia , botó al agua 
en pocos dias mas de sesenta, y con ellos, los obreros ayudados 
por la marinería construyeron hasta 30 balsas capaces de 
trasportar cada una 80 hombres. 

Un religioso agustino, llamado el P. Pascual Ibaftez, se 
brindó para trasladarse á Cebú y traer de aquella provlneia 
embarcaciones y gente de armas. Dióle Ucencia el General; 7 
el joven sacerdote, lleno de fé y atrevido, organizó en poces 
momentos una flotilla de 21 barangayanes tripulados por 7S0 
hombres armados de lanza y rodela, y al Árente de ella se pre- 
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senlü en Zamboaiiga et 25 de enero, siendo recibido por todos 
coa merecido aplauso. 

Otro español, capitán de milicias de Iloilo D. Joaquín Ortiz, 
se apareció con un bergantín de su propiedad, on*eciendo sus 
servicios á la cabeza de 100 voluntarios, equipados, armados y 
y mantenidos de su cuenta. 

Por último, en ios dias 6, 7 y 8 de febrero, fueron llegando 
de Manila los vapores, y el 12 los trasporta; quedando defini- 
iivamente compuesta la nueva espedicion de la manera si- 
guiente: 

B#BIICITa 

General en Jefe. 

Plana mayor; los Jefes y Oficiales que asistieron anterior- 
mente con el aumento de dos AyudanLes,. un Coronel de irti- 
lleria, otro Ck>ronel y un Comandante de Ingenieros, y los 
Médicos, los Capellaues y los empleados de la Administración 
jnililar. 

Individuos 
JeFti. Oficiales, de tropa. PaisaDos, 

/Artillería europea. ...» 4 iOl » 

.[ídem » 7 152 » 

«o I 

d 1 Obreros de fortificación. » 1 ' 50 » 

^Unfantería 10 118 2593 

-^IBisayasdeCebú » 1 » 525 (1) 

«[ Voluntarios de Iloilo. . . » 1 » iOO 

^Zamboangueños » » » 300 

Total 10 132 2876 925 (2) 



(1) Aunquo hemos dicho que vinieroD de Ce1>á 750 hombres, no cootamos aquí 
con los destinados al remo. 

(2) De e^tos 925 paisanos, i75 eran rondoctores de los efectos át\ parque de In- 
geníoros, y un número igual se deslinó al servicio de los hospitales de sangre, y 

:trMporte de camillas , botiquín , ele. 
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ÁRTiLLmu 6 obuses de monlaftsr. 

I5GINIBR08 El parque compteto de campafisr. 



¡Corbeta f 
Bergantín I 
^ ^ Vapores S 

n y ILancbas cañoneras. . . 3 

Buques.. .< f „ ,^ 

^ VFalúas 9 

,^, . (Barcas 4 

De transporte. . . -1^ 

(Bergantines. 5 

^Barangayanes * 31 

¥ además se llevaron yarias vinias» laneanes y balsas qut 
se conducían á remolque. 

Cuando lodo estuvo listo y ordenado, se hizo embarcar 
con la distribución conveniente el material y el personal , des- 
pués de celebrar una misa en el campo para implorar el favor 
del cielo; y al rayar el alba del i9 de febrero, es decir, á los 
45 días del cañoneo aleve de Joto, el Marqués de la Solana 
abandonaba la rada de Zamboanga para reducir á escombros 
aquella fuerte y arrogante ciudad. 

Los buques, especialmente los de vela,, se vieron durante 
esta navegación en mas de un conflicto á causa de tos vientos 
contrarios, y arrastrados por las veloces corrientes cuya po« 
tencia es tal, que en ocasiones no basta para vencerla, aun con 
viento favorable, la habilidad del mas esperimentado mariuo; 
pero ai cabo todos los barcos salieron airosamente de su em- 
peño, con el eficaz auxilio de los vapores. Uno de ellos sin em- 
bargo, la corbeta de guerra Villa de Bilbao^ dio en la mañana 
del 20 sobre un bajo desconocido de coral, y al caer de pronto 
de diez y siete en tres brazas de agua,. quedó barada y con 
averiasen el fondo. Este fué un contratiempo sensible, no 
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80I0 por la belleza del barco sino porque su precaria situación 
habia de entorpecer ó retardar las operaciones. Para alige* 
rarlo, se hizo pasar la mayor parte délas tropas que conducía 
á los buques de trasporte ; con esta medida se logró , ya en- 
trada la noche y aprovechando la subida de la marea, ponerlo 
i flote aunque haciendo 60 pulgadas de agua por hora. Tam- 
bién el Yapor El Cano^ una barca y un bergantín , estuvieron á 
punto de naufragar por acudir con presteza en socarro de la 
corbeta. Mas de 500 hombres se destinaron á este último bu- 
que para el rudo trabajo de las bombas, se forró el casco es- 
leríormente con una lona embreada á fin de dificultar la 
entrada del agua, y cuando esta disminuyó alguna cosa, con- 
tinuó el lastimado buque su derrota á remolque de dos va- 
pores; pero como por el estado en que se hallaba no hubiera 
sido {ácit jugar su artillería y el trabajo de las bombas tenia á 
la gente necesitada de descanso, fué necesario coger el primer 
fondeadero que se halló al paso, poner en tierra las tropas, 
establecer un campamento, y dedicarse sin levantar mano ¿ 
perfeccionar en ló posible la reparación provisional que se hizo; 
con efecto, valiéndose de buzos se aplicó por debajo de la quilla 
una empavesada, claveteándola bien y llenando con estopa los 
huecos que entre ella y el forro de los costados quedaban; 
cortóse la bodega por un mamparo fabricado de mamposteria, 
bien á popa del palo mesana, y con estas y otras inteligentes 
y activamente ejecutadas disposiciones, se pudo lograr que el 
agua bajase á 30 pulgadas; con cuya mejora el buque tornó á 
recibir á bordo las tropas que habia desembarcado, y el 27 en 
la tarde fué á reunirse á los otros que ya estaban ftmdeados en 
la rada de Joló en dos grupos separados como indica la adjun- 
ta lámina número 5. 

El bien combinado plan de ataque estaba reducido á em- 
bestir la línea de las fortificaciones por ambos lados simultá- 
neamente; y una vez conquistados los baluartes estremos, caer 
sobre los del centro que, para entonces, amenazados de frente 
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y de flanco, no tendrían defensa posible. Para eálo, el Uilal áe 
la fuerza se dividió en dos columnas al mando respeetifaaento ; 
de los Coroneles Conti ; Soto, compuesta la primera y cpie 
babia de obrar sobre el flanco íaquierdo de la posición enemi«» 
ga 9 de 4 jefes r 43 olciales, 970 individuos de la dase de trop» 
y 300 paisanos» mas una reserva de 542 de los primeros eos 
25 oficíales; y b desUmida al flanco dereclio, de 4 jefes, 37 
oficiales y 1.324 hombres» de ellos 700 soldados con ona ra« 
serva de 655 de estos állimos; la primea eotumna llevaba dos 
obuses de montaña, y cuatro la segunda. 

Al amanecer del dia 28 empezó el desembarco de las tropas^ 
silenciosa y ordenadamente, facilitando esto delicada opera^ 
cion los botes y vasos menores de la escuadra, que con so pe« 
quena artillería y apoyando i las compañías de vaaguardia, 
despejaban la playa de algunos grupos de moros de á pié y de 
á caballo que intentaron sostenerse en ellas. A las siete, es de^ 
cir, apenas trascurridas dos horas, se bailaban formadas en 
sus puestos las tres cohismitas parciales en que se dividió la 
de la derecha nuestra , y las cuatro que componían la total de 
la izquierda. El Capitán general desembarcó en este úttimo 
costado. 

Desembarazados ya los buques y dada la señal de ataque» 
se dispusieron para cañonear los fuertes; estos á su vez, em* 
pozaron á jt^r su artillería con no poea actividad y acierto. 
El espectáculo era magnifico; la corbeta sobre sus auclaa, 
inundaba con el fuego de sus terribles obuseros la población y 
sus defensas; el bergantín Ligere favorecido por la YÍraioD# 
navegaba presentando alternativamente uno y otro costado á la 
posición enemiga, y siguiendo en cuanto le era posible loe mo- 
vimientos de los tres vapores que, en bordos de E.NE. — 0«S0« 
á toda fuerza de máquina, con andar deS á 9 millas, paseaban 
gallardamente la rada vomitando proyectiles. ¥ alguno de ellos 
avanzó basta ponerse á tiro de fusil de los parapetos de tierra 
que hablan quedado bien descubiertos, porque los moros que^ 
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mttrdii el barrie de los thinos que les ocoltaba la vista de la 
esevadra. 

. fia este la Golsmna de la izquierda, siguiendo la dirección 
del fuerte Daniel » marchaba por una pequeAa cinta que que- 
da entre la mar ; un bosque desde el cual los enemigos in-* 
tentaron, aunque en vano, cort&ria. Cuando la vanguardia Ue* 
gi á encontrarse dentro del tiro de caflon del segundo fuerte, 
ó sea el de Asábí, recibió una descarga general de la artillería 
del primero. En el instante , y como si el estampido del cañón 
fnese la señal de acmnetida» la (Mrimera de las columnas par-^ 
cíales al mando del Coronel Iribarren , se arrojó con ímpetu al 
asalto por el par^e cabalmente mas difícil aunque á primera 
viata no lo pareciera, es decir, por un portillo estrecho, pen- 
diente y resbaladizo; y allí, despreciando los peligros, sostie- 
nen con bravura una profladisima refriega , sufriendo ios dis- 
paros de unos cañones del baluarte Daniel, que tomaban ta 
^ posición de flanco, y contra .los cuales se hizo jogar la bate- 
ría de obttses bien situada y dirigida por el Capitán de arti- 
llería Herrera Dávila. Pero la defensa que los moros hacían era 
desesperada, y tanto, que á pesar del brío del ataque no se 
adelantaba un paso; amigos y enemigos disputándose á palmos 
el terreno, calan juntos en el mismo montón , y al cabo de una 
hora, sin alcanzar ventila manifiesta, hubo que ceder el pues- 
to y replegarse, aunque sin abandonarlo enteramente. Avanza 
entonces la segunda columna mandada por el Comandante 
Aperregni y la de paisanos á cuya cabeza iba el P. Ibañez, y 
con este refuerzo vuelve á renovarse la acción con encarniza- 
miento. El fusil y la espada, la escopeta y la pistola, la lauza y 
el cuchillo, todas las armas son buenas en aquellos crueles 
«embates de hombre á hombre en los que ocurrieron lances 
personales muy distinguidos. El intrépido religioso trepa á lo 
mas alto de la muralla, dirige á los suyos con su voz y los es* 
timóla con su ejemplo; acude á todas partes, reprende á los 
tibios y aplaude ¿ los valerosos, con igual serenidad y pericia 
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militar con que los jefes y oficiales dirigen y esUniulan al sol^ 
dado; mas en el momento en que quizás saboreaba el Uriunro» 
le alcanzó una bala en el hombro derecho, que poco después 
le arrancó la vida; tres oficiales cayeron á su lado heridos 
mortalmente, y confundiéndose los cadáveres de los enemigos 
que pasan de 70, con aquellos 9e nuestros valientes, hacinados 
unos y otros como estaban llegaron á obstruir el ya difícil pa* 
80 , de forma que se hizo de todo punto impracticable. El Ge* 
neral eu vista de esto deslaca tres compaftias de la reserva que 
dirige su secretario Enrile , las que, á la carrera, van al primer 
ángulo del fuerte no distante del portillo. Nuevo encuentro, 
nuevas pruebas de valor y nuevo asalto; pero el enemigo no 
ceja , antes reúne sus fuerzas y rechaza con ardor á los prime- 
ros que lutentaron subir y fueron los de la primera mitad de la 
compañía del Capitán Saló que los guia. La tercera columna, 
la del Comandante Olloqni, acude en apoyo de sus compañeros 
que reanimados vuelven á la carga; 4 oficiales y 25 soldados 
habían sido ya muertos ó heridos cuando el Subteniente.de ín^ 
fanteria Bibiano coloca sobre el parapeto la bandera numeral 
de su columna; no pudo sin embargo sostenerse, y envuelto 
con otros cayó derribado del muro abajo; levántase ligero, 
vuelve á subir y á Qjarla, y esta vez fué para siempre; porque 
las voces de victoria llenaban el espacio , y los pocos defenso- 
res que escaparon con vida, no pudíendo resistir mas, apelan 
á la fuga, huyendo precipitadamente á refugiarse en uno de los 
inmediatos fuertes. 

Tomada posesión del conquistado, el Capitán Garnier con 
su compañía persigue á los fugitivos y los alcanza en el mo- 
mento en que se afanaban con la mayor confusión por entrar 
en el fuerte de Daniel; dá entonces una carga á la bayoneta, y 
confundido con ellos penetra en el recinto, se echa sobre los 
cañones, y acuchilla á los pocos que intentan atajarlo; los mo- 
ros al fin, llenos de espanto, se arrojan desde los parapetos á 
la campaña y á los manglares, dejando en nuestro poder aquel 
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baloarie que babia adquirido cierta celebridad por su bue- 
■a construcción 9 y por la importancia del Datto á que per- 
fenecía. 

Recogidos los muertos y trasladados los heridos á los bu- 
ques, se establecieron puestos de guardia y tomaron otras opor« 
tunas medidas para conservar las nuevas posiciones; después 
de la cual 9 dos compafiias se adelantaron á reconocer los fuer- 
tes inmediatos de Maribajal y Buyoc, los que hicieron muy poca 
resistencia, y fueron pronto y fácilmente ocupados. 

Las tropas de nuestra ala izquierda habian llenado cumpli- 
damente su cometido (1). Veamos ahora cuáles fueron las ope- 
raciones de la derecha. 

Después de formadas en la playa las tropas, artillería y re- 
serva de este lado, emprenden et movimiento (sirviéndoles de 
guia un cautivo liberto) á través de phas colinas inmediatas á' 
la costa y que están al Sur de la población, con el objeto de 
ganar unas alturas que dominaban por la espalda al fuerte del 
Sultán. Con mucha pena iban ganando el áspero terreno sin 
camino ni senda , conduciendo á hombros los obuses y cajas de 
municiones, cuando se oyó gran estrépito de voces y aclama- 
clones de una gruesa partida de hasta 600 moros, que apareció 
coronando las eminencias que ceftian la hondonada ó barranco 
en que se veia entonces empeñada la segunda de las columnas 
parciales mandada por el Comandante Coballes, habiéndolo 



(fl) «Soldado8.=:Habei8 merecido bien de la patria y de la Reioa con voestro va* 
lor, apoderindooa de loa fnertea de Daniel cono un amago de la dcciaioo con qae 
maAana iréis á abatir el pabellón del Sultán Mahamad al grito eléctrico de ¡Viva la 
Reina! Vuestro* conipaflcros del flanco derecbo se os unirin para tener esta glo- 
rU; pero es preciso ¡lara adquirirla, orden, subordinación, decisión y seguir las hue* 
Has de vuestros jetes y oflciales. Asi que se reciban de los buques los ranchos* 
cuidarán los sefiores jefes de columna de su distribución y de que se tomen todas 
las disposiciones necesarias para que al toque de diana puedan formar las colum- 
nas de la manera que se dispooga. Escosado parece recomendar á militares vá- 
llenles la vigilancia, cuando es im sabida la vergQenza de una sorpresa .=Usbiz, 
ioii»o.=Cnartftl general «a el fuerte del Datto Otoiel, 38 de febrero de ISal.> 
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pasado ya la primera que iba á cargo del de igual clase* 
Ocholeco. 

Hicieron alio las dos» y rehaciendo sus fuerzas Coballes, iB« 
cila álos enemigos á venir á las manos; no se hicieron eslos es- 
perar mucho, pues enardecidos á la vista de los nuestros y 
confiados en su ligereza y conocimiento práctico del suelo, 
descienden por ambos lados y con rapidez de la montaña, lan- 
zando multitud de agudas armas arrojadizas y haciendo dispa* 
ros de fusilería; repitieron el ataque segunda y tercera vez» 
llevando su atrevimiento hasta el estremo de coger con sus 
manos las bayonetas de la primera fila de soldados que á pié 
firme resisten el choque; toman estos á su vez la ofensiva, 
cargan con denuedo, y desbaratan los grupos enemigijs que ¿ 
la desbandada se dispersan en todas direcciones i buscar su 
salvación en los bosques: i 9 hombres quedaron tendidos en el 
campo. El Comandantante Ochoteco que con parte de su co* 
lunilla habia prestado algún apoyo á la de Goballes, en cuanto 
vio la acción terminada continuó tranquilamente la marcha 
seguido de las otras dos; reuniéndose todas á las nueve de la 
mañana en la posición buscada, ó sea en la altura á retaguar- 
dia del fuerte del Sultán » y á la distancia de un tiro largo de 
fusil de la gola de aquel gran baluarte. 

En la uoche nada ocurrió de notable. Solo por la parte de 
la izquierda se oyó algún fuego de fusil que las avanzadas hi- 
cieron, para rechazar las intentonas con que los moros ocultos 
en los manglares procuraban inqnietslrlas. Las tropas de la, de- 
recha que pernoctaron en la playa á donde habian regresado 
por determinación de su jefe á esperar órdenes para las ope- 
raciones del siguiente dia, en cuanto amaneció este, que era 
el 29, repusieron sus municiones y tomando la senda ya cono- 
cida , vuelven á situarse en la altura de que habian tomado po- 
sesión la víspera. 

Las columnas de Ochoteco y de Coballes, sin detenerse en la 
cumbre empiezan á descender por una quebrada de la moota- 
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ft«, al final de la cual se descubrían los dos fuertes de Moloc y 
Buioc cuya existencia se ignoraba, y determinaron apoderar- 
se de este últioio que era el mas próximo. Dificultaba el inten-^ 
to la círconstancia de hallarse situado en el centro de un es- 
tenso y fAtido barrizal; pero esto no fué bastante para contener 
álo9 soldados animosos que lo pasaron sin titubear, metién- 
dose en el fango hasta el pecho; y sorprendiendo la entrada de % 
mi pclrtnio que tenia la muralla y estaba medio abierto , ocu- 
pan esta deshaciéndose de los pocos moros que la defendían; 
dejóse allí nn piquete para custodiar este punto de apoyo á re- 
taguardia, y prosiguió el comenzado movimiento siguiendo 
una cómoda. calzada que puso á las columnas en la gola misma 
del fuerte del Sultán , fuerte que hablan abandonado ya los 
enantgost á causa sin duda del mal éxito que tubo la obstinada 
resistencia que hicieron por su derecha y de los horrorosos 
estragos causados por la artillería de la escuadra. 

Poco quedaba ya por hacer; Goballes con dos compañías 
marchó ¿ esplorar el tefreno de las cercanías y á verificar un 
reconocimiento del fuerte de Moloc , que ocupó sin que nadie 
se le opusiera; el oficial de Ingenieros Bernaldez, con igual 
gente» quedó encargado de el del Sultán, y trabajando por ata- 
jar el incendio ocasionado en la muralla por el proyectil de un 
obusero. Ochoteco con las compañías restantes siguió la direc- 
ción que debía ponerle en contacto con la izquierda del ejér- 
cito, al mismo tiempo que el Coronel Conti con la tercera de 
sus columnas y la reserva, bajaba al llano para incorporarse á 
las otras fuerzas. 

Media hora después, el Marqués de la Solana se alojaba en 
el que fué palacio del Sultán Hahamad Pulalon de Joló (i) y 



(1) «Soldados: El esearmiento qao ? oeslro valor di6 ayer i lorjoloanoa» ha sfdo 
baatanle para qae abaedonando el Saltao y los Daitos sos forUlens, las dejco en 
Tvestro poder entregándose i i a foga. Habéis completado vuestro triunfo y podéis 
envaneteros do qno con el esearmiento de ostos argelinos del Asia habéis hecho on 
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esla habia sucumbido á la yoz del general espaftol y por los es- 
esfuerzos de aquellas valientes tropas que merecieron i gobmi 
las mcyorest el bien del país. 

Fué una cruel lección la recibida por los piratas joloanos. 
que se habían jusgado inyencibl^s; mas de 300 perdieron allí 
la vida, entre ellos varios de sus mejores caudillos; de núes-* 
tro lado hubo 36 muertos y 92 heridos. 

Cuatro dias permaneció el ejército victorioso en las nuevas 
posiciones conquistadas, para desmonta^ y embarcar después 
las 113 piezas de artillería recogidas (entre las que habia de 
todos tamaños y calibres), formar el inventario de los elec- 
tos de algún valor que se encontraron , levantar el plano de 
las defensas y del teatro de las operaciones, y por último, 
reunir y dar la distribución conveniente al pié de los re- 
vestimientos de las murallas y en el interior de las cañone- 
ras, á una gran cantidad de combustible para abrasar loa 
fuertes cuya destrucción se habia resuello definitivamente por 
el Capitán general, después de oir la opinión de un consejo de 
jefes y oficiales facultativos que estudió detenidamente la cues* 
tion importante de si sería conveniente, y en su caso posible, 
la ocupación de aquel territorio, ó darse por satisfecho con lo 
ejecutado hasta allí. 

Dadas las órdenes para proceder al reembarque al amane- 
cer del 4, dos Capitanes de Ingenieros se dedicaron á cons-^ 
truir un muelle provisional, no menor de 70 varas de largo, 
puesto que debia llegar hasta la separada línea de sonda para 
el calado de las falúas y barangayanes; al efecto se aprovecha- 



servicio i la hoDiaoidad y i faestroa conipatriotaa. En loa fuertea do Hahamad 
Palaloa ae arbola la baoilera eapaAola, y ya no «eri Jol6 el nAcleo de on mercado 
de piratas qoe aterraba al Arcbipiélago burlándose de ana promesas. A primera pro- 
porción haré conocer i,Ia Reina noesira seflora cómo merecéis Toealros serricioa, 
Toealro valor y sarrímieDlo, y cnán aatisfecbo estoy de Tiieairo comportamienlo y del 
de la marina» que ha cooperado i la importante empreaa de eacarmentar estoa pi« 
ratas, y someterlos * so antigna dependencia. =AirroHio db OaMtTOHDo.=Cuarlel ge- 
neral rn el inerte principal del Soltaii Nahamad Pnlalon I.* de mano de 1851.* 



Digitized by 



Google 



Bl PILIPINAI. 907 

roA de etianlos maderos, postes, ligaduras y tablas de piso 
pvdiieron recoger en el derribo de las casas mas inmediatas. En 
solo cinco horas de trabajo se dio la obra por terminada , y 
gracias á'ella y á la actividad con qne maniobró la marina 
sutil t dos horas después todas las tropas se hallaban á bor* 
4o de sus respectivos buques; antes de retirarse las dos úl- 
timas compañías se habia pegado fuego á la población y á los 
fuertes qne las llamas devoraron, sostenidas por la cui- 
.dadosa preparación que se había hecho del combustible, pues 
cria en aquella ocasión la lluvia á torrentes y lo inundaba 
todo. 

Al amanecer del 5, la escuadrilla española abandonaba la 
rada dejando á sus espaldas un montón de escombros y de mi'* 
ñas, restos de la capital de Joló. Terrible contraste para quien 
odio dias antes la vio tan poderosa y altiva , rodeada de forta- 
lesas, y respetada y temida de los territorios vecinos y de sus 
rivales los pueblos de Hindanao! 

El ruf^tivo Sultán y sus Dattos, ocultos en lo mas recóndito 
de BUS bosques y abandonados allí de todos los suyos que em- 
pezaron á mirarlos con desprecio, queriendo conquistar la 
perdida amistad de los españoles y el amparo del Jefe de la 
colonia , pidieron con vivas instancias y obtuvieron el asenti- 
miento del gobierno para celebrar un tratado de paz, que fir- 
mó con ellos, autorizado convenientemente, el Coronel Caries 
Gobernador de Zamboanga ; en él suplican los no ba mucho 
tan sob^bios magnates, que todas aquellas posesiones sean in- 
corporadas de hecho á la corona de Castilla , su fintea Señora 
y ProUclora^ por considerar á nuestros Reyes como ¿ sus le- 
gítimos soberanos, no solo en virtud de los convenios ajus. 
tados en épocas anteriores, sino muy particularmeníe par la 
reciente eanquisla de Joló; se comprometen á no levantar 
fortificaciones ni comprar armas de fuego sin permiso del 
gobierno español, y ¿ cooperar con su auxilio á la pronta 
erección de una factoría en aquellas costas, para promover 
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el Irá Oco y dar impulso al eomercio. (Téase el Apénrlice V.) 
El objelo de la espedicíon se babia llenado eomptidaineiile. 
Por ella nuestra bandera tremolaba en las playas joloanas Imh 
liando á sus pies el estandarte mabometano. Por ella, elSvI- 
tan mas influyente de la morisma reconocía y declaraba lo^pie 
nunca debió borrar dé su memoria, es decir» que no era sino 
el vasallo de una nación poderosa « sin d mas pequeño dere* 
cho para enajenar porción alguna de un territorio que solo 
por tolerancia ocupaba; y finalmente» ella hizo desaparecer y 
arraneó de sus manos un formidable armamento á grandes es- 
pansas reunido , y las fortalezas, trabajo de mas de un siglo, á 
cuyo abrigo los mas fieros piratas burlando la vigilancia de 
nuestros cruceros, llevaron su locura basta imaginarse inven- 
oíbles y nos provocaron al combate. 

A los escritores y críticos que por ignorar algunos de los 
detalles que hemos dado, han calificado de poco menos que 
inútil el resultado obtenido, sin mas razón que la de saber no 
habia seguido á la conquista la ocupación material de la isla, 
les rogamos que fijen por un momento su atención en las cau- 
sas que motivaron la campaña, y comprenderán como nos- 
otros, que alcanzó á satisfacer todo lo que de ella debió razona- 
blemente esperarse. Por lo demás, no es dudable que la indi- 
cada ocupación de tan hermosa isla y sus adyacentes, hobiara 
sido un hecho de gran importancia y escelente bajo todo^ 
conceptos; sobre todo si los nuevos colonos, al mezclarse con 
los antiguos, hubiesen logrado introducir en el país los ade- 
lantos de la agricultura, el gusto porlasartea, la afición al 
trabajo, la actividad y buena f¿ que con la induslria vigorizan 
el comercio favorecido allí por la riqueza inagotable del suelo, 
y por último, la religión, las buenas costumbres y el orden ad- 
ministrativo, que hicieran de aquel pedazo de tierra el centro 
de una civilización que difundiera sus brillantes luces por aque- 
las islas hasta hoy desventuradas» por mas que en su seno en- 
cierren tantos elementos de vida y de felicidad. Pero por mas 
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lisoogera que sea la perspectiva de este cuadro que dibujan la 
knaginacion y el deseo » no podemos olvidar que para conver- 
tic el pensamiento en realidad y poner en práctica la idea, se 
-pedían eomo indispensables tres cosas que andaban por en- 
tmees bien «soasas: marina , brazos y caudales. 
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MNUISftO DB& CAFITAIf QSMBRAI. A MAMILA.^-SftFBDlCIOlV 
A MIIIDA1ÍAO.--GOMBATB BH bAft AaUAft DS GA&AHIA* 

MBi^^miDAGioii DS pouiOK.— MioauBsoft >s smi SS- 

VABUBGUnmTO.— -üBBBUOli Bm •OaUT.— BSVBDICIOI 
MILSTARBft BU BftVB DMTBITO. 



Ijif la ciudad de Manila, las autoridades, las corporaciones re- 
ligiosas militares y civiles, y aun los vecinos todos, se dispu- 
taban á porfía el lucimiento de los festejos con que habia de 
ser recibido á su regreso el ejército vencedor de los joloanes. 
Disponía la iglesia solemnes funciones; el pueblo de Tondo pre- 
paraba una corona de laurel para ofrecer al héroe de la jorna- 
da, y el Ayuntamiento con igual objeto hizo conslruir una mag- 
nífica espada y un bastón, ambas cosas de un trabajo esquisito 
y delicado ; ensayaban las músicas militares himnos guerreros 
compuestos al intento; levantábanse con asombrosa rapidez 
arcos triunfales; cubrían la trasparente superficie del cauda- 
loso Pasig multitud de engalanadas barcas y sutiles caMas, y 
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en suma, todo se dispuso de manera que.cuando el 20 de mar- 
zo el Marqués de la Solana hizo su entrada en la capital , su 
marcha desdólas playas á palacio fué un triunfo, una ovación 
completa. Los filipinos supieron mostrarse agradecidos en 
aquella ocasión, como tres años antes*lo fueron con los vence- 
dores de Balanguingui, y.S. M. la Reina cuando tuvo conoci- 
miento del glorioso iiecho de armas y sus ventajosas conse- 
cuencias, envió sus plácemes y recompensas á los que de cual- 
quier modo habían contribuido á sostener el esplendor de su 
trono y el alto renambre de la patria. 

No por esto se desatendían los asuntos del Mediodía; desde 
el día 6 de marzo, el Comandante Coballes acompañado de un 
oficial de artillería y olro de Ingenieros, se ocupaba sin levan- 
tar mano, en disponer todo lo necesario para el desempeño de 
una comisión de sumo interés que el Capitán general había 
confiado á su celo y actividad, y €onsistia en esplorar la costa 
m^idional de la isla de Mindanao , y poner en conocimiento 
del Sultán de Cotta-bato y de los otros Régulos sus vecinos, los 
resultados de la última campaña. Además, debía de elegir un 
punto convenientemente situado en la bahía Rlana para atra- 
vesar, partiendo de él, con facilidad y presteza toda la men- 
cionada isla, en el supuesto de ir á buscar las playas del Norte^ 
ó sean las de la provincia de Jilisamis. Por su .parle, el inge- 
niero Bernaldez, recibió oportunas instrucciones para rectifi- 
car los planos que existían, asi del rio Grande como del puerto 
de Pollok, fondeadero de Barás y otros puntos; estudiar su im- 
portancia política, militar y mercantil; dar informes sobre la 
mayor ó menor utilidad que presentaría el establecimiento 
en ellos de factorías, y la fundación de un puesto militar; for- 
mar los itinerarios de la proyectada marcha á Misamis, y acu- 
dir á cuanto de su servicio reclamase el jefe principal de la es- 
pedicion. Salió esta de Zamboanga el día 10 del espresado mes, 
y se componía de 400 soldados y 100 paisanos armados. Los 
mindanaos se esmeraron en obsequiarla por todas partes; aplau- 
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dían la decisión y el valor que los españoles habían mostrádü, 
y liaslíi se manifestaban satisfechos y alegres al saber la défro^ 
ta ¿aff'itla por sus rivales los de Joló; lo cual no impedia ^ué 
se llamasen sus amigos y mejores aliados, qne esto vale I¿^ 
¿Imíslad con tales gentes. 

tá travesía dé la IsM se verificó con toda felicidad, desetn-> 
bjsfcando las tropas en las playas de Curumatan (elegidas coiiid 
mejores^ pafÁ eínprende r la ñiarcba), y desde las caales, ^á 
hita autillo que la ágdja ^ unos guias que facilitó el Snltab del 
rio Grande, se puso en movimiento la columAá al títáikhetéé 
afel SÍ8, y el 2 de ábHl hizo sti entrada con toda solencmldad en 
Mfean^íí^, pueblo fortificado dé la provincia del mismo nombre, 
y ídluaflb en la embocadura de la ensenada de Panguií. (Véase 
IH Ifliií. i.^) Ninguna resistencia opusieron los naturales á loí 
éspédidónarios, y solo hallaron estos en el fondo de los vallen 
j por If^'s hiárgenes de los rios, algunos caseríos abandonado^. 
131 deseo de acertar y la constancia én el empeño, supieron 
i^bhnh slfehipre, etl esta ocasión , doihinar todos cuantos obs- 
(BtiJlós se brréciérofi al pa^o. En la mar «por éjeillt)lo, la íhiti 
dfe ^iehtofe favorables y la crecida reventazón de las soberbiad 
ola^ eh lá costa, ehlorpccia la navegación, y dificultaba loa 
dé^bh)bárb(i^; asi es, que uno de los bergantines de la flotilla, 
«ttlflüjállo pót la velb% corriente y sin medio de véhcérlaá, enca- 
Hd hh uñ ttá{o (fiié lo tuvo diez horas sujeto, si bien por ábr eiVa 
ñh ai^étak IhéUúda bo lé ocasionó daño notable ; y en tierna faii- 
b6 ñk hacei^e 1^ rñárcha poír terrenos inculto^ y désconociáók; 
ft trhités de bosque^ vírgenes casi impenetrables > salvandd 
rM^ db bl^stáhté caudal, éhtre ellos el tortuoso Mlábtt^n^ati (¡ÜÜ 
vadbaróA sbbi'é 10 v)3ces,y trepáfado entrt^ btraié kUbi*áá lá 
elbVadísünc^ bldhdtlfeta áA Rabdayá ({ue corre áé &t6 á béi^te 
pl^éCré^¿b eñ sHi ehi^iá'rañadais Selvas en las qú'e étÁ pH'cféÜ 
tr %i1)rf¿Wd'ó cáriiiWó 'con les hachad V üubhttlo^ ; perb taliáá jié^ 
VhlilÜtíT 'él enltisiáshio d^ aquellos escéléntés soldhAósv 4^^ ílAi 
eH \íii prtfa^^rds^4 h'órá^ ^t^'dUvléi'on sin íAósirár Mí^ itíté% 
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leguas y media, y eso que llevaba ci^da ano sobre sus espaldas, 
adeiflás de sus armas y doble dotación de cartuchos^ siele dia,s 
lie víveres. 

La flotilla, después de desembarcar las tropas en Ciiruma- 
tan, se habia dado á la vela; y doblando el cabo de Zamboanga, 
Punía Gorda y Punta Tagló, fué á recogerlas á Misanús. Allí 
las temó .el 14 y salió con dirección á Manila, en cuyas aguas 
fondeó á la caida de la tarde del 26. 

La conquista de JoIó habla producido ^u ^efecto; pues so- 
brecogidos los moros, confesaban la inferioridad de sus armas 
y aun.de su raza; la humildad Uevafla h^sta la baj^^a.habífsi 
sustituido á la arrogancia insolente, no solo en la redacción 
de los nuevos tratados sino hasta en las conversaciones parti- 
ciUai'es. Temian hoy lo que pretendían despreciar ijyer; y A 
esta disposición de sus ánimos se debió sin duda la f/icilidad 
con que, uno espedicion tan pequeña, atravesara toda la p*an- 
de y poblada isla de Mindqnao sin verse en la necesidad de dis- 
parar un tiro. No sucedía esto en la Paragua, porque allí iio 
^habia llegado aun la noticia de nuestras viclQrias; y ^Qpfl^idqs 
los piratas en su número y en lo escaso de nuestras fuerzas 
iiiaritimas en aquella costa, aparecieron en ella de improviso, 
pero solo sirvió su arrojo desmedido para aüadir unas hojas de 
laurel á la corona del triunfo. 

Recarria frecuentemente las aguas .d^ $.u demarcación )a 

.división naval de Calamianes, y hallábase á Qnes del nies ()e 

^bríl al SO. de la Paragua cuando tuvo sospechas de que ^e 

preparaba una espedicion pirática que debia salir de aquell^is 

. «ofUs ó reforzarle en ellas. Ignorábase el rumbo que pensaría 

jL^iaar y la^erzaque podría reunir, mas con jLodo, jp^úsose en 

ob^rvacion y acecho nuestra escuadrilla, que dj^pp^ja sohi- 

,/^Dtcde cinco falúas á las inmediatas órdej^ies del Teniente 

de navio p.Claudio UoiUero. No tardaron los niQros ^xi dojijir- 

se ver, p^es el día 3 de uiayo, navegando l«^s f9,\uas á unas J2 

luillas distantes de la costa E. en la latitud do.8'',55'' ^escubv^e^ 
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ron cuatro graudcs pancos con dobles tandas de reraos:, ar- 
mados de lantacas y falconetes del calibre mayor que siule al'-- 
canzar esta clase de piezas. Al punto se fueron sobre ellos la^ 
falúas, y estando á 20 brazas de distancia les intiman la ren- 
dición; pero los moros, lejos de escuchar el aviso, sin respon- 
der nada tomaron sus disposiciones para combatir; entonces 
Montero conociendo' la ventaja y Honor de tomar la" inicia Uva ^ 
mandó romper el fuego que se dirigió muy bien, y al que los 
pancos contestaron con tal viveza y abundancia de proyectiles, 
que dieron bien á entender lo preparados que venian. Más de 
un cuarto de hora duraba ya el terrible combate entre unos y 
otros barcos separados apenas un tiro de pistota, cuando lá 
falúa que estaba ala izquierda de nuestra línea, incendiada* 
por la voladura del reyuesto que comunicó sus llamas ala 
Santa Bárbara, saltó dividida en mil pedazos, poniendo eiv 
gran peligro á la inmediata que inundó de astillas y pedazos- 
de cabo ardiendo; pero esta no se retiró de su puesto, antes- 
bien se apresuró á salvar los restos dé la desgraciada tripulti^ 
cion de la primera, cuyo comandante el Alférez de navio Otalora 
y el Médico-cirujano Madrid, fueron víctimas de aquella lasti- 
mosa catástrofe. 

Los enemigos que la presenciaban aVzároil gritos de júbilo, 
dando por decidida en su favor la victoria; eran sin embargo" 
prematuros, pues irritado el corage de nuestros valientes ma- 
rinos, á la vorde su jefe se arrojaron al abordaje. Mas inme- 
diata que las otras la falúa del Alférez de navro López Roda,- 
embiste la primera contra un panco-, después de hacer sobre 
la tripulación de este una descarga de fusilería. Dicho oficial 
y el Teniente de infantería Llobregat fueron los primeros que 
pisaron la borda enemiga; y allí, espada en mano, rechazan 
valerosamente el brusco ataque de un grupo de hombres que 
los rodea y los acosa sin descanso; protegidos por algunos ma- 
rineros y soldados sostienen cpn serenidad la lucha y se apo- 
deran por fin del buque contrario, pero quedando tendidos 
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«óbrela cubierta, gravemente heridos, ambos oficiales. Otras 
dos falúas, en una de las cuales iba el comandante de la divi- 
sión, abordan otro panco de los mayores, y en breves instan- 
tes logran apresarlo lleno de cadáveres; por último, la falúa 
restante va sobre el panco tercero, y aunque su guarnición se 
retiró al fondo para hacer allí mejor defensa, fué toda pasada 
á cuchillo. El último de los pancos era el mas chico é iban en 
él algunos infelU^es cautivos á quienes los moros, cuando se 
imaginaron perdidos, mutilaron con inaudita crueldad; eael 
acto fué echado á pique lo mismo que los otros tres, después 
de estraer de .ellos la artillería y arrancarles las banderas. 
Guando todo estuvo concluido, y después de recorrer las aguas 
con el afán de descubrir algunos restos de la malograda tripu- 
lación de la primer falúa, regresaron las otras á su punto or- 
diñarlo de estación , conduciendo unos 20 cautivos que escapa- 
ron de la matanza. Mas de 100 piratas perecieron aquel dia, 
consistiendo nuestra pérdida en un oficial y el facultativo más 
12 hombres muertos, y en otros dos oficiales con 12 individuos 
de tropa y marinería heridos, la mayor parte de consideración. 

La noticia del éxito feliz de este brillante episodio de nues- 
tras guerras (que asi nos atrevemos á calificarlo al recordar lo 
que varias veces hemos dicho sobre la ligereza de los pancos, 
lo pesado de las falúas, y la habilidad del moro en el manejo 
del arma blanca indispensable en los abordajes], llegó á Ma- 
nila pocos dias después del regreso de la espedicion de Min- 
danao y Misamis; y como todavía estuviesen frescos los laure- 
les recogidos en Joló , fué muy grande el contento que produjo 
en nuestros pueblos, y el desaliento de los piratas perseguidos 
y derrotados por todas partes. 

£1 General Urbiztondo que no separaba su vista de cuanto 
tenia relación con el gobierno de las islas del Sur , consideró 
era llegada la ocasión propicia para establecerse militarmente 
en la estendída costa meridional deMindanao, que desde Zam- 
boanga hasta el seno de Davao estaba enteramente entregada 
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á los moros; y dañdb bü áprobsídkyti á los trabajos 7 >prb:<7dUi8. 
"qoe como resuKaídó fle sa édú^lsloft 'h&Ma pn^entado el dfioiU 
de Ingenieros Bernaldez, decretó la fimdaelon'délCí^^^ablecI^ 
tniento de Pollok. Para llevarle acabo, nombró al 'e¿pret;«dé^ 
'dfióiafl, quien & la "cabeza d^iinft coliltiiíhb de IHhúterih y'Ite- 
Vando consigo gr^ín csííítídad de liiáterialeis de ii50itstWiiBeMn>» 
debia ocupar aquella etjsta, levahtar en porHje ícdtivéhténté^ 
un tuerte de campaña semejante á los destrataos 'en V6ló/c0ft 
sus cuarteles y almacenes; reriliudar Itís relucidhés éhtabkida& 
de antemano con todos los SuUanes y Régulos de la isla; pro^ 
teger la colonización , fomentar el comercio, y en restiitiün, 
aerear un distrito huevo que, eufa^andáá Ddt^io cbh ¿Miboanp^ 
^ga ya en comunicación directa- con las próviiicraist de Cdra^fny 
ífísamis, cerrase la cadena que babia áe tener sujetos á 'los 
' inquietos moradores de la hermosa y floreciente Milibdíiáo. ^ 

A últimos de agosto de 1851 , salió de Mtinffa pdra 'Zam^ 
boanga un bergantín del comercio fletado por el: Gobierno y 
cargado de Tíveres y de materiales, y el 22 de setiembre lo ^^ 
rlficó jel vapor de güeí^ra El Cano ^ con el cóttiahdante y parl^ 
de las tropas espedicionarias mas' dos obuses demontaña, di^ 
rigiéndose al mismo punto, á donde no llegó htísla el 2 de oe- 
tubre'porque tuvo prcciííion de arribtir á Iloílo 'á conseétienféía 
'de un recio temporal que sufrió en la travesía. 

En Zamboanga se incorporaron otros buques, otras tropafs, 
'y los presidiarios qué trabajaban en aquella Ctttrtandaticiatfe» 
íngertieros, de manera que la espedicion llegó á' tener: 

Buques, ün vapor, un pailebot y cinco fahiiiá de guerrarü^ 
bergantín, una falúa y una lorcha ,^ mercantes. 

Trapas y operarios. Un jefe, 11 oficiales, 7' eYilípleados d(^ 
'Hacienda militar. Sanidad, etc., 252 individuos de tropa, y 
160 trabajadores presidiarios. 

El dia 28 , todas las embaricaciones menores leVáróu anela 

"y comenzaron la navegación en demanda del puerto de Pdlf^k; 

sigidéronlas el 29 la lorcha y el pailebot , y el W el bérf^ftiilín y 
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«I vapor; perola fifUa de viento yéi capricho de lal cornentes, 
'Aiei<on'oamd& deque lab fal&as y la lorcha no Uegasota á so desU- 
«o el día 4.^ de octabre ctt&ndo lo 'verificaron los otros bfoques. 

filpaertode Pollokóde Sugut, se halla situado al N.NO. 
'ée CotUi-baio; dista anas? millas de la embocadura del rio 
'Orande de ttindanao, y es, aunqne de poca estension, basian- 
<te bueno porque en el seno que forma á la parte del Sur qiie*- 
-útín los'buques abrigados de todos los vientos, y aun á:la del 
'Norte lo están durante toda la monzón del TS'E. Tiene las coa^ 
fas bajas y en general despobladas, viándose solamente en 
ellas varios pneblecillos y algunas casas aquí y allí diseinina- 
^das. De las despuntas que forman su entrada, la del Sur es ule^ 
tada, señalándose entre todas las colinas que á esta parte se 
{agrupan, la llamada Panaran por ser anoha y despejada, por 
tener al pié un manantial de agua potable, y porque domina 
teP fondeadero mejor y la gran porción Qc terreno en que 
4iOy se entiende la población cristiana. Esta estremidad, pues, 
(bé la elegida para ser ocnpadary la colina Panarau ácay^ inme- 
*d?aeién se veta üu espeso bosque con escelentes maderas de «ovj- 
^(ruccíon , fué la que desde luego se calificó de buena posición 
militar, designándola como el punto preciso«en qve debiaedi- 
'fiiarsefa fortaleza. De ella se tomé posesión el dia 4, ponien- 
do en tierra la fnerza qne se habia hasta entonces reunido; 
(pues aunque faltaban 70 soldados, se hizo necesario desem- 
barcar á riesgo de ser mal recibidos de los na torales, en aten- 
clon á que el agua escaseaba en los buques, y á que en la.niu- 
'Clia gente aglomerada en ellos empecaron á desarrollarse unas 
calenturas malignas. 

Por fin el dia acogieron el puerto las falúas y la- lorcha, 

^on lo que el 7 por la mañana se ar<>olé el pabellón nacional 

en lo mas alto de la posición ooo todas 'las formalidades de 

' or^linaiifiía , fijándolo en el ángulo mas satienie de un atrin- 

éherámidnfto lérmado de estacada corrida con aspvHeras y 

' dos cañoneras para los obnises, cmstiMrido todo en 16 horas. 
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Con estrliordinaria rapidez corrió por toda la isla la noticia 
de la llegada de los españoles; y de Cotia-bato , de Paivan, de 
Lalabuan, de Barás, de Malanao, de Sugut» en una palabra, 
de cuautospueblosse comprendian en un radio de 8 á 10 leguaa 
en contorno de Pauaran, vinieron los Sultanes y Régulos ó sus 
representantes á visitar al Comandante gobernador del nuevo 
establecimiento, y era mucha la admiración que les causaba 
la actividad con que las obras se hacian, y sobre todo unas ca- 
sas portátiles de zinc que en pocos minutos se armaron á su 
vista ; y como fueron recibidos con señales de aprecio y obse- 
quiados de la mejor manera posible, depusieron el temor que 
fué la impresión primera que la presencia de los nuestros hubo 
de producir en sus ánimos, y fraternizaron a^cabo con los ofi- 
ciales y los soldados que trataban de inspirarles conOanza, y 
llegó á reinar entre todos la mejor armonía. 

Entre tanto, la tropa como los presidiarios traba^jaban con 
provecho de 10 á 12 horas al dia, soportando el rigor del cli- 
ma, y haciendo aparecer como por encanto los edificios para 
alojamiento y almacenes, puentecillos sobre los barrancos, 
caminos en el llano, sendas en los bosques, y finalmente el 
fuerte de madera y piedra capaz de contener una guarnición 
de 250 hombres, compuesto de una batería semicircular que 
amenaza la entrada del puerto, unida por dos lienzos de mu- 
ralla á los salientes de un fuerte abaluartado que mira á la 
parte de tierra. 

Mas para referir detalladamente cuanto allí se cyecutó, las 
dificultades que para ello se hubieron de vencer, etc., menes- 
ter sería que perdiera este escrito el carácter de reseña que 
le hemos dado, que nuestra pluma corriera con destreza, 
y que al mismo tiempo no tuviera esa apariencia al me- 
nos de pal'cialidad y aun quizá de propia alabanza , que re- 
conocemos como un riesgo muy natural en que vendríamos 
fácilmente á caer; por lo mismo nos limitaremos á decir, que 
lo que entonces se hizo es una prueba mas del gran partida 
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fue puede sacarse del soldado filipino, en todas las ocasiones 
en que lo exija la conveniencia y el interés del pais. 

Terminaba el mes de enero de 1852; los moros seguían 
Visitando el establecimiento con frecuencia , y traían algunos 
géneros y frutos de sus tierras para traficar con los buques de 
cabotaje que de Manila y de las Bísayas acudieron allí á bus- 
car negocios; é iban solos, á todas horas y comunmente sin 
armas; siendo esta üHíma circunstancia bien singular por 
cierto, atendido su carácter y sus costumbres. Las obras es^ 
tabau á punto de concluirse; la marina, avanzaba mucho en la 
construcción de un muelle después de haber edificado unos 
grandes almacenes para depósito de carbón de piedra ; mas 
cuando parecia qvte la creación de aquel puesto militar tocaba 
á su término breve y felizmente, un suceso inesperado vino á 
turbar la paz , y i poner en alarma los espíritus amenazando 
trastornarlo todo; hablamos de la rebelión de los habitantes 
de la sultanía de Suguf . 

Situada esta al N. del puerto de Pollok, abraza una gran es- 
* tensión de terreno desde las costas hasta el pié de una elevada 
cordillera de montañas que corre del NE. al SO. , y la se- 
para de la Laguna y de los pueblos de Lanao, que han llevado 
siempre la fama de belicosos y de inclinado! á la piratería : y 
bien fuese por la influencia que estos ejercian sobre sus veci- 
nos los de Sugut, bien por la enemistad que de muy antiguo 
existia entreoí Sultán del último territorio y el del rio Gran- 
de á quien suponían protegido particularmente por los espa- 
ñoles, es lo cierto que la permanencia de nuestras tropas en 
Panaran tenia en continua agitación á los pueblos sugutanos, 
los que careciendo de medios bastantes para declararse abier- 
tamente en oposición , ocultaban su disgusto con delicada hi- 
pocresía, aguardando que se presentara una coyuntura favo- 
rable para sorprender nuestra posición y apoderarse de ella; 
logrando de esta manera dar satisfacción á su orgullo que con- 
sideraban menospreciado, y vengarse del pretendido favor de 
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SUS rivales, los 4e Colla-.b^to. No pudieron , á pesar de su per- 
severancia m el Qmpeao.y hurlar la vigil^ucia fie la gupruicion 
¡dt^l fuerte ;é irritados por ello, apele^ron á 1^ traición, era- 
plepQdo toda su habilidad y ardiiineiito en sorprender y cauti- 
var unos cuantos trabajadores indefensos que se .hallabau xe- 
cogiendo arena en las iniuediacion^s del rio Bu, siete .millas 
d¡st<i|)te del estableciuiicnto. Sucedió esto el di» 6 de febrero 
y fué de este modo; quehallándpse 11 presidiarios con aua 
pequefia escolla ocupados en la foena que hemos dicho, se 
.priesentaron , como diariamenle sucedía, algunos moros co^ 
tabaco y buyo para su venta; llegada la hora de descauso, y 
estando reunidos los descuidados cristianos y mezclados con 
los moros, aparece una multitud de estos. que estaban á pre- 
vención emboscados, caen sobre los soldados de la custodia, 
(mptaujá dos que intentap resisiir, desarman á los oíros y se 
llevan cautivos á todos los presidinrios, consumando en. menos 
tiempo del que se tarda en referirlo, un crimen premeditado 
e^a tanta sagacidad como cobardía. 

Un soldado <q4ie pudo milagrosamente escapar dio cuenta 
de todo al goberruidor , y como por las diligencias que hii^o 
practicarían el acto supo este que aquellos piratas eran gentes 
.de Lalayangan y Paran, dependientes-de Sugut, reunió 80 hom- 
bres y embarcándose con ellos. en unos pequeñps y. frágiles 
lancanes, atravesó el puerto aprovechando u^as horas de cal- 
Bia, y.á las once de la jioche ca}ó.sobDe,aqiMellosp,u^b)os é hizo 
. Recular un castigo ejemplar y severo. Al anv^pecer /)el si- 
guiente día otra columna se dirigió á los varios de Nil^an.y 
Liüa también declarados rebeldes, y suiriero;) igual. suerte 
que los primeros. 

£n tanto que esta activa pei^secuclon aterraba á Iqs. suble- 
vados, continuaban las indagaciones para descubrir el paira- 
dero de los cautivos y }a persoga del jefe pr^i^cijiial deipiraiteo, 
iQgraado por JSn averiguarse que este era un DattO;que ai|u 
enlre los suyos tenia £ama de bai^Iidp, y que el mi^yio^^ultan 
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AéSugiitsc harbia h-echó cAiwplice del dtlita, recogiendo las* 
fopas y cadenas arroi^cddas á los presidiarios, algunos de los- 
¿dáleé estaban ^a en sn poder. 

Cdi<icMi¿ til terminación de tales áver^uaciones con ía Ile- 
gftda á Péllok del Auevo goberhador el Teniente coronel Osca- 
rfe, oficial yeAlájosáiiieñlé conocido, que traia linar coitipañi'a 
p#fa reféVar parle de la guarnición del fuerte. Este jefe, ¡nmc- 
d}áftaif)éh(e ^ue tomó el mando y se hizo cargo de lo que pasa^ 
Jbi , áírtes de que Ée hiciera él relevo dispuso un ataque for- 
iúéi cáTft^a la óápital, qtí^ se saponia fbrtificada, del distrito 
ya declarado enemigo; y al amanecer del 2 de abril, embar-* 
tMáo 250 hombres en un vapor y varias falúas, y acompaftada 
déi gobernado!^ i*^etérdo c(ue fto qtiis6 dejar de concurrir á la 
eftpedIMdri , se Útñ^ á hi Costad de Sftgut. 

hendiendo \h viftiá pot el «fdqtiis ¿rdjtírít6 (lám* 6) se po- 
drá foTitiar una idea de la clase de tei^reno en que se iba á ope^ 
f*ar; accidentado y cubierto por lá derecha, y en la izqnierdA 
cortado por un ancho y profundo manglar muy pantanoso. Ln 
liátía dé puntos i^epresenta la dirección que tom6 la colnninay 
ta ctoal al subii* á la primera altura halló en su cima un fuer- 
tecülo á medio construir de que se apoderó sin resistencia y 
desbarató en seguida ; bajó después por la pendiente opuesta* 
t^asó Vadeando el rio, y cuatido después de itei horas de hná 
marcha penosa se encontraba empeflada en Ib mas cerrado dé 
dtt bosque, la compañía de vanguardia se vio de repente á cien 
t^aboéde una estacada gnarúeeida con artillería; el Gapitatt Ou» 
lier^e2 iiné mandaba aquella compañía , avanza f esttdtamehte 
a^óstratdo el nutrido fáego de los cañones y guiando k fftíá 
sótÜadbs hacia ün portillo ábietto 4ue el fuefle letiia. En e«fte 
momento , avisado el jtít Oscartz de que algüUbs teofos de lá 
lúéyñlctón de h((ae\ trataban de fugarse |)or él lado tipuessto tí 
del ataque, sé adelantó para atajarles el 'pasóhadéudo^veidltt^ 
piihtó Aulcamehte de Séls & tycbó itoldhdos; ajifénas sé hubb Ut- 
paVadó del hiisto áé ta toliMotia que formaba l)i féséfta, ^N 
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prendióle un grupo de los fugilivos que á la desesperada sear- 
rojaron sobre su gente; cuerpo á cuerpo luchó con dos de ellos 
y los mató ; pero alcanzado por un casco de metralla que le 
atravesó la muñeca izquierda y el pecho, cayó gravemente he- 
rido» recibiendo además» estando ya en tierra , dos cuchilladas 
en un brazo por mano de aquellos bárbaros. Recayó en oca- 
sión tan crítica el mando en Bernaldez ; este, dejando una pe- 
queña custodia al jefe herido» dispuso que adelantase la re-- 
serva hasta quedar formada á 20 pasos de la muralla y marchó 
á unirse á la compañía del Capitán Gutiérrez que se sostenía 
en el punto de ataque con firmeza; apoyada asi y hiende cer- 
ca por tropas de refresco» y aun antes que pudieran estas 
tomar parte eu la acción» embiste impetuosamente á los que 
defienden el portillo» los .envuelve y é^armienta » y obligándo- 
les á despejar el paso» se apodera del fuerte» ciudadela de la 
capital de Sugut que fué abandonada de los pocos que aun 
quedaban» dejando en su interior 50 cadáveres y ocho piezas 
de artillería, tres de grande y cinco de pequeño calibre.. 

Correspondían con estas operaciones por tierra las que 
practicaba la marina reconociendo las costas » fogueando á los 
moros que huiau atravesando las playas» quemando algunos 
pueblecillos y asolando la campiña. 

El éxito de la espedicion fué notable ; y aun lo hubiera sido 
mas si hubieran podido permanecer los nuestros hasta el si- 
guiente dia en el terreno conquistado. Pero al sol abrasador de 
la mañana» siguió una tempestad de agua que la desprendía á 
torrentes y empezó cuando lo mas recio del combate; las mu- 
niciones estaban perdidas» faltaban los ranchos y no había fa- 
cultativos ni botiquín para atender á los heridos» pues aun- 
que estaban aquellos ea los buques» el jefe de la marina igno- 
raba la posición que las tropas tenían en medio » como hemos 
dicho» de un bosque. Por todas estas razones y muy especial- 
mente por la última» fué menester tratar de reembarcarse 
antes que entrase la noche. Claváronse pues ligeramente los 
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cañones, se prendió fuego á la estac¿ida, con cañas y bejuco se 
improvisaron unas camillas, y colocando en ellas á los once he- 
ridos mas graves, se puso en movimiento la columna. 

El camino hasta la playa no pudo hacerse en menos de dos 
horas; y esto á través de terrenos inundados porque la marea 
crecía, y vadeando el rio dos veces con el agua al cuello. Ya 
serian las nueve de la noche cuando las tropas vencedoras 
entraban en el fuerte español de Pollok. 

Doce dias después, otra espedicion de fuerza igual y al 
mando de Bernaldez (otra vez encargado del gobierno de aquel 
distrito hasta el restablecimiento de Oscariz), volvió á Sugut, 
y siguiendo en su marcha el itinerario marcado en el croquis 
por la linea de trazos, halló la capital abandonada y en pié 
parte de las murallas del fuerte, que sin duda por hallarse 
empapadas en agua las estacadas cuando trataron de quemar- 
las el dia 2, no habla prendido en ellas el fuego; los cañones 
estaban allí, pero enterrados: así, mientras que una parte de 
la columna recorría los campos y arrasaba los pueblos, la res- 
tante se ocupó en destruir por completo las fortificaciones, 
sacar y conducir á brazo los cañones para colocarlos en unas bal- 
sas que al efecto se hablan construido y situado en el rio, y en 
echar por tierra la residencia del Sultán , el cual tuvo á buena 
suerte él poder escapar y refugiarse en los montes de Lanáo. 
Volvió á reinar la calma en cuanto alcanzaba con su influen- 
cia el establecimiento español: rescatáronse seis de los cau- 
tivos (los demás habían perecido de fatiga y de hambre), y las 
obras del fuerte volvieron á adquirir su actividad acostumbra- 
da, hasta su conclusión que fué á los nueve meses y medio 
dé haberse tomado posesión de la colina de Panaran ; y al pié. 
de esta y al abrigo de la fortaleza se empezó á edificar un pue- 
blo con barrios cristianos y chinos, base y principio de UQa> 
provincia nueva, que ha de reportar, si no se abandona, gran- 
des utilidades al comercio y á la represión del pirateo. 
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Vahos por terminada aquí nuestra tarea , porque desde floea 
de 1852 basta la fecha , no ha ocurrido en el Sur de Filipinas 
suceso alguno verdaderamente notable que deba tener cabida 
én esta reseña, á éscepeion del eombate que en 21 de agosto 
del año préxiino pasado sostniro el vapor de guerra UagüUamg9 
con una dm«ion de pancos piratea en las aguas de Cdlú^ f 
cufo brillante resultado fué dar moesrtA á 30 moros, leoger tt 
prisinneros y rescatar i7 cautivos, después ét eebar á pique 
ocho de aquellas embarcacioaes. 

Sla embarga, la guerra no ha concluido; Loa iMtiHkHO M 
pirateo nchan pedida «etingoirae; laígiMMraneia, la'holgmaae^ 
ría y el arraigo de las malas costumbres de toda su raza , son 
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«ama de que entre los iiloros coattnúe siendo una necesidad 
el ejercicio de la piratería , porque teniendo esclavos lo tienen 
toda ; riquezas, comodidades é importancia en su país. La bre* 
ve narración que hemos hecho de la dilatadísima lucha de si- 
glos que en tan apartadas regiones han sostenido y sostienen taa 
armas españolas contra esos bárbaros» inhumanos y siempre 
atrevidos isleños, demuestra claramente que solo el terror les 
obliga, y que, desvanecido este, cualquier otro medio de re- 
daoirlos es ineficaz, ó por lo menos de una lentitud desespe- 
rante. Después de cuatro años de paz, consecuencia principal- 
mente de las operaciones sobre Jolé, las provincias Bísayas han 
estado no há mucho espuestas ¿ una invasión formal. En Zam- 
boanga y en Pollok, dos oficiales españoles fueron asesinados á 
principios del año último por los mores de las inmediaciones; 
en el interior de Basilan han ocurrido desórdenes; en fin , el 
miedo pasó, y el menstruo de aquellas mares amenaza volver 
á levantar su horrible cabeza. 

A pesar del tiempo trascurrido en lucha constante; del mé- 
rito indisputable de muchos de los gobernadores que ha te- 
nido la colonia; del valor, del celo y del entusiasmo de los es- 
pañoles y del soldado filipino, todavía no ha podido afirmarse 
la paz y dar á nuestros pueblo^ el sosiego apetecido; es, pues, 
evidente la dificultad de conseguirlo. 

No obstante; de lo difícil á lo imposible hay una gran distan- 
cia, y bien vale la cuestión la pena de ocuparse en resolverla. 

La importancia de las islas, cuya posición las hace cada din 
mas interesantes y codiciadas; y el valor inmenso de los frutos 
que ofrecen liberalmente unas tierras cuyas entrañas corres- 
ponden en riqueza á la fortilidad de su superficie , redaman 
con sobrado derecho la atención del gobierno, que además f 
muy principalmente no puede desatender los incesantes cía* 
inores del pueblo leal que habita en aquel pais bendecidp pw 
ln Providencia. 

No intentaremos nosotros presentar aquí la resolución qM 
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§e busca, porque está muy lejos nuestra suAcieucia de llegar á 
la altura de nuestros deseos; pero quisiéramos con toda la ve- 
bemencia de un español amante» como el que mas, de su pais, 
que una comisión compuesta de hombres entendidos, laborio- 
sos y conocedores de la materia , ocupándose esclusivamente 
del Sur del Archipiélago filipino, examinase: 

1.^ Los tratados y convenios celebrados en distintas épocas 
y con diferentes autoridades; las causas que los motivaron, y 
y la utilidad que nos trajeron, teniendo presente que, con li- 
geras escepciones, la parte política, digámoslo asi, de todos 
ellos está reducida á decirle al moro: Te haré ¡a guerra si obras 
mal; pero pava que no obres mal y te concedo honores y constde- 
raeiofu:s^ le acojo bajo mi protección ^ te aseguro el puesto que 
ocupas, etc.; especie que enorgulleció de tal manera á los Ré- 
gulos con quienes se trató , que no ha habido forma después 
de hacerles comprender el verdadero valor do (ales concesio- 
nes; y el orgullo es una fuerza mas que vencer. 

2/ Si convendría proteger la c\)lonizaciou de chinos y de 
naturales bisayas ú otras gentes del pais, eñ Mindanao, distri- 
tos de Pollok, Davao, la Isabela y otros que se vayan ocupando 
en el grupo de las Zamales. 

3.* Si la ocupación que paulatinamente se vaya haciendo 
de las islas, ha de llevarse por las costas ó avanzar desde las 
costas^al centro. 

4.^ Qué partido podrá sacarse de entablar relaciones de 
amistad con los m4>nteses y gentes del interior que son mas 
tranquilos que los moradores de los pueblos playeros. 

5.^ Si pueden esperarse buenos resultados de la erección de 
una compañía de comercio, que quizás llevaría al pais muchas 
familias mal halladas en otros menos fértiles, suaves y benignos; 
si bien dicha compañía debería formarse con otras bases que la 
estinguida Real de Filipinas, y otra organización que la inglesa^ 
visto el estado actual de las desventuradas posesiones do la 
bidia. 



Digitized by 



Google 



^M fili?ináb. Sta? 

6.* De qué modo Influirá eu la paz» en el bienestar y en log 
adelantos de nuestra colonia» el resaltado próspero ó adverso 
que pueda tener para Inglaterra la guerra que sostiene en sus 
mencionadas posesiones, y la que estalla al pié de las murallas 
seculares de China. 

7.^ Si será hoy oportuno » acumulando recursos sin reparar 
en gastos que han de ser reproductivos» el establecerse mili- 
tarmente en Joló » como se hizo en Pollok de Híndanao ; y si 
en esta última isla debe tomarse posesión del rio Grande» cosa 
digna de serio estudio. 

8.^ Si la organización del ejército de Filipinas» su equipo» 
armamento» instrucción» etc.» cumplen con las condiciones ape- 
tecidas por ia naturaleza del teatro de operaciones» el clima» 
y la clase de enemigos. 

9.^ Qué medios hay y cuáles serian los mas aceptables 
para aumentar allí nuestra marina de guerra» dotándola de 
buques, con preferencia de vapor» fuertes» ligeros y de poco 
muy poco calado para vigilar las costas; sin perjuicio de otros 
mayores para la comunicación de las islas entre sí (i). 

iO.® Hasta qué punto es conveniente la presencia de los Mi- 
sioneros durante los primeros meses de la ocupación de un 
territorio » en atención á la repugnancia que los moros pre- 
sentan á mudar de religión; y en todo caso» estudiar la opor- 
tunidad que habría en llamar á los PP. jesuítas» recordando 
lo que en otro tiempo hicieron en beneficio de la corona y d e 
aquellos naturales. 

11.^ y último. Qué ventsgas traería la formación» varias ve- 
ces proyectada» de un Gobierno que comprendiera el grupo de 
islas del Sur con inclusión de la Paragua y Calamianes» se- 
parado del resto de la colonia y con la sola dependencia de 



(1) Despoes de escrilis estas páginas hemos sabido que la aoloridad soperiOf 
de Filipinas ha llamado á licilacion al comercio para el servicio de cnalro lineas de 
vapores; dos en Lnzon y dos en Bisayas. La subvención orrecída asciende á 43.000 
pesos roerles, y sobre ella se admilirán proposiciones. 
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CapllaB getoernl ó Gobernador prinoipal, en lo locante á la re- 
Éolacion delinitiTa en asuntos graves de interés general para 
él pais. 

Resueltas estas cuestiones en general como los puntos mas 
culminantes, los detalles de ejecución deben conflarse á perso- 
gas inteligentes bajo las órdenes de un jefe competente y prác- 
tico el cual, lo mismo que sus subordinados , comprenda to- 
da la necesidad que hay de conservar sobre el moro esa fuerza 
moral que, mas que nada, constituye alli nuestro poder; por- 
que si una vez los indígenas gobernados llegasen á descubrir 
efi él jefb que los guia y á quien inmediatamente observan, 
q¡at el afán de atesorar le hace aparecer mezquino; que su po- 
ca actividad le presenta débil , ó que su falta de prudencia le 
conduce á empeñar un combate en el que salga vencido, se 
acostumbrarían á mirar á la autoridad española sin veneración, 
hasta sin respeto. No olvidemos que, ilustrándose el moro á 
jnedida que frecuentra el trato de los cristianos, no pueden des- 
atenderse ni la malicia de sus actos, ni la estimación y aprecio 
que hagan de nuestra conducta ; y que la superstición por una 
parte y por otra el deseo tan natural de disputar el suelo en 
qne se ha nacido, les hace valientes y aun temerarios en 
la pelea. 

fes preciso que concluya de una vez esa guerra qne parece 
interminable; guerra que corta los brazos á la agricultura y al 
Comercio en medio de la fertilidad y la abundancia; que es un 
escándalo de la civilización , y un germen de descontento y de 
lágrimas que apura la paciencia de algunos millones de almas, 
que solo necesitan de paz y de protección decidida del gobier- 
no, para convertir á Filipinas en la mejor de las colonias. 
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lios soldados y ministros de la guerra y de la marina en 
los primeros Ueropos de la conquista de Filipinas, á escepcion 
de la gente de armas que fué con los conquistadores, solían 
ser todos los moradores y estantes en las islas que sin sueldo 
ni estipendio alguno tenian sus armas, ¿ iban á todas las jor- 
nadas y pacificaciones que se ofrecían, y guardaban los fuertes 
y presidios, ciudades y poblaciones. El gobernador á cuya 
merced estaban, conforme á sus nii^rilos y servicios les pro- 
veía de encomiendas, oflcios y aprovecbamienlos de la tierra. 
En este tiempo, dice un escritor de principios del siglo xvii, 
la soldadesca de las islas era la mejor que se hallaba en las 
Indias, muy prácticos y ejercitados por mar y tierra , temidos 
y respetados de todas aquellas naciones; preciábanse de sus 
armas, y de dar buena cuenta .de sus personas. 

El ^ampo de los 400 que se fundó en 1591 , se componía de 
arcabuceros y mosqueteros, y constaba de 

Un Sargento Mayor con 35 ps. fs. mensuales. 

Seis Capitanes á '. . . 55 id. 

Un Ayudante de Sargento Mayor (Capi- 
tán de campaña) con 10. id. 

Seis Alféreces á 16 id. 

Los Mosqueleros con 8 id. 

Los Arcabuceros con 6 id. 

Además el Maestre de Campo, disfrutíiba 199 i ps. fs. men- 
suales, y los Alcaides de las fortalezas, 33 i.— El general de las 
galeras, tenia 66} id, y el Capitán de cada una de estas, 25. 
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¡Mi aquí el eftlracto de la aartla que el arrogante I^seng^ 
después de la tictoria conseguida en Isla Hermosa, envió al 
Capitán general de Filipinas^ y que condujo Fr. YictorJo Riccib^ 
misionero dominieade Zubincheu con tilulos de Mandarín ; 
Embigador:- 

«Rason conocida es, asrantigua como moderna, que á los es^*- 
> (Carecidos Principes, escogidos por el Cielo, cualtípiiera des- 
«oendencia de nación cslrafiía, reconozca con tribuios y parias. 
»Los necios Holandeses, no conociendo ni entendiendo los- 
•mandatos del Cielo, obraron sin miedo y sin vergOenza, 
•agrariand^y tíranizando mis vaseHos, y aun robando,.y sal* 
•teando mis Cbampanes de mereancías/Por lo cual tiempo ba- 
»bia que yo quena formar Armada , para castigar sus Mlpas,, 
•pero dándome el Cielo y la tierra un raro sufrimiento, y an- 
•cbura de corazón, continuamente enviaba amonestaciones y 
•exortaciones, como de amigo, esperando que se arrepintió- 
•sen de sus culpas, y se enmendasen de sus pecados. Pero« 
•ellos mas duros, y mas desbaratados,, y perversos,, no se die-^ 
•ron por entendidos. To pues,, enojándome grandemente en el 
•afto Sintiv en la cuarta. luna (1), levantándose la fuerza de mi 
•enojo, formé Armada para castigar sus delitos. T en lleganda 
•los prendú y maté, y destmi sin número, sin tener los Botan- 

(I) Abril 4t fMI. 
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» 



vdeses camino por donde huirse, que desnudos humildemente 
•pedían estarnos sujetos ' 



•Edtío pues, por delante al Padre Embajador, y mandato de 
•consqo y aviso amigable , para que vuestro pequefio Reino, si 
•reconoee el querer del Cielo y los propios yerros, venga ca- 
bizbajo á la Regia , cada año ofreciendo parias. Y en tal caso 
•mando, que vuelva el Padre á darme respuesta de la embaja- 
»da, y yo daré perfecto y sólido crédito, y seré ajustado, per- 
»donaré vuestras antiguas culpas, concediéndoos, vuestro Real 
»iugar, y dignidad, juntamente mandaré á los mercaderes 
'que vayan allá á sus contratos. T cuando vosotros engañados, 
»«o caigáis en la cuenta , Jlegará luego Armada, que vuestra» 
«fberzas, estanques, ciudades y almacenes, lo precioso, y las^^ 
•piedras mismas juntamente abrasaré, y destruiré aunque pi- 
•dan pagar tributo, y reconocimiento, no lo podrán entonces 
^alcanzar. E^jemplo ocular sean los sucesos del Holandés, y el 
«Padre en tal caso, no es menester que vuelva por delante. 
•MUles, bienes, ganancias, y daftos están á la raya y término, 
>y falla muy poca. Vu^^tro pequeño Reino muy apriesa lo píen- 
•se, no dilate para después el arrepentimiento. Solamente avi- 
•so amigablemente, amonesto y enseño. Bu diez y seis años 
i^del Rey Tunglic, en siete de la tercera luna (1) en ISa Her- 
•mosa. — Koseng.» 

Veamos ahora la contestación del Capitán general á Ko- 
seng que llevó el mismo Padre Riccio.iNce asi: «D. Sabiniano 
iManriqne de Lara, Caballero déla orden de Cálatrava, del 
•Cionsejo de S. M. Católica del Rey nuestro señor D. Felipe I?, 
•gran monarca de las Españas,y délas Indias Orientales y 
•Occidentales, Islas, y tierra ftrme del mar Océano, su 6o- 
•bemudor y Capitán General en las Filipinas, y Presidente de 



• 



(1) A 91 d« »bríi d« 1669. 
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»la Audiencia , y Chancillería Real , donde reside etc. A Ko<* 
»seg, que rige y gobierna las costas marítimas del Reino de 
•China. No hay Nación que ignore que los Españoles solo obe- 
»decen ásu Rey, reconociendo y adorando á Dios todo pode- 
•roso, criador del Cielo y tierra , causa de todas las causas, 
•sin principio , medio, ni Qn , y que en su ley santa viven, y 
•en su defensa mueren 

•Atended á los dioses que adoráis, forjados del metal que de aqui 
•lleváis. Premeditad la adoración y sumisión, que habéis pasado 
•á su origen, y hallareis, que está debajo del dominio y jurisdic- 
•cion y potestad del Rey nuestro señor, y alcanzareis que es en 
•iodo soberano, y cuando habíais de tratar de vuestra conserva- 
•cion motivando agravios, amenazáis con guerra, ostentando 
•poder. Y como quiera que se ha estrañado, quitando toda can- 
osa de desagradecimiento, mandé saliesen de estas islas los 
•Sangleyes que en ellas habia, gozando de sus comodidades, y 
•grangerias libremente, con sus haciendas, y vageles; porque 
•tengáis mas copia de ellos, para venir, sin hacer caso del 
•alboroto que movieron algunos recelosos, de que se les qui- 
etasen las vidas, por lo inadvertido de vuestra carta, (que 
•culparon atrevida, Taita de razón y seso), usando de toda 
•piedad, por no empeñar en poco los aceros, ni disminuir el 
•valor que Dios nos ha dado, tal, que doblando y redoblando 
•vuestra potencia mas de lo que encarecéis, nos parece corta 
»á emplear los bríos con la obligación. T asi seos responde, 
•que en vuestra voluntad no está el hacer grandes, ó meno- 
•res Reinos, por ser corta, y limitada vuestra vida y compren- 
•sion, que nacisteis ayer y habéis de morir mañana, sin que 
•en el Orbe haya ni quede memoria de vtiestro nombre, que 
•no sabéis mas mundo que el de la China, y por acá corren 
•diferentes aires, son las influencias distintas, y de cerca los 
•calores otros de los que se perciben de lejos por los ojos, 
)»ó por los oídos, que quedan cerrados todos los puertos, y tier- 
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»ras, para no admitir ningún vagel, ni persona vuestra, sino 
•fuere arrepentido por los medios de la paz, y con el resguardo 
•competente al fin de la conservación , y timbre honorífico de 
•las armas Españolas, y gloria de Dios nuestro señor ; y que si 
^perseveráis seréis recibido como enemigo , correrán por 
•vuestra cuenta las muertes, que habéis amado con los pcli- 
•gros, y precipicios, que os amenazan , firmes y constantes á 
•la defensa natural, y derecho de las gentes. Y si no os quisíé- 
•redes cansar, avisando, los Españoles os irán á buscar, aun- 
•que tendréis bien que entender con los Tártaros, y con los 
•mismos que os siguen, y os aborrecen, y con la nación Ho- 
•landesa, que os dará á merecer, volviendo por su reputación 
•éomo lo sabe hacer, sin que estéis en parte ninguna seguro, 
i»agudrdando de Dios los buenos sucesos, que esperimentare- 
•mós, pues el mar, los vientos, el fuego, la tierra, y todo lo 
•criado han de ser, y se han de conjurar contra vos, alcanzan- 
•do los triunfos, que ostenta la Cruz de nuestros Estandartes 
•por señal de toda la redención; y porque no dudéis la res- 
apuesta, vuelve Fr. Victorio Riccio, vuestro Embajador, y mío, 
•para que le recibáis como tal , y hagáis guardar los fueros de 
•Embajador, que sé acostumbran entre los Príncipes y Seño- 
•res Soberanos. Dios os dé el conocimiento verdadero que de- 
•seamos con el bien de proximidad , que observamos. Manila 
•y julio 10 de 1662.» 
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Proclama dal Capitán general de Rtípinoi detpues i$ tofocada la 
revolución de Manila el ano 1833. 



V iup»og«««>Lo8 altos é incomprenttbles decretos del Ser Su* 
premo, de aquel Dios, el Dios de vuesiros padres, que por 
medio del Gobieruo Español os sae¿ del estado de iofleles al é» 
católicos cristlaiios, reduciéndoos al gremio de stt Iglesia; esos 
mismos son los que velan por vuestra conservación y la de vuea« 
tros hijos y familia, dispusieron que yo viniese á estas islas con 
una porción escogida de dignísimos y valientes militares para 
oponerme á las pérfidas maquinaciones de malvados aipbído- 
sos, que pretendían hacerse sobera nos de ^as: odiando siem- 
pre verter la sangre humana me contenté con arn^ar de esto 
delicioso pais á los malvados que tratabaki de oprimiros; pero 
lejos de haber servido de ejemplo mi conducta generosa, agen* 
tes ocultos de aquellos concibieron locos y. atrevidos proyectos 
que quisieron poner en práctica con las armas en la mano. El 
diaS del presente junio el perverso Novales, ex-capitan del 
Rey, con el ex-subteuiente del mismo cuerpo Ruiz, y la mayor 
parte de la clase de sargentos sedugeron á los incautos solda- 
dos, y asesinando cobardemente al dignísimo Teniente de Rey 
y Subinspector de este ejército, el Excmo. Sr. D. Mariano Fer- 
nandez de Folgueras, trataron de apoderarse de la fuerza de 
Santiago y de la plaza; habiéndose frustrado el tomar la prime- 
ra por las acertadas providencias del Sargento mayor 1>. Pláci-^ 
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do Duro y no dejaron sin embargo de conseguir el apoderarse 
del palacio y plaza de armas , aprisionando varios oQciales y 
oirás personas: pero advertido yo del horrible atentado, vuelo 
rápido como el rayo, y á la cabeza de una corta columna com- 
puesta del bizarro cuerpo de artillería, y los valientes grana- 
deros del batallón de la Reina y restos del del Príncipe , y ca- 
zadores de Luzon, entro en la plaza, y ayudado del valeroso 
batallón de Pampangos, dirigido por ilustres oficiales que los 
mandaban, cuyos nombres se darán al público, y de la intré- 
pida caballería ligera de Luzon, consigo desbaratar á los co- 
bardes que, encerrados en el palacio y >casa de cabildo hacian 
un fiíego dirigido por el medio , de donde fueron lanzados por 
los valientes que defendían la justa causa ; aprisionados todos, 
han sido fusilados Novales y Ruiz con otros quince traidores 
en castigo de sus delitos, perdonando la vida á la clase de sol- 
dados y cabos que fueron ciego instrumento de su iniquidad. 
Proyectaba Novales hacerse Emperador de las Filipinas; sa- 
quear los templos, casas de misericordia y de particulares, y 
degollar á cuantos indios y europeos se opusiesen á sus inten«- 
tos; cargar con nuevos impuestos á los habitantes del pais para 
enriquecerse, fugándose luego con la presa; pero la divinit 
Providencia que vela sobre esta parlé escogida déla nación es- 
pallóla no quiso consentir tal infamia: la cuchilla de la ley, la 
terrible cuchilla de la ley puesta en mi mano, sostenida por el 
Señor de los Ejércitos caerá sobre los malvados que quieran 
perturbar el orden. Filipinos, el Gobierno español ós protege, y 
áus leyes benéOcas aseguran vuestra libertad : no queráis su- 
eambir á manos de tiranos usurpadores que os sumirán en la 
miseria y en la mas ignominiosa esclavitud , y vivid confiados 
que en vuestro apoyo sabrá derramar su sangre el Capitán ge- 
neral de estas islas.^JuAN AnTotvio Martinkz. 
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Traducción literal de una caria escrita al Sultán de Jola por una 
mora de las que se cogieron mal heridas en el fuerte de Sipac, 
en Balanguingid. 

HiNPiBzo á hacer la mas clara relación de lo ocurrido, y doy 
las gracias á Dios de todo corazón, encargándole mil saludos, 
y rogándole al mismo Dios le colme de toda felicidad. — Un sa- 
cope suyo le remite esta carta juntamente con Dayda á causa 
de las seis personas entre hombres y mujeres que ahora se ha- 
llan aqui en poder de los cristianos (i).— To y Dayda pasamos 
á comunicar al Datto Nasadolin y á su hijo Inguinguin.— El va- 
por negro descargó muchos cañonazos hasta el medio día, y ya 
no hen)os podido aguantar. — Permanecieron seis dias hasta 
que acabaron de destruir nuestra fortaleza.—SenÜmos la ma- 
yor aflicción, y así preferimos el sepulcro. — Escuchadnos sar 
copes de Sultán, y estad seguros que desde nuestros antepasa- 
dos no se habia visto una ocurrencia semejante y tan fatal. — El 
Capitán Olancaya habló entonces; moriremos mártires todos á 
un mismo tiempo, pues ya es el último fin de nuestras devo- 
ciones.— Y dijo á Oló su hijo, que ya no había remedio. ¡Oh Imán 
Baidola, moriremos los dos juntos!~-Dima dijo, tio mío, no 
hay que acobardarse, moriremos mártires todos y saldremos 
de este mundo.— Contestó Donato ; no hay que detenernos, por 
las vidas de nuestros abuelos. — Binló repuso; padre mió, no 
hay por qué detenerse, vamos á morir peleando y no nos se-r 
pararemos mas. 

Al Sullan de Joló. — Es procedente del sacope Camarang. 

(1) Estos seis moros que se citan eran los que habían correspondido á la pro- 
vincia de Pangabiiian en el reparto que fe hizu en aquellas de los prisioneros. 



Digitized by 



Google 



APÉNDICE 5.* 



Convenio celebrado en Joló en 30 de abril ¿fe 1851. 

Acta solemne de incorporación y adhesión á la soberanía de 
S. M. C. Doña Isabel II , Reina conslilucional de las Espadas, y 
de sumisión al Gobierno supremo de la nación, que hace el 
muy escelente Sullan de Joló Mahamad-Pulalón y los Dallos 
Mahamad-Bullo, Mulok, Daniel-Amil-Bajal, Ban-DA-Jalá, Mn- 
lok-Cajal, Amil-Baral, Tamangon-Yo-Han, Saua-Ya-Han, Naip, 
Mamancha con el Serib Mahamad-Binsarín, á nombre y repre- 
seulaeion de loda la Isla de Joló, al Sr. Coronel graduado don 
José María de Caries y 0-Doile, Gobernador mililar y polílico 
de la provincia de Zamboanga, Islas de Basilan, Pilas, Tonquil 
y adyacenles, como plenipolenciario y especialmenle auloriza- 
do por el Excmo. Sr. D. Anlonio de Urbiztondo, Marqués de la 
Solana , Gobernador Capilan general de las islas Filipinas. 

Arlículo í,^ El muy excelenle Sullan de Joló Mahamad- 
Pulalon, por sí, sus herederos y descendienles; los Dallos, Ma- 
hamad Bullo, Mulok, Daniel-Amil-Bnjal, Ban-Dá-Jalá, Hulok- 
Cajal, Amii-Baral, Tamangon, Yo-Haii, Sana-Ya-Han, Naip, 
Mamancha y el Serib Mahamad-Binsarin de su esponlánea y li- 
bre voluntad declaran : que á fin de reparar el ullraje hecho 
á la nación española el dia primero de enero del presente año, 
deseaa y suplican sea la isla de Joló con todas sus dependencias 
incorporada á la corona de España , que de algunos siglos, á 
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esta parle era ya su úoíca Señora y Prolectora, haciendo de 
nuevo en este dia acta solemne de sumisión y adhesión , reco- 
nociendo á S. M. C. Doña Isabel 11, Reina Constitucional de las 
Españas, y á los que sucedería puedan en esa suprema digni* 
dad por sus soberanos señores y protectores según de derecho 
les corresponde; tanto por los tratados celebrados en épocas 
remotas, por el de i 836 y adiciones hechas por el actual Go- 
bernador de Zamboanga en agosto último, como también muy 
particularmente por la reciente conquista de Jol^ Teríflcada 
en 28 de febrero del presente año, por el Excmo. Sr. D. Anto- 
nio de Urbiztondo, Marqués de la Solana, Gobernador, Capi- 
tán general de las islas FHípinas. 

Art. 2.** El Sultán y Dallos prometen solemnemeiile mante- 
ner íntegro el territorio de Joló y sus dependencias, como ana 
parte del Archipiélago perteneciente al Gobierno Español. 

Art. 3.^ Se establecen las relacionas amistosas, que existi- 
rán 041 lo sucesivo. 

Art. 4.* Renuevan la solemne promesa de no egercer «i 
permitir que nadie egerza la piratería en los dominios de JoU, 
de perseguir á los que se dediquen i este infame tráfico; de- 
clarándose enemigos de todas aquellas islas qne lo fueren de 
la España, y aliados de todos sus amigos. 

Art. 5.® Desde este dia, arbolará Jol6 la bandera nacional 
Española en sus pueblos y embarcaciones, y el Sultau y demás 
autoridades constituidas usarán la de guerra Española, bajo 
los mismos pi*incipios que se hace en los demás dominios Es- 
pañoles, sin poder hacer uso de otra alguna, ni en mar, ni 
en tierra. 

Art. 6/^ Declarada la isla de Joló y sus depead^cias jiarle 
integrante del Archipiélago filipino que pertenece á la España, 
se reconoce franco el tráfico en bandera Española, en todos los 
puertos dependientes déla soUattia ,'^sifl traba de ninguna cb-^ 
pecie, como so hace en los puertos de la nación. 

Art. 7.^ Hoeonocida por el SultM y Dattos de Mi la si>- 
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b^rania de España sobre su territorio ; soberanía robtifitecida 
afiora, no solo por el derecho de conquista, sino por la cle- 
mencia del vencedor, no podrá levantarse fortificación de 
ninguna especie en el de su mando sino por un permiso espre- 
só del Éxcmo. Sr. Gobernador Capitán General de estas islas: 
deberá prohibirse también la compra y uso de armas de ftiegd 
de toda especie sin una licencia de la misma superior autori* 
dad, pues serán reputadas como enemigas las embarcaciones 
donde se encuentren armas de otra especie que las blancas 
que se usan en el pais de tiempo inmemorial. 

Art. 8.** Queriendo el Gobierno Español dar una prueba 
inequívoca de la protección que concede á los joloanos, se es- 
pedirán al Sultán y Dattos los competentes Reales títulos que 
acrediten su autoridad y categoría. 

Art. 9.** El Gobierno Español, garantiza con toda solemni- 
dad al Sultán y demás habitantes de Joló , el uso y práctica de 
la religión que profesan á la que no se pondrá la menor traba, 
respetanto igualmente sus costumbres. 

Art. 10. Garantiza también el Gobierno Español, el dere- 
cho de sucesión al actual Sultán , y síu descendencia en el or- 
den establecido , é ínterin no falte á estos convenios; otorgáih- 
dose igual garantía en sus dignidades y categorías á las clases 
privilegiadas, á quienes se conservarán todos sus derechos. 

Art. 1 1. Los buques y efectos joloanos gozarán en los puei^- 
tos Españoles, sin diferencia alguna los miamos privilegios qué 
disfrutad los naturales de Filipinas. 

Aft. 12. Escepto para los buques Españolesf, se conserva- 
rtn los derechos con que ahora sostienen el Sultán y Dattos e\ 
rango de su clase , á fin de que seasiempre con el lustre y de- 
cOi^oqoe deben sustentarlo; á este objeto los satisfarán todos 
h^ <{tte lleguen á ios puertos, cistableciéndose después otros 
medios, con que realcen su dignidad y aumenten su prestigio. 

ÁtL 15 A fin del asegurar y robustecer ma9 y mas la auto- 
rMtod del Stiltarf, coitío' también ^9t á promover el corntítni 
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tráfico que debe producir la riqueza de Joló, luego que el Go^ 
bierno lo disponga y en armonía con el artículo 5.^ del tratado 
de mil ochocientos treinta y seis, se formará una factoría guar- 
necida con fuerzas españolas , para cuyo establecimiento dor 
berán farililar el SuUan y Dattos cuantos auxilios estén á su 
alcance, como también los naturales, á quienes se satisfará su 
trab^go y los materiales que acopien, al justo precio que ten- 
gan en el país. 

Art. 14. Siendo el sitio mas á propósito para la factoría el 
llamado cotta de Daniel inmediato á la Rada, se establecerá en 
dicho punto; pero cuidando de no ocupar en manera alguna 
el cementerio que tienen allí los naturales, que deberá respe- 
tarse religiosamente, prohibiendo se levante edificio alguno, á 
fin de evitar el perjuicio que se seguiría después á los que allí 
edificasen. 

Art. 13. El Sultán de Joló podrá espedir pasaporte á todos 
los individuos de sus dominios que lo soliciten, señalando los 
derechos que deben satisfacer al espedírselos: también queda 
autorizado á refrendar ó poner sú sello, á los pasaportes de los 
Españoles que visiten su residencia. 

Art. 16. Tomando en consideración lo espuesto por el Sul- 
tán de Joló y convencido de cuan ciertos son los perjuicios que 
le ha ocasionado la quema de sus fuertes y palacio, el Gobier- 
no Español le otorga un sueldo anual de mil quinientos pesos 
para que pueda en cierto modo indemnizarle de las pérdidas 
sufridas, y le sirva al propio tiempo á sostener con el lustre 
que corresponde el decoro debido á su persona y dignidad. 
Las mismas consideraciones impelen al Gobierno Español á 
conceder á los Dattos Mahamat^Bullo, Mulok y Daniel-Amil- 
Bajal, seiscientos pesos anuales á cada uno, y trescientos se- 
senta pesos al Serib Mahamad-Binsarin por sus buenos servi- 
cios prestados al Gobierno Español. 

Art. 17. Los artículos que contiene esta solemne acta ten- 
drán desde este dia toda su fuerza y valor, debiendo sin em- 
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bargo quedar sujetos á la superior aprobación del Excmo. Se- 
fior Gobernador Capitán General de estas islas Filipinas. — Toda . 
duda que pueda sobrevenir sobre el testo de esta acta será 
untada atendiéndose literalmente al Español.— Firmado en 
Joló á los diez y nueve dias del mes de abril de mil ochocien- 
tos cincuenta y uno.— Sigue el sello del Sultán,— Id. el del Dat- 
to Mahamad-Bullo. — Id. el del Datto Daniel-Amil-Bajal. — Id. el 
del Dalto Mulolc-Cnjal.— Id. el del Datto Taraangon.— Id. el del 
Datto Sana-Ta-Han.— Id. el del Datto Mamancba.— Id. el del 
Datto Mulok.— Id. el del Datto Ban-Da-Jalá.— Id. el del Datto 
Amil-Baral.— Id. el del Datto Yo-Han.— Id. el del Datto Naip.— 
T la firma del Serib Mahamad-Bisarin.— El Gobernador Militar 
y político de la provincia de Zamboanga etc.— José María de 
Caries y 0-Doile. 

(Sigue la aprobación del Capitán General de las islas á 
nombre de S. M. la Reina Doña Isabel II.) 



FIN. 
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